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NEXOS CULTURALES ENTRE 
EL ORIENTE VENEZOLANO Y LAS 
ISLAS CARIBEÑAS SIGLO XIX 


Por SONIA GARCÍA 


UNIVERSIDAD SIMÓN BOLÍVAR 
CARACAS - VENEZUELA 


Los nexos que se tejieron a lo largo de varios siglos entre las islas 
caribeñas y la tierra firme parecen haber alcanzado puntos culminantes 
durante el siglo XIX en muchos aspectos. Pero el tema ha sido general- 
mente tratado en lo político y económico mientras los fenómenos cul- 
turales prácticamente han quedado fuera. El Oriente venezolano, espe- 
cialmente desde la perspectiva del actual estado Sucre, ilustra esta 
afirmación a través de múltiples claves. 


PRIMERAS NOTICIAS 


Desde tiempos remotos los indígenas establecieron rutas de nave- 
gación entre la tierra firme y las islas, de ahí que el mar íntimo del 
Continente quedara asociado a los belicosos caribes. Estos llegaron a 
tener tal dominio de los secretos del mar que asombraron al sabio 
Humboldt por las riesgosas correrías que emprendían, guiados apenas 
por su lectura de las estrellas. Y a contra vía de la ruta de expansión 
caribe, desde las Antillas, llegó al Continente —por la costa de las 
perlas— la administración colonial. Lo que hoy es el Oriente de Vene- 
zuela atrajo desde el siglo XVI a descubridores, conquistadores, misione- 
ros, piratas, corsarios, viajeros, contrabandistas, comerciantes y aventu- 
reros de toda suerte, entre ellos buscadores de sal, perlas y alucinantes 
riquezas de El Dorado. Los invasores —España, Holanda, Inglaterra, 
Francia, Portugal, Suecia y Dinamarca— fueron dejando sus trazos en 
la zona hasta el punto de que la parte nororiental de la Tierra Firme 


quedó repartida entre las cinco primeras naciones. Ese proceso de ocu- 
pación fue convirtiendo la dispar geografía del Caribe en una compleja 
realidad política, económica, cultural y humana, heredera de una amplia 
gama de lenguas y mentalidades. 


Así la zona oriental de la actual Venezuela —Provincia de Nueva 
Andalucía en el siglo XViI— llegó a depender simultáneamente de Puer- 
to Rico, Santo Domingo y Nueva Granada en términos de adminis- 
tración religiosa, judicial y política respectivamente.! Esa atomización 
generó múltiples influencias y contradicciones de disolventes efectos. Si 
a esto se añade el agotamiento de los ostrales, condiciones naturales 
adversas —sismos— y luchas entre conquistadores e indígenas, se com- 
prende por qué nuestro Oriente, a pesar de su temprano descubrimien- 
to, se mantenía despoblado mientras otros puntos del Continente atraían 
al Conquistador. 


Son apenas breves claves de las contradicciones caribeñas, por 
supuesto también válidas para el Oriente venezolano. 


SIGLO XIX 


Las múltiples comunicaciones con la Europa comercial y el 
mar de las Antillas... un Mediterráneo de muchas bocas, han 
influido poderosamente en el progreso de la sociedad en la isla 


de Cuba y en las hermosas provincias de Venezuela. 
HUMBOLDT 


Los PUERTOS, CENTROS DE VIDA 


Antecedentes: La geografía y la economía fueron factores primor- 
diales de la dependencia de las islas respecto al Continente. La red 
comercial que esta situación generó tuvo tal amplitud en la etapa colo- 


1. Los primeros misioneros vinieron al continente desde Santo Domingo, cuando 
los dominicos se propusieron evangelizar la zona nor-oriental de lo que hoy 
es Venezuela, Trinidad, Margarita y las provincias de Guayana, Cumaná y 
Barcelona dependieron largo tiempo del Obispado de Puerto Rico. En lo judi- 
cial esas dos últimas provincias dependieron de la Audiencia de Santo Domin- 
go mientras en lo político estuvieron supeditadas a la Nueva Granada. 


nial, que los productos de los llanos de Barinas llegaban a Curazao por 
el puerto de Coro, a pesar del precario estado de las vías terrestres. 
Algunas islas tenían pactos de exclusividad comercial con la costa firme. 
Así Trinidad, antes de la llegada de los franceses, dependió de Cumaná, 
Guayana y de la Isla de Margarita; a tal punto llegó su dependencia 
que los centrales azucareros, núcleo de la economía trinitaria, eran mo- 
vidos por muías extraídas de Venezuela —en buena parte por contra- 
bando— (AIZPÚRUA, p. 133). Estos animales, además de mover ma- 
quinaria, materia prima y productos elaborados, proveían también el 
transporte humano. Se afirma que cada año llegaban allí de 10.000 á 
30.000 mulas, aunque algunos autores consideran exageradas estas cifras. 
En todo caso a fines del XVI Trinidad tenía 77 molinos de caña (NOEL, 
p. 112), lo que permite calcular la cantidad de bestias que tal engranaje 
requería y además ilustra el asunto de la dependencia. 


La dinámica del Caribe se sustentaba en el movimiento de los 
barcos que diariamente llegaban de Europa, Estados Unidos y México. 
Hasta bien entrado el siglo XX los puntos vitales de lo que hoy es Ve- 
nezuela fueron Maracaibo, Coro, Puerto Cabello, La Guaira, Barcelona, 
Cumaná, Carúpano, Cariaco y puertos fluviales como Ciudad Bolívar, 
quizá la más influenciada por la arquitectura antillana. Por supuesto la 
vida política corría paralelamente; de ahí que los movimientos más im- 
portantes de la colonia ocurrieran precisamente alrededor de la zona 
costera: el alzamiento de Juan F. de León (Barlovento, 1749) y de 
los esclavos de las minas de Buría (actual Estado Yaracuy, 1553); las 
conspiraciones de Gual y España (La Guaira, Caracas, Cariaco, 1797) 
y la de Francisco J. Pirela (Maracaibo, 1799); el levantamiento de 
Chirino (en el actual Estado Falcón, 1795); las expediciones de Miranda 
(1806, Coro —Estado Falcón— y Ocumare —Estado Aragua—), 
hasta llegar al detonante de la Independencia (abril de 1810: La 
Guaira, Caracas, Cumaná, Barcelona). Mientras tanto las islas recibían 
el impacto de las luchas políticas de sus respectivas metrópolis. Curio- 
samente nuestra costa Oriental no figura en la lista de rebeliones previas a la 
Independencia, aunque no parece haber sido ajena al proceso. 
Allí, “arrojados por las tempestades políticas?” y por otros conflictos 
ocurridos a fines del XVIII en Trinidad, Tobago y Granada, se refugiaron 
colonos: ingleses, franceses, irlandeses y españoles (DAUXION, p. 248). El 
movimiento de colonos y viajeros debió crear una red de relaciones 
de cierta complejidad. Sirve de ejemplo el desplazamiento de Humboldt, 


Depons y Dauxion, no sólo en territorio venezolano, sino además por 
Nueva Granada, México y antillas españolas, francesas e inglesas. En 
ese contexto surge como símbolo un misterioso personaje que conoció 
Dauxion en playas orientales. Se llamaba Iznard, hablaba varias lenguas 
y se cree que era el turinés Francisco Iznardy, luego destacado prota- 
gonista de nuestra Independencia. 


CLAVES POLÍTICAS 


Naturalmente el comercio, el contrabando y la prosperidad agrícola 
atribuida a la zona Oriental a fines del siglo XVII, favorecieron el espíritu 
revolucionario en la medida en que facilitaron la llegada de ideas con- 
trarias a los intereses coloniales de España. Como bien afirmó Andrés 
Bello: “Junto con sus artefactos, los franceses y norteamericanos llevaron 
una gran cantidad de libros que, vendidos a precios ínfimos despertaron 
la afición a la lectura, y popularizaron muchas ideas”... (Amunátegui, 
p. 54). En efecto, gracias al movimiento comercial, la capital venezo- 
lana se fue convirtiendo en foco de proyección política, como bien lo 
captó un admirable observador, el barón de Humboldt, en la década 
previa a la emancipación: 


“Me ha parecido que hay (...) más luces sobre las relaciones 
políticas de las naciones, miras mas extensas sobre el estado de 
las colonias y de las metrópolis, en La Habana y en Caracas. Las 
múltiples comunicaciones con la Europa comercial y el mar de 
las Antillas que arriba hemos descrito' como un Mediterráneo de 
muchas bocas, han influido poderosamente en el progreso de la 
sociedad en la isla de Cuba y en las hermosas provincias de 
Venezuela. Además, en ninguna parte de la América española 
ha tomado la civilización una fisonomía más europea”. (Hum- 
boldt, IT, p. 330). 


Nuestra costa Oriental, aún en pequeñas poblaciones, evidenciaba 
el contacto que “personas de todas las jerarquías” tenían con el extran- 
jero: 


“Encontramos en esta ciudad (el puerto de Cariaco) gran 
número de personas que por cierta soltura en sus modales, cierta 
latitud mayor en sus ideas, y he de añadir, por una señalada 
predilección para con los gobiernos de los Estados Unidos, anun- 


cian haber tenido” frecuentes tratos con el extranjero. Fue por vez 
primera en estos climas cuando oímos pronunciar con entu- 
siasmo los nombres de Franklin y de Washington”. (Humboldt, 
I, p. 147). 


Y Humboldt extrae consecuencias ideológicas de la situación: 


“Desde que la isla de Trinidad se convirtió en colonia inglesa, 
todo el extremo oriental de la provincia de Cumaná, sobre todo 
la costa de Paria y el golfo de este nombre, cambiaron de aspecto 
(en la agricultura); y desde el año 1797 ha ocurrido” una revo- 
lución en las ideas”... (vol. II, p., 148). 


Dauxion, por su parte, puntualiza las apetencias de Inglaterra: 


“El gobierno inglés estableció, en 1806, un puesto entre el Gua- 
rapiche y el Orinoco, cerca del mar. Posteriormente han em- 
plazado baterías que dominan la navegación de estos dos ríos. Este 
será, algún día, el Gibraltar de esta parte del mundo, si el gobierno 
español los deja hacer”. (Dauxion, p. 249). 


El mismo Dauxion acusó a las autoridades venezolanas de hostigar 
a los prósperos colonos irlandeses y franceses venidos de Granada, To- 
bago y Trinidad a la costa pariana desde fines del XVII. Pero para otros 
observadores la real causa del conflicto era el peligro que esos colonos 
ofrecían a la integridad de la zona. Según esta óptica el verdadero móvil 
de las autoridades de la provincia de Cumaná era una defensa contra la 
“influencia económica y demográfica, particularmente peligrosa, de una 
población de extranjeros que nunca habían renunciado a las apetencias 
territoriales en Paria”. (Viso, p. 30). 


De hecho Inglaterra se apoderó de Trinidad y esto fortaleció el 
puente ideológico tendido' entre el mar y el continente: 


"en los últimos cuatro meses han venido a esta Tierra Firme 
una multitud de gacetas y diarios y suplementos de los sucesos 
de París, de las colonias inmediatas extranjeras, de los puertos 
de España y de la isla de Trinidad, en donde se traducen e im- 
primen”... (citado por J. Pebres Cordero p. 114-115). 


Precisamente en Trinidad, codiciado punto estratégico, se estableció 
a fines del XVIII la primera imprenta del país cuando aún formaba parte 
de Venezuela. De la Isla provino también el taller de Caracas y, al 


parecer, el de Cumaná. Y fue también punto de llegada a Venezuela 
del movimiento francmasón, de notorio peso en Oriente a lo largo del 
XIX. Con las primeras logias venezolanas —Margarita, Cumaná y Carú- 
pano— (Ver Subero)— han quedado asociados destacados intelectuales, 
políticos,, religiosos y maestros: Bermúdez, Mariño, el impresor Es- 
calante, el padre Molinar, párroco de Carúpano; y más adelante José 
Silverio González, B. Milá de la Roca, Gutiérrez Coll y otros. Es elo- 
cuente el hecho de que el primer libro impreso en la región hoy cono- 
cido fue un manual de masonería —primero en la materia en todo el 
país—, fechado en Cumaná, 1823, poco después de la guerra.? Este 
hecho evidencia la necesidad de ahondar la asociación entre la maso- 
nería y la dirigencia política, intelectual y cultural de la región durante 
el XIX, fenómeno paralelo a la formación de la República. 


LENGUAS EXTRANJERAS EN LOS PUERTOS 


El movimiento de viajeros en Oriente avivó el interés de los resi- 
dentes por las lenguas extranjeras, como observó Depons en Cumaná 
a comienzos del XIX. 


“Se ven pocos jóvenes que no aprendan con el solo recurso 
del diccionario a traducir del inglés y del francés, y que no hagan 
todos los esfuerzos imaginables para hablar estas dos lenguas, 
sobre todo la primera” (Depons, cap. X). 


Durante el siglo XIX y aun a comienzos del XX, la gente de las ciu- 
dades portuarias —no sólo intelectuales y personas cultas— se familia- 
rizaban ton las lenguas de los viajeros. Según un periódico cumanés 
posteriora la guerra —El Indicador del Orinoco, 1826—, era posible 
entenderse en inglés y francés con gente común en las calles de la ciudad. 


2. El título de la obra: Espíritu de los Estatutos y Reglamentos del Orden Franc- 
masónico (sic) y Diccionario de todos los términos y expresiones, que están 
en uso para los trabajos de las Logias, Cumaná, 1823. El autor, que firma con 
las iniciales IRM, ha sido identificado como Manuel Escalante, el impresor 
de la obra y Vigilante de la “Logia Perfecta Armonia” al Oriente de Cumaná. 
Ese mutual fue localizado por los años ochenta por el historiador Jesús Manuel 
Subero en una biblioteca particular de la isla de Margarita. Según Subero esa 
publicación podría haber nacido a raíz de la creación del Gran Oriente de la 
República de Venezuela, que data de 1824. 


A pesar del descenso del comercio con las islas, el gobernador Dalla 
Costa decretó en Guayana, 1865, la obligación de estudiar idioma 
extranjero (Lemmo, p. 25), probable respueta al intercambio comercial 
existente. En tales circunstancias puede dudarse de la eficacia de las 
normas que prohibían la entrada de libros —si alguna vez la tuvieron—, 
debido a la imposibilidad de controlar el flujo de información. Dauxion 
observó cómo los pasajeros de los barcos, incluidos los ilegales, man- 
tenían libre contacto con la población. Estos y los trabajadores de los 
barcos eran virtuales agentes de información; así los marinos margari- 
teños eran citados como fuente por la Gaceta de Caracas. En las islas 
seguramente ocurrían fenómenos paralelos; así a fines del siglo XVII y 
comienzos del XIX los criollos exiliados se comunicaban con pescadores 
orientales y corianos, a quienes de inmediato identificaban por el acento. 
Se afirma que en Trinidad se escuchaba español “por todas partes” y los 
marinos de Güiria, Campano y Cumaná tenían permanente contacto 
con los partidarios de Gual y España (López, 251). Por su parte los 
gobernantes anteponían intereses personales a la seguridad territorial 
y a los mandatos de la Inquisición; en consecuencia, aún sin proponer- 
selo, colaboraban con la subversión. Así a Oriente llegaban informaciones 
de Europa antes que a la capital; recordemos que el Capitán General 
de Venezuela supo de las invasiones de Napoleón y de la caída de Fer- 
nando VII por un ejemplar del Times de Londres llegado de Trinidad 
a Cumaná, de donde fue remitido a Caracas (Amunátegui, p. 37). 


La guerra de Independencia, por supuesto, afectó el circuito co- 
mercial e informativo de la etapa colonial, sin embargo no faltaban 
nexos con fuentes extranjeras, como evidencia la prensa de Oriente en 
distintas fechas (El Manzanares, Cumaná, 1843; La Revista, 1882 y 
Correo de Carúpano, 1900: Carúpano). Además los puertos de la zona 
recibían libros de diversas materias, en traducciones o en inglés, francés 
y latín principalmente. Por otra parte varios intelectuales de la región 
tradujeron obras publicadas en Cumaná, en otros lugares del país y en 
el extranjero, punto tratado más adelante. Curiosamente de la imprenta 
cumanesa salió en el siglo pasado un elevado porcentaje de trabajos rela- 
cionados con el español. 


¿Respuesta de afirmación de la lengua materna ante el interés de 
la población por los idiomas extranjeros? (García, 1991, 1993). 


IDEAS SUBVERSIVAS EN LOS PUERTOS 


Aunque se dice que la imprenta inaugural de Venezuela es la cara- 
queña, 1808, en realidad fue precedida por el taller de Trinidad, que 
data de fines del siglo XVI, cuando la isla aun formaba parte de Ve- 
nezuela. También se ha dicho que esa imprenta no tuvo impacto en 
tierra firme, lo que parece desmentido por las previsiones que tomó 
el Capitán General de Venezuela ante el movimiento de Gual y España, 
en 1797: 


"el gobernador y Capitán General Juan Guillelmi, quien 
desde Caracas ejercía la autoridad sobre la isla, dio orden de 
cerrar la imprenta, de suspender la publicación y de expulsar al 
redactor”. 


De ser cierta la desvinculación de esa imprenta con el Continente 
¿qué sentido tenían entonces tales medidas, por demás ineficaces en 
una zona donde la llegada de impresos —para no hablar de los viajeros— 
era cada vez más agresiva? A comienzos del siglo XIX, cuando ya Tri- 
nidad era territorio británico, se dio un diálogo entre Dauxion y un 
pulpero de Cumaná que envolvía mercancía con hojas de “El Contrato 
social”, los “Derechos del hombre y del ciudadano y burlas verdaderas o 
falsas del Papa Pio VI, excomulgando a la nación francesa”. (Dauxion, 
p. 215). Para explicar la procedencia de tales papeles, el comerciante 
aseguró que había recibido en Trinidad: “un paquete que contenía 300 
ejemplares de cada uno de estos escritos y otros tantos de una carta de 
un jesuíta peruano que vive en Londres desde hace mucho tiempo, y 
en cuya carta este padre nos anima a sacudirnos el yugo de nuestro sobe- 
rano y nos promete la ayuda de Inglaterra”. Y añade: “Dan paquetes a 
todos los contrabandistas que frecuentan los puertos de Trinidad. Por 
mi parte le traje el mío al Gobernador, después de haberme reser- 
vado algunos ejemplares para hacer cucuruchos” (Id). ¿En qué manos 
caían las páginas que el pulpero, con intención o no de difundir su con- 
tenido, ponía circular como envoltorio de compras? Por la misma 
época el gobernador de Trinidad envió a Cumaná algunos libros con 
Miranda. (Grisanti, p. 203), seguramente papeles prohibidos. 


A pesar de la supuesta vigilancia de las autoridades, los criollos de 
Venezuela encargaban trabajos —léase impresos sediciosos— a los ta- 


lleres de las Antillas, cuando aún no había imprenta en tierra firme. Así, 
con falso pie, llegó de Guadalupe la edición de los Derechos del hombre 
y del ciudadano que circuló durante la conspiración de Gual y España 
en 1797. Como se dijo antes la imprenta de Caracas vino de Trinidad 
en 1808 y, probablemente, la de Cumanáá, en 1811. Se ha afirmado que 
esta última sería la misma que trajo Miranda en su expedición de 1806, 
pero según Grases esto no parece más que leyenda. La red subversiva 
tejida entre las islas y tierra firme se evidencia también en las gestiones 
de Miranda en Jamaica, Aruba, Granada, Barbados, Trinidad, Haití y 
otros lugares para invadir a Venezuela. Y los universitrios venezolanos 
de clases altas que en la época colonial estudiaron en Cuba, Santo Do- 
mingo y otros lugares ¿no dejarían su contribución en la red ideológica 
caribeña?; recordemos que precisamente de ese grupo social surgieron 
los líderes de la emancipación. 


Las islas (Puerto Rico, Santo Domingo, Curazao y otros lugares) 
recibieron los efectos de la guerra de papeles planteada por los indepen- 
dentistas venezolanos; a todos esos puntos llegaban sus manifiestos 
—en español, inglés y francés— en demanda de apoyo de los vecinos 
y de sus respectivos gobiernos metropolitanos. C. F. López afirma que 
la edición —diez mil ejemplares— de los Derechos del Hombre, im- 
presa a raiz del movimiento de 1797 circuló “desde Guayana a Carta- 
gena”. Afirma también que la causa era conocida en Curazao, pues el 
pueblo recibió con piedras y disparos a quienes iban a prender a J. M. 
España, mientras éste observaba, refugiado en la casa de su protector 
francés. (López, p. 228). Además de España otros líderes republicanos 
—Gual, Miranda, Bolívar, Soublette, Vargas y muchos otros— bus- 
caron apoyo o refugio en lugares cercanos a nuestra costa. Todo esto 
se tradujo en una serie de referencias fundamentales en la historia vene- 
zolana, como la llegada de la imprenta a Caracas y a Cumná, la carta de 
Jamaica, la intervención de Petión y la expedición de Los Cayos. 


La Corona, por su parte, utilizó, sus colonias antillanas al intentar 
controlar la rebelión de Tierra Firme. Así el Comisionado Regio An- 
tonio Ignacio de Cortabarría, destacado para contrarrestar el movimiento 
de 1810, enviaba desde Puerto Rico “proclamas y manifiestos incen- 
diarios” a la costa cumanesa (Yanes, p. 32). Y aún después de la Inde- 
pendencia llegaban prédicas antirrepublicanas desde las Antillas, como 
los escritos de José Domingo Díaz, antiguo redactor de la Gaceta de 


Caracas. La salida y entrada de documentos, sin intervención de adua- 
nas ideológicas, pareció acentuarse cuando la imprenta llegó a tierra 
firme; así el fundamental Correo del Orinoco llevó a las Antillas la 
guerra de papeles a través de sus escritos en inglés y en francés. Por 
su parte los gobernantes antillanos, al referir a sus metrópolis la situa- 
ción venezolana, enviaban muestras de papeles revolucionarios; esto 
permitió la conservación de valiosos documentos, entre ellos incunables 
venezolanos (expresión del sabio Ernst) como los periódicos cumaneses 
de 1810 y 1811, localizados por el investigador Pedro Grases en ar- 
chivos del Foreign Office de Londres. 


En la guerra de papeles de los revolucionarios venezolanos figura 
una proclama en francés de Marino y Bideau fechada en Giliria en 
1813 para “incitar a los franceses a alistarse” en la lucha y a comerciar 
con Venezuela. Pero en Barbados se creyó que era una correspondencia 
del gobernador de Martinica, ocupada en esos momentos por los ingleses. 


“Aparece claramente que Mariño y Bideau, que supongo es 
un criollo francés, está excitando las influencias democráticas 
en Martinica y que estas influencias son enteramente afectas a 
Bonaparte en todas las medidas violentas y malvadas del go- 
bierno revolucionario de Francia, y no dudo de que muy pronto 
sabré que modelos semejantes han sido enviados a Guadalupe”. 
(Parra Pérez, Mariño... p. 180-181). 


Después de la guerra de Independencia el gobierno de Cumaná intentó 
atraer nuevamente la inmigración. Lo vemos en un documento incluido 
en su vocero oficioso — Indicador del Orinoco, Cumaná 1826, N° 16, 
p. 4—, para exaltar los atractivos de la región... “la inmediación de las 
colonias extranjeras”, ya que “en una noche de travesía se pasa, de Ma- 
turín y costa de Güiria a la isla de Trinidad, y en ocho días pueden 
recorrerse todas hasta San Thomas (...) y poderse importar con menos 
gastos las herramientas, las máquinas y lo demás necesario a la agricultura 
e industria. De todo inferimos que los extranjeros encontrarían en Cu- 
maná más proporciones para sus establecimientos y la mayor facilidad 
en sus comunicaciones. Se agrega a esto (...) el conocer casi con bastante 
generalidad los idiomas inglés y francés”. Se dice además que las bases 
de la economía local eran el comercio, la navegación, la pesca y la agri- 
cultura, actividades básicas para la supervivencia de las islas. 


Después de la guerra, en distintos momentos, muchos venezolanos 
partieron a las Antillas movidos por causas políticas. Algunos testa- 
mentos de la década del cuarenta conservados en el Registro Principal 
de Cumaná citan nombres de herederos residenciados en las islas durante 
la guerra o en fecha posterior y de los cuales no había más noticias. 


CLAVES DE LA VIDA CULTURAL 


En estas islas y en la tierra firme hay muchas diferencias 
de lenguas de una gente a otra, e una cosa tiene nombres, e tam- 
bién diversas cosas tienen un mismo nombre... 


FERNÁNDEZ DE OVIEDO 


Y dentro del contexto de la relación Oriente-Antillas ¿qué fenó- 
menos intelectuales y artísticos conocemos hoy? En torno a los pro- 
cesos básicos de la vida cultural del país se mantienen vigentes muchas 
preguntas. Y no sólo en el siglo XIX. Pero son difíciles de responder, 
entre otras razones debido a la ausencia de archivos y a la destrucción 
de documentos, despectivamente llamados papeles viejos. En Oriente 
los archivos han sido eternamente afectados no sólo por el comején, los 
terremotos y otros factores climáticos, sino además por la acción de con- 
trabandistas y piratas, las guerras del siglo XIX, la falta de conciencia de 
la gente o de recursos de conservación. Al respecto encontramos testi- 
monios desde el inicio al cierre del siglo. Así Humboldt, careciendo de 
archivos que sobrepasaran los ciento cincuenta años, recurría a la tradi- 
ción oral; y el padre Ramos Martínez acusaba la misma dificultad. 


Los datos localizados muestran cómo hoy se mantiene vigente una 
superposición de influencias en distintas áreas, desde la vida coti- 
diana, lengua y alimentación, por ejemplo— hasta la creación artística. 
En la población de Güiria, Cecilia Istúriz destaca la presencia de una 
“cultura de tradición oral muy sui generis” que denota influencia an- 
tillana en las comidas, en el habla, en juegos y costumbres. Esto es 
válido también para otros puntos de la región, incluidos aspectos no 
tocados ahora, como la arquitectura, o la terminología referida al vestido. 
Algunos términos van cayendo en desuso hasta el punto de que son 


apenas utilizados de vez en cuando por los mayores y tienden a desapa- 
recer. Algunos de esos términos, de origen indígena, hispano o africano, 
se emplean también en las Antillas como puede comprobarse en el 
catálogo de cubanismo de Femando Ortiz. De la oralidad a la escritura 
hay mucha materia de estudio. Veamos unas pocas claves. 


ALIMENTACIÓN 


Productos usuales en las Antillas hispanófonas, francófonas y angló- 
fonas hablan de una base alimentaria de raíces indígenas: arepa, casabe, 
yuca, maíz, frijoles, batata y ocumo o la yautía de las islas. Hoy el equi- 
valente del mestizo pabellón venezolano es plato “típico” en varios 
puntos del Caribe (bandera, bandeja criolla en Santo Domingo, Colom- 
bia, Perú y Brasil, de donde llegaría a Portugal). Todo esto va en apoyo 
del investigador Rafael Lovera cuando afirma que en el Caribe la “diver- 
sidad culinaria es sólo aparente”. 


A las bases alimentarias de los movedizos caribes se sumaron du- 
rante la colonia productos europeos, africanos y asiáticos, entre otros: 
coco, tamarindo, naranja, melón, jobo de la India, plátano, caza de 
azúcar, fruta de pan, quimbombó, dátiles, ñame (iname para los fran- 
cófonos), chalotas(?) de Paria (échalotes o cebolla francesa). A co- 
mienzos del siglo XIX Dauxion (p. 242 y sig) registra la integración de 
productos europeos a la mesa local: en Cumaná probó “excelentes co- 
midas con vinos de España, de Madeira y Francia”. Más adelante la 
prensa de distintas fechas y localidades anuncia licores, quesos, condi- 
mentos y exquisiteces importadas. El Estado Sucre es un interesante 
caso de las variadas influencias incorporadas a la cocina de la costa 
venezolana, donde incluso —subraya Pilar de Carrera— se podrían se- 
ñalar subregiones. La tierra firme parece haber adoptado mayor can- 
tidad de ingredientes exóticos que las islas venezolanas —por ejemplo 
Margarita—, quizá debido a la cercanía de Trinidad y a una mayor 
diversificación de la producción agrícola continental. La terminología 
familiar de la región incorporó nombres como pana, recipiente de cocina 
—del inglés pan— y esnobol, helado —de snow ball—. Platos de diver- 
sas procedencias: sauce, seise, o serse; mofongo (nombrado por gente de 
Caripito y de la República Dominicana). Vía Trinidad llegaron las dom- 
plinas, el calalú y el tarcarí o talkarí ¿provenientes de la India?, bebidas 


como el moby o el yinyabié, que penetró hasta El Callao junto con otros 
productos aportados por colonias antillanas. Y el pelao guayanés ¿tendrá 
que ver con el arroz pilau o pilaf de la India que adoptó Trinidad? 
El contacto francófono dejó en distintos puntos de nuestro Oriente 
bullavé, fricasé, mules, salsa bordelesa, corbullón, el pan corso del siglo 
pasado o el gatomí y patecocó de Güiria y otros lugares. 


En la región se emplean condimentos de diversas procedencias: 
clavo, canela, curry, masala, anís, pimienta, nuez moscada, laurel, tomillo, 
ají, orégano, eneldo, yerbabuena, albahaca, vainilla, jenjibre, pasas, 
alcaparras, aceitunas, mostaza, romero. Algunos —canela, clavos, pi- 
mienta guayabita, hojas de malagueta— dan el aroma al chinguirito y al 
ponsigué, bebidas caseras preparadas a base de ron. Algunos términos 
—ponsigué, pomarrosa y pomagás o pomalaca ¿derivarán del francés?. 
Hay sabores combinados (arroz con mango ¿desaparecido?, tortilla de 
chorizos con plátano, morcilla oriental y platos salados con coco); agri- 
dulces (salsa de mango, con vinagre y jenjibre, al estilo del chutney). 
Aparentemente el gusto por esas combinaciones es más común en la 
costa que en zonas interiores de la misma región. A la frecuencia y 
extensión de uso de algunos ingredientes se puede atribuir la diversidad 
de nombres —onoto, cartuco, color o bija—. 


La amplia y variada herencia culinaria de nuestro mar Caribe, 
borde abierto del Continente, pareciera haber juntado las mesas del 
mundo en el asalto a sus salinas. 


LA MÚSICA 


La música, signo de unión caribeña y clave de identificación regio- 
nal, es punto obligado del recuento. Las migraciones indígenas han 
debido acumular huellas desde remotos tiempos. Como ejemplo se cita 
el uso de la maraca y bailes de cintas, pero la posible diversidad de 
origen de estos elementos exige prudencia. Los indígenas waraos del 
Delta del Orinoco usan el sekeseke, especie de violín venido de Trinidad 
según una leyenda local; ésta señala además que la isla estuvo pegada 
al Continente (citada por R. Salazar, p. 383). En cuanto al período 
colonial las referencias se mantienen dispersas y escasamente estudiadas. 
Se sabe que los primeros instrumentos musicales europeos entraron a lo 


que hoy es Venezuela por la isla de Cubagua, a comienzos del XVI. Fer- 
nando Ortiz (Los bailes... p. 284-287) cita manifestaciones folklóricas 
de origen africano cubanas que recuerdan comparsas del Oriente venezo- 
lano. Por otra parte en algunos lugares de Oriente aún se puede encon- 
trar un instrumento parecido al banjo de los negros norteamericanos. Y 
ese universo cultural es evocado por quienes han visto en Oriente 
entierros acompañados por música instrumental popular, tradicional en 
este tipo de ceremonias. 


A fines del siglo XIX un destacado instrumentista, cantante y maes- 
tro caraqueño, Bartolomé Bello (Caracas 1758-Cumaná 1804), padre 
de Andrés Bello, vivió en Santo Domingo y en Cumaná; en la isla 
estudió leyes y en Cumaná fue oficial de la Real Hacienda en los últi- 
mos catorce años de su vida. Cabe preguntar si como abogado expe- 
rimentó algún intercambio de influencias durante su estadía en ambos 
lugares; respecto a la música no se conoce documento que pruebe su 
actuación fuera de Caracas, aunque no hay razón para pensar que el 
ejercicio de esta profesión estaría circunscrito a su ciudad natal. 


Respecto al siglo pasado el más importante músico cumanés, José 
M. Gómez Cardiel (Cumaná, c. 1797— Trinidad— 1872), vivió en 
Trinidad, como también sus tres hijos músicos; los mayores, José Anto- 
nio y Pedro, nacieron en Trinidad; luego este último, su hermano José 
María y su padre, pasaron allí sus últimos años. En Trinidad estudió otro 
destacado músico de la región, José Gabriel Núñez Romberg (Maturín 
7-07-1834/Cumaná, 1918), quien además parece haber dado conciertos 
de piano en Puerto Cabello, Caracas y Bogotá, donde publicó un manual 
de enseñanza (¿el mismo editado en Cumaná por los años sesenta?) 
y enseñó en varias instituciones. Todos estos personajes estuvieron en 
Margarita, Barcelona, Maturín, Ciudad Bolívar y Cumaná, uno de los 
centros musicales más importantes del país en el siglo XIX, por lo cual 
cabría preguntarse en qué medida el itinerario de estudio y enseñanza 
seguido por todos estos personajes podría haber generado interinfluen- 
cias. Maestro destacado en Caracas desde fines del siglo XIX y comienzos 
del xx fue el cumanés Salvador Llamozas. Otros artistas de todo el p 
aís actuaron en las Antillas a lo largo del siglo XIX, lo que indica la 
permanencia de nexos caribeños. Se cita, por ejemplo al músico Federico 
Villena, por la década del sesenta, en tiempos de la guerra Federal. 
Otro caso ofrece el tenor venezolano Fernando Michelena, quien al 


regresar triunfante de Italia en 1881 actuó en Caracas, Valencia, Barqui- 
simeto, Puerto Cabello, San Felipe, Curazao, Trinidad, Demerara, La 
Habana, México, Memphis y Nueva York. 


En cuanto a la música popular los especialistas señalan influencias 
venezolanas en Puerto Rico, Cuba y Trinidad. El maestro Calcaño (p. 
221) afirma que después de la Independencia, los realistas exiliados 
llevaron a Puerto Rico el tango-danza, raíz de la danza puertorriqueña, 
que por 1860 popularizaron Tabarez y Morell Campos. Otro ejemplo 
sería el Baile del caimán, —¿hoy desaparecido?— posiblemente llevado 
de Venezuela a Santo Domingo por cubanos que estuvieron en ambos 
lugares después de la guerra de Cuba (Lizardo, 1980). También en 
Santo Domingo y en ciertas zonas de Colombia y de nuestro Oriente 
—Cariaco— el acordeón se integró a la música popular, lo que puede 
indicar procesos socioculturales comunes. Por otra parte en Trinidad 
tienen vigencia —¿desde qué época?— cantos populares navideños en 
español, el parrang, derivado de parrandas pascuales, escuchadas en Cu- 
maná por viajeros de comienzos del siglo XIX. Y en la costa de Paria 
quedaron canciones creoles de probable origen antillano. Por otra parte 
algunas expresiones musicales venezolanas —cocoyé, arroz con huesito— 
transcritas en la novela Peonía, 1890, llegaron al parecer de Santo 
Domingo según el maestro Sojo (cit. por Alirio Díaz, p. 104). 


En tiempos más próximos arraigaron cantos afroantillanos en El 
Callao (Bolívar) y cerca de Caripito (Monagas): “En ambos sitios una 
población de reciente establecimiento (años treinta de nuestro siglo) ha 
venido a juntar su música y sus costumbres a las nuestras, iniciando 
la estructuración de un bello e interesante neo folklore en esas regiones”... 
(Ramón y Rivera, 1971, p. 8). La más importante manifestación, el 
calipso de El Callao, es una herencia de mineros trinitarios; al parecer 
algunos de esos cantos conservan términos desaparecidos en Trinidad. 
El calipso, definitivamente aceptado en todo el país, se ha integrado en 
las últimas décadas en los repertorios de Serenata Guayanesa, Conve- 
nezuela, Un solo pueblo, The same people o el Grupo Parapara. Otro 
aspecto de interés es la tradición del carnaval, vigente en Trinidad, 
El Callao y en cierta época en Campano, Dauxion (p. 132) a comienzos 
del siglo XIX, señaló que en esta última ciudad las fiestas iban de enero 
a diciembre y se detenían únicamente en Semana Santa. ¿No podría 
hablarse también de parentescos de un espíritu festivo? 


En nuestro siglo los medios de comunicación permitieron por ejem- 
plo, el impacto de mambos, guarachas, sones, merengues cubanos y 
dominicanos por todo el Continente. Y en época más reciente popula- 
rizaron ritmos como el limbo y el reggae de las antillas anglófonas. 


VIDA INTELECTUAL 


Marco general: Si observamos las raíces de nuestro mestizaje 
el español fue el único que de entrada dominaba la escritura corriente; 
mientras tanto el indio y el negro sufrieron un proceso de acultu- 
ración y represión espiritual destinado a erradicar de sus mentes todo lo 
que la Iglesia consideraba diabólico. Dentro de este marco ¿qué particu- 
laridades habrán marcado la génesis de las manifestaciones literarias mes- 
tizas?, ¿cuál sería el momento de su nacimiento?, ¿qué espacios sociales 
habrán favorecido su difusión?, ¿y cuáles habrán sido las formas más 
aceptadas?. Las primeras referencias conocidas hablan de versos y música 
elaborados por el conquistador a comienzos del siglo XVI en reuniones 
sociales celebradas en Margarita: 


“Corre en mano veloz el instrumento/Con un ingenioso con- 
trapunto, Enterneciéndose los corazones/ Con nuevos villancicos 
y canciones” (...) 

De número sonoro y verso grato./Tenían desde tiempo buena 
parte: Rara facilidad, suave trato/Y en la composidón ingenio 
y Arte”. 


Esta descripdón de Juan de Castellanos —Elegía de Varones ilus- 
tres de Indias—permite entrever raíces de manifestaciones a lo humano 
y a lo divino, tan arraigadas en Oriente. Es destacable el peso de ele- 
mentos hispánicos en galerones, jotas, malagüeñas, polos y fulías orien- 
tales. Lamentablemente la crónica no registra detalles de las compo- 
siciones referidas. Se supone que caerían en lo efímero de las manifes- 
taciones orales, como también los cuentos familiares y pícaros cachos o 
chistes comunes en reuniones sociales. Es de imaginar que los viajeros 
llevarían relatos de exaltada imaginación de un lugar a otro, tal como 
circulaban los libros, de mano en mano ¿Habrán derivado de allí algunos 
trazos hada las obras de imaginación? Se supone que el proceso de 
transmisión integró aportes de residentes y visitantes que se caracteri- 


zaron por distintos orígenes, valores, oficios y propósitos de desplaza- 
miento, a lo cual podría añadirse el tiempo y la profundidad de los inter- 
cambios. Todos estos elementos pudieron haber tenido su peso en la 
formación de un universo de valores colectivos, vale decir una visión 
de mundo. Y de ser esto cierto ¿podrían detectarse sus aportes en la 
definición de una percepción estética? 


Los LIBROS 


El tema de los libros es fuente básica para el estudio de intercam- 
bios culturales de Oriente con el extranjero. Como señala el investigador 
Ildefonso Leal (1978, vol D los libros llegaron a nuestras costas desde 
los años inmediatos al descubrimiento. A partir de allí cronistas y visi- 
tantes comenzaron a proyectar la imagen de las nuevas tierras en mapas y 
relatos. Y algunos de esos relatos, aunque sin una primordial inten- 
ción estética, contienen elementos lindantes con lo mágico y lo maravi- 
lloso, como demuestra Pilar Almoina en estudio inédito ¿Sería forzado 
buscar en esos textos antecedentes de una estética del asombro? Por 
otra parte el comercio ilegal, tan activo en la zona y factor de destruc- 
ción de papeles, seguramente estimuló la génesis y el desplazamiento de 
relatos orales y libros entre el Continente y las islas. Se sabe que a 
comienzos del siglo XIx corrían en las tertulias libros de contenido 
político. En los libros de Humboldt, Depons, Dauxion y de otros via- 
jeros de mediados de siglo —el diplomático brasileño José M. Lisboa—, 
se habla de familiares reuniones y de veladas musicales, aunque no se 
detallan temas tratados en aquellas veladas. ¿De qué se hablaba allí y 
en qué términos?, ¿qué libros se leían o se comentaban?, ¿Únicamente 
de autores extranjeros o habría también manuscritos de autoría local? 


El asunto de la falta de información podría verse como reflejo 
de una realidad, o sea una ausencia total de producción, pero esto no 
parece lógico. El problema parece ser otro. La escritura de crónicas 
daría argumentos para afirmar que en la época pudo haberse escrito obra 
literaria propiamente dicha; sin embargo debe recordarse que 
mientras los cronistas tenían por oficio registrar información, el hombre 
común no tenía una obligación equivalente, suponiendo que tuviera 
interés o condiciones para hacerlo. Tampoco hay que olvidar los efectos 
que pudo haber tenido el control oficial sobre la obra de imaginación; 


todos estos factores los plantea Leonard Irving en Los libros del con- 
quistador. Por otra parte, en caso de que se hubieran producido libre- 
mente algunos escritos, éstos no tenían siquiera la protección de la docu- 
mentación oficial, que tampoco era demasiada. De ahí que las fuentes 
se limitan a versiones oficiales, lo que impide el contraste documental. 
Una fuente de información no oficial posible dentro del contexto de 
la época son las cartas personales, tan perentorias como el relato oral. 
Pero ¿cabría esperar la conservación de un material perecedero por 
definición, cuando ni siquiera hay cuidado para irremplazables docu- 
mentos históricos? Hasta las bibliotecas y archivos de las misiones y 
los libros escritos por los religiosos parecen haber sido devorados por 
la selva al decir de Humboldt. 


La normativa colonial referida a las obras de imaginación, constiuye 
un verdadero atentado contra la creación y pudo haber frenado el 
registro escrito ya que cualquier disidencia que fuera tildada de pagana o 
diabólica podía ser penalizada. Esta realidad reforzaba el hábito de la 
oralidad y la improvisación y eventualmente la desaparición. A pesar 
de todo, el ingenio mestizo, que a fuerza de imaginación suple muchas 
carencias, dejó alguna que otro muestra escrita, como la referida por 
Dauxion en Martinica a comienzos del siglo XIX: 


“He conocido entre los unos y los otros, hombres muy espi- 
rituales y de una gran sensatez. Un criollo de Martinica, el señor 
Blanchetiére Bellavue, quien se dio a conocer de sobra en la 
Asamblea Constituyente por su espíritu brillante y vigoroso, ha 
hecho un repertorio de sus proverbios, de sus máximas y de sus 
cantos. Contiene algunos trozos dignos de figurar al lado del 
Manual del (sic) Epicteto,? de los Proverbios de Cervantes y 
de nuestros cantos más espirituales. Y ¿quiénes son los autores?, 
los negros y los mulatos, a quienes les estaba rigurosamente 
prohibido aprender a leer y escribir”. 


El testimonio, con su toque racista, atribuye a los últimos:... “ras- 
gos de agudeza y de astucia que adquieren sin duda, haciéndole la corte 
a las jóvenes blancas desde su más tierna infancia ”. 


3. Se refiere a Conversaciones de Epicteto, obra de influencia estoica; el Manual 
citado es una condensación de la obra en forma de máximas. Dauxion, p. 111, 
nota 21. 


PRODUCCIÓN LITERARIA 


A lo largo del siglo XIX el Oriente de Venezuela dejó amplia y 
diversa obra a través de poetas, narradores, intelectuales, historiadores, 
periodistas, maestros, músicos, oradores, políticos o estadistas, hombres 
polifacéticos que tenían una larga tradición cultural (ver notas biográ- 
ficas) . En el campo de la literatura destacan, por ejemplo, el barcelonés 
Aníbal Dominici; Andrés Mata, los hermanos Santos Aníbal y Pedro 
César Dominici y Pedro Arismendi Brito, de Campano; poetas e inte- 
lectuales cumaneses: Saluzzo, Vicente Coronado, Gutiérrez Coll, Mo- 
rales Marcano, Sánchez Pesquera; Pedro José Rojas, político, periodista 
y escritor; Baldomero Rivodó, los hermanos Ramos Martínez y dos 
poetas nacidos en la última década del siglo XIX: Andrés E. Blanco y J. 
A. Ramos Sucre. Héroes como Sucre, Bermúdez, Anzoátegui, Mariño, 
Arismendi, Luisa Cáceres y caudillos políticos —los Monagas—, entre 
otras figuras, han servido de inspiración a creadores de todo el país. 


Pero de la producción literaria regional en muchos casos no quedan 
más que algunos títulos, escasos muestras o alguno que otro comentario, 
en buena parte de estilo impresionista. En todo caso en el siglo XIX predo- 
minaron obras expositivas y didácticas, al menos en la imprenta cu- 
manesa. Queda la impresión de que la producción literaria comenzó 
allí con relativo retraso, comparada con otros puntos del país. Uno de 
los primeros libros locales (Poema del teniente Coronel... Cumaná, 1825, 
de Gaspar Marcano), es una crónica en verso, quizá la única publicación 
cumanesa del siglo pasado en verso. Aunque en Cumaná abundaron los 
poetas, éstos al parecer no publicaban en la ciudad nativa; por otra parte 
allí el verso parecía difundirse a través de la prensa y no del libro. 
Sin embargo la desaparición de muchas publicaciones y las limitaciones 
de acceso a las pocas que aún se conservan, ejemplares únicos sometidos 
al régimen de reserva de bibliotecas caraqueñas, imponen prudencia. La 
prensa oriental de fines del siglo XIX, como afirma Rosario Jiménez 
(1992), difundía autores románticos, parnasianos, simbolistas y moder- 
nistas de diversa procedencia; y no sólo en ciudades como Cumaná y 
Carúpano, sino también en otras poblaciones como Río Caribe. Las 
revistas nacionales más destacables —Cosmópolis y El Cojo llustrado— 
tenían asiduos lectores y destacados colaboradores originarios de la 
región: P. C. Dominici, Saluzzo, Gutiérrez Coll, Santos A. Dominici, 


Ramos Martínez, Ramos Sucre. Y varios orientales figuran entre los 
fundadores y directores de revistas locales o de Caracas y del exterior 
P. C. Dominici —París, Buenos Aires—; y en Caracas: Morales Mar- 
cano y Gutiérrez Coll: —La Tertulia, La Entrega Literaria—. 


Traducciones de poetas franceses encontramos en revistas (El 
Oasis de Barcelona, 1856-1858, dirigida por los Bolet) y en periódicos 
de Campano de fines del siglo XIX. Entre los traductores cumaneses 
destacan Saluzzo, Sánchez Pesquera, Gutiérrez Coll, Morales Marcano 
y el padre Ramos Martínez. Saluzzo tradujo a Byron, Coppee, Lamartine 
y publicó estudios de literatura griega, romana y hebrea. Sánchez Pes- 
quera se ocupó de autores ingleses (Shelley, T. Moore), alemanes (Hei- 
ne y Schiller), italianos, portugueses y franceses. Gutiérrez Coll tradujo 
a Hugo, Gautier, Byron. Morales Marcano, uno de los fundadores de 
la Academia Venezolana de la Lengua, vivió en Francia y España y tra- 
dujo a Horacio y Ovidio. El padre Ramos Martínez trasladó una ver- 
sión francesa de Kempis. ¿Se habrá reflejado todo esto en la prensa 
local? 


Uno de los centros de difusión de la producción intelectual eran 
las veladas musicales y literarias celebradas en casas particulares o en 
lugares públicos como el Círculo Francés de Campano, que poseía una 
biblioteca de autores franceses. Del relativo movimiento alcanzado por 
esta ciudad son indicadores el cable submarino y los consulados de 
naciones europeas allí establecidos durante el siglo pasado. Evidente- 
mente todo ello estimularía el aprendizaje de lenguas extranjeras en la 
región. Las familias acomodadas de Oriente viajaban a las Antillas o 
enviaban a sus hijos allí o a Europa a estudiar. El interés por el cono- 
cimiento de lenguas incluyó también las literaturas extranjeras. Se dice 
que en las bibliotecas locales abundaron los clásicos y autores contem- 
poráneos, originales o en traducción. Todo indica que allí se fue con- 
formando una tradición de exotismo, cosmopolitismo y fabulación que 
encontramos en obras ambientadas en ciudades y en mares exóticos, O 
personajes que evocan con nostalgia extraños paisajes o sueñan con 
ellos. Se afirma que entre los aportes de Gutiérrez Coll y Sánchez Pes- 
quera cuenta la introducción del parnasianismo en Venezuela. Otro 
autor, P. C. Dominici, considerado padre de la novela modernista, 
cultivó una estética preciosista y cosmopolita. Al respecto cabe pre- 
guntarse si el exotismo presente en la producción local sobrepasaría el 


de otras regiones del país y en qué medida hay en esto influencias del 
medio. Otro factor que debe considerarse es el hecho de que muchos 
intelectuales de la región publicaron obras en Caracas y en otros lugares 
del país o en el extranjero. Pero detrás de esta realidad conviene recor- 
dar una vez mas que la mayoría, si no todos estos personajes, fueron 
formados en la región nativa (Barnola, 1970). 


Respecto a los autores, a su producción y al lugar que ésta tuvo 
entre los contemporáneos también escasea la información. Aunque se 
dice, por ejemplo, que muchas familias cumanesas tenían ricas biblio- 
tecas, hasta ahora el único catálogo que hemos localizado es el de los 
hermanos Ramos Martínez, y éste no incluye autores de la región ni 
ninguno de los libros publicados en Oriente durante el XIX. Pero sí 
hay en ella muchos títulos que evidencian interés por el Caribe: His- 
toria de las islas y Tierra Firme, de Herrera y Tordesillas; Memorias 
para la historia de Quisquella (sic); Historia de Tuerto Rico, Antilles 
Francaises; Historia de Cuba; Historia de Santo Domingo. 


Es de esperar que el estudio de fenómenos regionales, creciente en 
los últimos años, contribuya a detectar cada vez más lejanos y valiosas 
raíces y engranajes culturales. Mientras tanto los datos conocidos, en 
apariencia anecdóticos o inconexos, sugieren la subyacencia de complejas 
vinculaciones en el contexto caribeño ¿Es descartable, por ejemplo, que 
los nexos religiosos, judiciales, comerciales, políticos e ideológicos allí 
implantados por la organización colonial —inestabilidad y aventure- 
rismo incluidos—, tuvieran su parte en la génesis de un contexto espi- 
ritual?. Pero la escasez de información y la carencia de sistematización 
de la poca que se conoce impone reales dificultades. En todo caso en- 
frentar todos estos fenómenos a través de la negación o la descalifi- 
cación a priori es una posición cómoda. El punto de partida debería 
ser un estudio relacionante de lo poco que hoy se conserva, tomando 
en cuenta que los fenómenos estéticos no funcionan como puntos ais- 
lados en una sociedad; una corriente o tendencia, por el hecho de 
arraigar en un lugar viene a llenar genuinas necesidades y por ende 
podría revelar profundos caracteres de sus habitantes. Partiendo de 
allí ¿hasta qué punto la literatura del siglo XIX surgida de Oriente brinda 
una visión de colectivo de la región? ¿Qué rastros pudo haber dejado 
en ella la estrecha vinculación que por siglos mantuvo la tierra firme 
con las islas vecinas? ¿Es posible detectar en la producción local mayor 


influencia extranjera que en zonas interiores del país?, ¿y en qué me- 
dida este hecho podría conectarse con sucesos como las sangrientas 
luchas y fabulosas historias del legendario Caribe conservadas por la 
memoria colectiva? ¿Podrían derivar de allí factores que expliquen 
el carácter abierto, imaginativo y fabulador que se atribuye a los hijos 
de nuestra región oriental? ¿Y qué tan auténtica resulta esta definición? 


En todo caso el proceso de interinfluencias visto del otro lado, desde 
territorio insular, es tarea infinitamente más compleja. 


NOTAS BIOGRAFICAS 


PEDRO ARISMENDI BRITO, GENERAL (Carúpano, 1832-Caracas 1914). Poeta orador, 
periodista, político. Miembro fundador de la Academia Nacional de la Historia, 
1888 y luego académico de la Lengua. Fue candidato presidencial, 1897 y com- 
pitió con Ignacio Andrade. En su juventud publicó un periódico en Carúpano; 
en Caracas colaboró con revistas literarias. Escribió poesía y teatro, que recibió 
fuerte crítica de sus contemporáneos y un estudio “La poesía lírica en Vene- 
zuela” Primer libro venezolano de literatura, ciencias y bellas artes... 1895. 


VICENTE CORONADO (1830-1896) Se educó en Cumaná. Fue fundador de la Acade- 
mia de la Lengua y ministro de varias carteras en distintas fechas. Colaboró 
en revistas caraqueñas; publicó títulos como Ensayos poéticos (1881) y Com- 
posiciones literarias (1892). 


ANÍBAL DOMINICI (1837-1897). N. Barcelona, Anzoátegui, de padre corso, vivió 
en Carúpano. Abogado, periodista, escritor y político, fundador de la Academia 
Venezolana de la Lengua; colaboró en El Cojo Ilustrado, dirigió publicaciones 
periódicas, adaptó dramas franceses, publicó obra jurídica. Ocupó varios 
cargos públicos, entre ellos el Ministerio de Educación. 


SANTOS ANÍBAL DOMINICI (1869-1954). N. Carúpano, estudio en Trinidad y en 
París. Médico, diplomático, político y escritor. Fue Rector de la UCV y miembro 
de las Academias de Medicina y de la Lengua; colaboró con El Cojo Ilustrado. 


PEDRO CÉSAR DOMINICI (1872-1954). N. Carúpano, estudió en París. Diplomático, 
novelista, ensayista y autor de piezas teatrales. Fundador de Cosmópolis, revista d 
ifusora del modernismo; dirigió revistas en París y Buenos Aires. Introductor 
de la novela modernista en Venezuela, identificado con una estética preciocista 
y cosmopolita. 


JACINTO GUTIÉRREZ COLL (1835-1901). N. Cumaná, vivió en Trinidad, Roma, 
París, Nueva York. Poeta, diplomático, director de ministerios, fundador de 
la Academia Nacional de la Historia, colaborador de La Entrega Literaria y 
El Cojo Ilustrado; tradujo a Gautier, Hugo, Byron. 


SALVADOR LLAMOZAS (Cumaná 1854-Caracas 1940). Pianista, docente, compositor, 


fue niño prodigio, escritor, crítico de teatro. Hablaba varias lenguas y se dice 
que tenía una magnífica biblioteca. Se formó en el Colegio Nacional de Cu- 
maná, ciudad donde fundó periódicos culturales a través de los cuales difundía 
partituras musicales. Radicado en Caracas desde 1876, se convirtió en maestro 
de varias generaciones de músicos. Fundó la revista Lira venezolana, Caracas, 
1882-1883. Viajó por Europa. 


ANDRÉS MATA (Carúpano 1870-París 1931). Poeta, periodista, diplomático, político. 


Estudió en Carúpano y en Panamá; vivió en Santo Domingo y allí dirigió 
un periódico, siguiendo la temprana experiencia comenzada en su ciudad natal. 
Su poesía se proyectó a otros países del continente; colaboró en El Cojo Ius- 
trado y Cosmópolis. Miembro de la Academia Nacional de la Historia y em- 
bajador en Europa; fundó el periódico El Universal, Caracas, 1909. 


JESÚS MARÍA MORALES MARCANO (1829-1888) N. en Cumaná, vivió en Francia y 


España. Escritor, jurista, político. Creó revistas literarias: La Tertulia y —+en 
colaboración con Gutiérrez Coll—, La Entrega Literaria; fue fundador de la 
Academia Venezolana de la Lengua, aunque nunca se incorporó; traductor de 
Horacio y de Ovidio, dejó varías obras inéditas. 


JosÉ ANTONIO RAMOS SUCRE (1890-1930). En Cumaná, donde nació, pasó la mitad 


JOSÉ 


de su vida y allí vivió hasta la primera década del siglo XX. Políglota, diplo- 
mático, conocía 9 idiomas y creó un universo literario impregnado de exotismo 
e imaginación. Reivindicado por las últimas generaciones de escritores vene- 
zolanos, ha dejado en ellos sus influencias. Colaboró en El Cojo Ilustrado, en 
muchas otras revistas del país y quizá del extranjero. 


ANTONIO RAMOS MARTÍNEZ. (Cumaná 1937-Carúpano 1903). Sacerdote, es- 
critor, historiador, orador sagrado y docente; hablaba varios idiomas. Buena 
parte de sus artículos, dedicados a la historia regional, se recogen en el volumen 
I de Memorias para la historia de Cumaná y de Nueva Andalucía. 


BALDOMERO RIVODÓ (Cumaná 1821-Francia, 1915) Gramático y filólogo autodidacta, 


pionero en el estudio del castellano de Venezuela. Inicialmente fue comerciante, 
dedicado a la importación y exportación en Cumaná, de 1874 en adelante pu- 
blicó varias obras dedicadas al estudio de la lengua, en París y en Caracas: 
Nociones de ortografía; Diccionario consultor o memoria del escribiente; En- 
tretenimientos gramaticales; Voces nuevas en la lengua castellana; Tratado de 
los compuestos castellanos; Voces y locuciones de diversos idiomas europeos 
cuyo uso se ha generalizado en todos los pueblos cultos; Nociones de ortología 
castellana; Prontuario de la acentuación castellana; dejó trabajos inéditos: una 
Gramática castellana, y Voces nuevas en la lengua castellana, que incluye el 
estudio de venezolanismos. Algunas obras suyas se usaron como textos de en- 
señanza. 


PEDRO JosÉ ROJAS (1818-1874): político, periodista, hombre de Estado, fue des- 
tacado colaborador del gobierno del general Páez. Director-redactor de uno de 
los periódicos representativos del siglo XIX en Venezuela, El Manzanares, 
(Cumaná 1843-1845); en Caracas fundó otro periódico, El Independiente. 
Tradujo un manual de inglés; vivió en Estados Unidos y en Europa. 


MARCO ANTONIO SALUZZO (1834-1912) Escritor, orador, diplomático, político. N. 
Cumaná y vivió en varias ciudades de la región oriental. Fundador de la Aca- 
demia de la Lengua y de la Historia; colaborador de El Cojo Ilustrado, tra- 
ductor de Byron, Coppée, Lamartine y estudioso de la literatura griega, romana 
y hebrea, temas sobre los cuales publicó obra. 

MIGUEL SÁNCHEZ PESQUERA (1851-1920) N. Cumaná. Poeta, jurista. Estudió en 
Puerto Rico y Madrid, vivió además en Cuba. En España publicó Antología 


de líricos ingleses y angloamericanos y Sonetos; tradujo autores ingleses, ale- 
manes, poetas italianos, portugueses y franceses. 
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PERIÓDICOS CITADOS 

El Correo de Carúpano, Carúpano, 1893. 

Indicador del Orinoco, Cumaná, 1826. 

El Manzanares, Cumaná, 1843-45. Director y redactor Pedro José Rojas. 

La Revista, Carúpano, 1882. 

DOCUMENTOS 

Registro Principal de Cumaná. Testamentos. Varias fechas, siglo XIX. 
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NOTAS SOBRE LA EVOLUCION 
HISTORICA DEL APARATO MILITAR 
VENEZOLANO 1810-1830 


(EL LIBERTADOR Y LAS 
RELACIONES CIVILES-MILITARES) 


Por DOMINGO IRWIN G. 


INSTITUTO PEDAGÓGICO 
CARACAS — VENEZUELA 


INTRODUCCIÓN 


El estudio del tema militar durante las primeras décadas del 
siglo xix en Venezuela, casi siempre se ha limitado a las descripciones 
de las acciones de guerra y la narracción de las hazañas de los próceres 
independentistas. Así abundan las biografías sobre los actores princi- 
pales del proceso emancipador, las crónicas y las monografías sobre 
batallas, campañas militares o análisis sobre alguna coyuntura guerrera. 
No es nuestra intención incurrir en este tipo de estudios, buscamos sí 
efectuar un comentario de conjunto sobre el aparato militar venezolano 
y republicano desde 1810 hasta 1830. Procuramos identificar y anali- 
zar las áreas de conflicto entre las autoridades civiles y militares du- 
rante las décadas ya mencionadas 


Nuestro discurso escrito se encuentra fraccionado en sólo dos 
capítulos. En el primero comentamos sobre la transformación del apa- 
rato militar de la Capitanía General de Venezuela, desde los sucesos 
del 19 de abril de 1810 hasta la cabal organización del aparato militar 
republicano en 1819. En el segundo capítulo, siguiendo un hilo con- 
ductor cronológico, estudiamos al Ejército Libertador colombiano hasta 
el fraccionamiento de la Unión en 1830. 


Procuramos en nuestro comentario resaltar la presencia dentro 
del aparato militar republicano y venezolano, desde los mismos días 


del proceso independentista, de dos tipos básicos de oficiales; aquéllos 
con educación militar, o que formaron parte de las tropas veteranas 
antes de iniciarse el proceso guerrero independentista, o bien con expe- 
riencia de combate previa al inicio de las acciones armadas posteriores 
a 1810 y los guerreros improvisados que se constituyen como hombres 
de armas durante las guerras de independencia. Los primeros eran evi- 
dentemente una élite, quizás fue esta condición lo que llevó a un seg- 
mento de ellos a intentar, atendiendo a su condición de hombres de 
uniforme, a influir determinantemente en la conducción política de la 
naciente República. Los segundos constituían el grueso de la oficialidad 
del Ejército Libertador, sobresaliendo dentro de ese gran conjunto de 
oficiales los caudillos. Serán estos últimos la porción de oficiales que 
influirán más en el acontecer político venezolano del siglo XIX, aún 
cuando paradójicamente su influencia no llegó a ser dominante dentro 
del aparato bélico Libertador durante el proceso guerrero independen- 
tista. 


UN BREVE COMENTARIO SOBRE LA 
ORGANIZACION DEFENSIVA DE 

LA CAPITANIA GENERAL DE VENEZUELA 
Y EL EJERCITO LIBERTADOR 


La crisis que genera la Guerra de Independencia afecta sustan- 
cialmente a la organización militar de la Capitanía General de Vene- 
zuela: de ésta emergerán partes nucleares de los Ejércitos enfrentados. 
Tanto los Realistas como los Patriotas son herederos directos de ese 
mundo militar hispano del siglo XVIII, el cual se prolongará por una 
década más del siglo XIX, al final de la cual se produce el deslinde. No 
obstante su común origen institucional, los fines que pretendían lograr 
ambos Ejércitos los diferenciaban totalmente; así uno es fiel defensor 
de los intereses del universo imperial de los Borbones españoles, tal 
como lo había sido en el pasado la organización militar de la Capitanía 
General de Venezuela, mientras el otro constituye la génesis de la 
organización militar de la República de Venezuela. 


Si bien cada territorio hispanoamericano, parece presentar sus espe- 
cificidades en lo que a las características particulares de su organización 
militar se refiere, no es menos cierto que después de las reformas im- 
plementadas por los Borbones españoles en el siglo XVII, las caracterís- 
ticas generales comunes del conjunto defensivo hispano en América 
se acentúan. En lo que atañe a los territorios venezolanos, bien señala 
Santiago Gerardo Suárez; “Las amenazas foráneas (...) y en fin, la im- 
portancia estratégica, definen a lo largo del siglo XVI, la vocación mili- 


SA 


tar de la provincia de Venezuela”. 


1. SANTIAGO GERARDO SUÁREZ. Las Milicias (Instituciones Militares Hispano- 
americanas. Caracas, B.A.N.H.) Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, 
N° 171, 1984 p. 212. Véase también sobre el tema de las Milicias en Vene- 
zuela: Ibid. pp. 212-239. 


Asi, acertadamente expresa Don Julio Febres Cordero: “Corsarios 
armados por la Real Compañía de Caracas sostuvieron infinitos lances 
en defensa de nuestras costas. Milicias Coloniales, al mando de jefes 
criollos, rechazaron flotas inglesas en 1739, 1741 y 1743 en La Guaira 
y Puerto Cabello, así como también entre 1801 y 1806”.? 


Para finales del siglo XVIII, en la Capitanía General de Venezuela 
podemos distinguir, como en toda Hispanoamérica, dos tipos básicos 
de tropas: las milicias y las llamadas tropas de línea; en el caso vene- 
zolano, ambas se encontraban bajo las órdenes del Capitán General, 
aunque entre éste, los Gobernadores ... “y el intendente de ejército 
y real hacienda exista una guerra declarada en punto de jurisdicción, 
manejo de erario y eficacia de sus propias actuaciones”...3 Como la 
idea dominante era defender el territorio ante un ataque exterior, la 
primera línea defensiva estaba constituida por las fortalezas que pro- 
tegían los principiales puertos, ya que la armada española en aguas vene- 
zolanas se limitaba a “chalupas destinadas a impedir el contrabando”.* 
Diversas fortificaciones protegían los puertos de Maracaibo, Puerto 
Cabello, La Guaira y Cumaná; las había también en la Isla de Margarita 
y en Guayana. Las tropas de línea y las milicias de artillería que servían 
las baterías de las fortalezas, eran pues el primer eslabón en la cadena 
estratégica defensiva de la Capitanía General de Venezuela. El agudo 
observador francés, Francisco Depons, presenta un cuadro síntesis 
sobre la distribución de las tropas en territorio venezolano para comien- 
zos del siglo XIX.5 Según éste el número de tropas de línea comparado 
con el de milicias resulta significativamente menor, una relación apro- 
ximada de 3 a 9,0 razón por la cual a las tropas en territorio de la Ca- 
2. JULIO FEBRES CORDERO. El Primer Ejército Republicano y la Campaña de 

de Coro. Caracas, Ediciones de la Contraloría de la República, 1973, p. 22. 
3. SANTIAGO GERARDO SUÁREZ. Op. cit., p. 224. 

4. FRANCISCO DEPONS. Viaje a la parte oriental de Tierra Firme en la América 
Meridicional. Tomo I (traducción Enrique Planchart, Estudio preliminar y 
notas por Pedro Grases). Caracas, Banco Central de Venezuela, véase, 1960, 
p. 210. En relación a la capacidad defensiva ante un ataque exterior en la 
Capitanía General de Venezuela, véase: Ibid., pp. 210-224. 

5. Ibid., pp. 222-224. 

6. Don Julio Febres Cordero resume la información que presenta Depons de 
la siguiente manera: 

Fuerza Veterana: 3.438 hombres 

Fuerza Miliciana: 9.688 ” 


pitanía General de Venezuela se agregaban, a solicitud del Capitán 
General, unidades españolas o de sus aliados de las Antillas. Por ejem- 
plo, en 1798 llegan a Caracas 400 hombres comandados por el Te- 
niente Coronel Joaquín Salgado, pertenecientes todos ellos al Regi- 
miento de la Reina. Para enfrentar la primera expedición de Miranda, 
el Capitán General solicitó y obtuvo el apoyo de los franceses; así, 
desde Guadalupe fueron enviados el Comandante Modier al mando de 
unos 200 hombres. Estas tropas francesas permanecen en Caracas un 
par de años, abandonando luego el territorio venezolano desde Puerto 
Cabello y La Guaira.” 


Estudiando la distribución espacial de las tropas de la Capitanía 
General de Venezuela, tal y como aparece en el cuadro de Depons, 
resulta evidente que cerca del 50 por ciento del total se encuentra en 
lo que el autor denomina “Caracas y sus alrededores”; es decir, la 
porción norte y central del territorio venezolano, donde destacan Ca- 
racas, La Guaira, Valencia, Puerto Cabello, los Valles de Aragua y 
hasta San Carlos en el actual Estado Cojedes. Estableciendo una relación 
entre el número de tropas y la superficie del territorio donde éstas 
servían, de las restantes provincias de la Capitanía General de Vene- 


En las ciudades y poblaciones de la colonia esta fuerza se repartía de la si- 
guiente manera: 


Veteranos 918 hombres 
Artillería 900 ” 
Milicias disciplinadas de blancos y pardos 1.620 ” 
Milicias de Valencia 1.530 SR 
Milicias de Aragua 1.530 " 
Cumaná 2.916 " 
Maracaibo 1218 ” 
Guayana 1720 " 
Margarita 1.170 " 
Margarita (veteranos) EP, 2 
Barinas línea TLS F 
Escuadrón de caballería de San Carlos 150 ” 
Escuadrón de caballería de blancos de San Carlos 150 ” 


JULIO FEBRES CORDERO. Op. cit., pp. 50-51. Sobre la Organización militar en 
territorios venezolanos durante la Colonia, véase: SANTIAGO GERARDO SUÁREZ. 
Marina, Milicias y Ejército en la Colonia. Caracas, 1971; sobre el Ejército 
véase particularmente, pp. 83-117. 

7. CARACCIOLO PARRA PÉREZ. Historia de la Primera República. Tomo |l, 
Caracas, A.N.H., Sesquicentenario de la Independencia, 1959. pp. 143, 192- 
193 y 238. 


zuela, son las de Barinas, Guayana y Maracaibo las más desprovistas, 
la primera con sólo 77 efectivos de la tropa de línea, la segunda con 
1.720 entre tropas de línea y milicianos, mientras Maracaibo contaba 
con cerca del 10 por ciento del total de la Capitanía General. 


Comentando sobre la información que presenta la obra del francés 
Depons sobre la organización militar y el número de efectivos de tropa 
en la Capitanía General de Venezuela, escribe Don Julio Febres Cordero: 


“Tal fue a grandes rasgos, la organización y distribución del 
ejército colonial, régimen que subsistió después del 19-4-1810 
con escasas modificaciones en cuanto a graduaciones, recluta- 
miento o creación de unidades que antes no existían o a las 
cuales se les prestó poca atención, como el aumento de los cuer- 
pos de caballería o la creación de la compañía de zapadores (...) 
La caballería, en lo posible, se reservó a los nobles o blancos. 
Después de 1813 este cuadro se altera profunda y revoluciona- 
riamente. (...) La Organización militar del lado realista experi- 
mentó modificaciones menores que del lado patriota y todavía 
en 1820 sus efectivos se agrupaban en peninsulares y criollos 


y éstos de acuerdo a su procedencia geográfica, clase o casta”.* 


De la cita anterior nos interesa primeramente resaltar cómo el 19 
de abril de 1810 marca un hito fundamental en la formación inicial 
del Ejército venezolano. Rómulo Betancourt acertadamente indica que 
esta fecha presenta tal condición “en materia de historia militar. Con 
anterioridad a esa fecha el ejército colonial está al servicio de la monar- 
quía borbónica. La Revolución (...) de abril lo modifica radicalmente 
y será el defensor de la Patria”.? Aún en proceso de efectiva formación 
como tal, como se podría agregar. 


Estructuralmente, en teoría, se había logrado ya para 1810 la inte- 
gración de los territorios venezolanos, mediante un proceso que se 
acelera en las tres últimas décadas del siglo XVM, fenómeno histórico 
cabalmente descrito y analizado por Guillermo Morón; !° y en el cual 


8. JULIO FEBRES CORDERO. Op. Cit., pp. 51-52. 

9. Rómulo Betancourt “Presentación”... Las Fuerzas Armadas de Venezuela en 
el Siglo XIX. (Textos para su Estudio). Vol. 1 (1810-1813). Caracas, Presi- 
dencia de la República. 1963, p. ZIL Esta colección de documentos impresos 
será citada de ahora en adelante como: Las Fuerzas... 

10. Véase, por ejemplo: Guillermo Morón. Breve Historia de Venezuela. Ma- 
drid, España - Calpe, S.A., 1979, pp. 55-117; particularmente pp. 115-117. 


marcan momentos importantes la creación de la Intendencia de Ejército 
y Real Hacienda de Caracas en 1776; la Capitanía General de Vene- 
zuela en 1777; la Real Audiencia de Caracas en 1786 y el Real Con- 
sulado de Caracas en 1793. Debe indicarse, sin embargo, que no es 
menos cierto que para finales de la primera década del siglo XIX, las 
limitadas e insuficientes vías de comunicación, la escasa población y un 
sentimiento provincial que se venía gestando durante siglos, hacían 
de esta unificación un proceso realizado de manera efectiva sólo en la 
tinta de los documentos. Como indica Germán Carrera Damas, “la inte- 
gración representada por la Capitanía General (...) no pasaba de ser 
una integración formal, precaria, todavía demasiado basada en la for- 
mación jurídico-constitucional, si se puede decir, y de ninguna manera 
en la práctica del relacionamiento de núcleos (...) que habían tenido 


su propio curso histórico, prácticamente autónomo”.!! 


Ya para el 25 de abril de 1810, se presentó públicamente la orga- 
nización de la “La Suprema Junta que gobierna a estas provincias de 
Venezuela en el real nombre del señor don Fernando NU", (3 habiendo 
correspondido a Lino de Clemente la Secretaría de Guerra y Marina. 
En el mismo documento se menciona a las autoridades militares, infor- 
mación que recoge el texto de José de Austria de la siguiente manera: 
“y, por último, se puso a cargo del coronel don Fernando Toro el Go- 
bierno Militar, y en calidad de su secretario (...) Ramón García de 
Sena. La Junta de Guerra y Defensa de las provincias se compuso de 
(...) Fernando Toro, de los comandantes generales don Nicolás de Cas- 
tro y don Juan Pablo Ayala, de los coroneles de artillería e ingenieros don 
José Salcedo y don Juan Pérez, de los comandantes del escuadrón 
de caballería don Antonio Solórzano, y del Batallón veterano don José 
Antonio Urbina, y se nombró de Secretario al capitán don José Sata y 
Bussi”.'3 En el mismo texto de José de Austria encontramos una inte- 
resante información sobre presiones del sector militar sobre la Suprema 
Junta: 


Ocurrió por este tiempo un hecho que llamó mucho la aten- 
ción del Gobierno y de los amantes de la libertad racional. El 


11. GERMÁN CARRERA DAMAS. Una Nación llamada Venezuela. Caracas, Edición 
de la Dirección de Cultura de la UCV., 1980, p. 50. 

12. Dct. N° 1. Las Fuerzas... Vol., 1, p. 5. 

13. José DE AUSTRIA Bosquejo de la Historia Militar de Venezuela. Vol. 1. 
Caracas, A.N.H. Sesquicentenario de la Independencia MCMLX, p. 98. 


gobernador militar, don Fernando Toro, presentó a la Junta, 
por la Secretaría de Guerra, una petición firmada por él mismo 
y los oficiales, por clases, de los cuerpos acuartelados en la ciu- 
dad, solicitando la expulsión del presidente, don José de las 
Llamozas, de los vocales don José Félix Sosa, don Nicolás Anzola 
y don Fernando Key Muñoz (...) unos se les imputaba adhesión 
a la Regencia y a otros corrupción en el desempeño de sus 
empleos (...) Separados aquellos miembros, se les mandó formar 
causa; más al fin, declaró la misma Junta que eran inculpables 
y que debían ser restituidos a sus puestos (Compendio de la 
Historia de Venezuela, por F. J. Yanes) ,!* 


Lo verdaderamente significativo de esta noticia es que desde el 
inicio mismo del movimiento emancipador venezolano, surgen graves 
diferencias entre las autoridades civiles y el sector militar. Esta acción 
de seguro influyó en el ánimo del patriciado criollo para asegurar meca- 
nismos institucionales de control civil sobre la organización militar, y 
muy particularmente sobre sus oficiales y jefes. El Patriciado Civil 
tenía el potencial político de los pretorianos, de los hombres de armas; 
de allí las disposiciones constitucionales de la efímera Carta Magna 
Federal de 1811 sobre la organización militar, así como el énfasis dado 
a las milicias como medio idóneo de defensa. !5 


Para el 18 de mayo de 1810 se organiza “la fuerza constitucional 
(...) del edificio militar (...) recompensando (...) a todos los que no 
lo habían sido en el régimen anterior y a los bizarros militares que 
constituyeron al feliz establecimiento del actual”.'? De esta manera se 
dan cambios de oficialidad en el Batallón Veterano de Caracas; Batallón 
de Milicias de Blancos de Caracas; escuadrón de caballería de Milicias 
Disciplinadas; se crean dos escuadrones de caballería, uno en los Valles 
de Aragua y el otro en Valencia; “... se han restituido las Comandancias 
de Pardos...”!” en Caracas, Aragua y Valencia. En mayo de 1810, la Junta 
Gubernativa de Caracas ordena su primera movilización.'* Se 
crean una Academia Militar y una Escuela Náutica desde finales de 


14. Ibid., pp. 99-100. 

15. Det. N° 42. Las fuerzas... Vol. 1. pp. 127-141. 

16. Det. N° 2. Ibid, Vol. 1. p. 7; sobre los detalles de esta reorganización, véase 
Ibid., pp. 7-10. 

17. Ibid., p. 10. 

18. Det. N° 3. Las Fuerzas... Vol. 1. pp. 10-15. 


1810, aunque debe enfatizarse que la vida de éstas fue efímera debido 
al fracaso del primer experimento republicano en 1812.'” 


En un interesante escrito publicado en 1810, Organización Militar 
para la Defensa y Seguridad de la Provincia de Caracas, y en un lenguaje 
muy propio de la efervescencia política de ese año, se critica a la orga- 
nización militar de la Capitanía General de Venezuela en los términos 
siguientes: “Esos infelices cuerpos nacionales (...) compuestos de casi 
todos los agricultores de un solo pueblo (...) arrojados a climas des- 
tructores en donde han perecido (...) degradados y corrompidos con 
la ociosidad de los destacamentos y guarniciones...” Los comentarios 
anteriores se referían a las milicias, pero aún ... “Los cuerpos veteranos, 
siempre incompletos, mal disciplinados, (...) quedando los cuerpos 
mutilados y en esqueleto, y por consiguiente recargándose las milicias 
con un trabajo indebido, que ha retardado el progreso de la población 
y la prosperidad general" 2 


Es altamente probable que las ideas arriba transcritas sean en 
buena parte exageraciones, con lo que se procuraba justificar la reorga- 
nización del aparato militar con el fin expreso de crear una nueva 
estructura armada, antecedente inmediato de una Venezuela gobernada 
por venezolanos y para venezolanos. Así, en el mismo documento se 
plantea la creación de nuevas unidades veteranas, que logren de esta 
manera liberar "a las milicias Nacionales de guarniciones, salida y 
destacamentos contrarios a su instituto que no es otro que ser cuerpos 
de ciudadanos pacíficos, instruidos y dispuestos a ser los primeros que 
tomen las armas cuando el enemigo se acerca”.?! Este documento clara- 
mente deja entrever la intención de establecer una organización militar 
que si bien mantiene aspectos básicos provenientes de la Capitanía Ge- 
neral, los perfecciona logrando diferenciarse de aquélla. Presenta tam- 
bién este escrito un marcado tono liberal, en el sentido de que se pro- 
pone como sistema de organización: “no aquel sistema horrible de 
opresión con que los déspotas de la Europa arman una parte de los 
habitantes para tener en cadenas a la otra (...) [para ser] el verdugo 
de sus conciudadanos. No, lejos de nosotros este sistema destructor, 


19. Véase los Dcts. Nos. 5, 18, 22 y 41. Las Fuerzas... vol. 1, pp. 17, 90-98 y 124 
20. Det. N° 6. Las fuerzas... Vol. 1, pp. 20-21; véase Ibid., pp. 18-27. 
21. Ibid., p.21. 


que no profane jamás estos países en que por primera vez y para 
siempre, se han proclamados los derechos del hombre y la libertad de 


los pueblos. “...Por lo antes dicho proponen: ... “El sistema militar 
que conviene a Venezuela debe nacer de estos mismos derechos y de 
esta libertad” ... Este carácter liberal, que influyó notablemente en 


los aspectos teóricos relacionados con la organización militar de la 
primera experiencia republicana venezolana y que no dejó de tener 
influencia en la estructuración del edificio militar venezolano 1810-1812, 
se puede también apreciar con nitidez en escritos de la época como los 
artículos de Miguel José Sánz en el Semanario de Caracas, así como en 
los textos de William Burke editados en la Gazeta de Caracas.? 


Para las autoridades venezolanas de 1810-1811, resultaba evi- 
dente la necesidad inmediata de la defensa de su territorio, no tanto 
de un ataque exterior proveniente de las Antillas, sino de las poten- 
ciales amenazas de Coro y Maracaibo, así como luego de Guayana. El 
primer ejército republicano y la Campaña de Coro es el título de una 
obra de Julio Febres Cordero donde con rigor histórico se estudia la 
primera acción de envergadura desarrollada entre los dos segmentos 
enfrentados en la original organización militar de la Capitanía General 
de Venezuela. La una proclamándose heredera directa de la armazón 
militar de los Borbones españoles en territorio venezolano; la otra, en 
un esfuerzo inicial de diferenciarse republicanamente de su pasado inme- 
diato. A este título de Julio Febres Cordero remitimos para los detalles de 
esta poca venturosa experiencia militar para el ejército de la emer- 
gente República, como tampoco fueron favorables para las armas repu- 
blicanas las acciones de ...* la campaña tan fluida y llena de incidentes 


de Barcelona y Cumaná contra Guayana”.2 


La naciente unión venezolana, que acuerda formalmente su inde- 
pendencia en 1811, tiene que enfrentar dos movimientos realistas dentro 
de la provincia de Caracas. Los isleños en las cercanías de Caracas son 


22. Ibid., p. 19; véase también sobre este tema los documentos Nros. 15-16. 
Las Fuerzas... Vol. 1, pp. 55-88. 

23. JULIO FEBRES CORDERO. Op. cit., p. 17. Sobre las acciones de los republicanos 
contra los realistas de Guayana durante esa “Patria Boba” 1810-1812, véase 
por ejemplo, los documentos Nros. 40 y 43. Las Fuerzas... Vol. 1, pp. 123-124 
y 141-149; también es útil la lectura de José de Austria, Op. cit, Tomo I, 
pp. 290-294. 


fácilmente vencidos por los republicanos, pero la rebelión de Valencia 
fue dominada ... “Sólo al cabo de un mes y a costa de sangrientos com- 
bates”.2* La provincia de Caracas cuenta para su defensa, según el 
Resumen general de la fuerza efectiva de todos los cuerpos de que 
compone la Guarnición de la provincia, de: 


“Batallones y compañías de Infantería 


delinea ausge een ees, 1.701 
Batallones y compañías de Infantería 

de Milicias Seas asada hee dee 19.251 
Escuadrones y compañías sueltas de 

caballerías de milicias ................. 2.112 
Total sin incluir la plana mayor de 

dichos cuerpos ni milicias urbanas .. 23.06475 


Si comparamos estas cifras con las que presentamos en páginas 
anteriores, según los estimados del francés Depons, apreciamos inme- 
diatamente un significativo aumento en el número de hombres, el cual 
resulta particularmente sobresaliente en lo que atañe a las milicias y a 
los efectivos de caballería. Pero la capacidad militar de estas unidades 
demostró ser inferior a la de sus enemigos. Tanto en Maracaibo, Coro 
como en Guayana, es decir a ambos flancos de la naciente república 
venezolana, campeaban las tropas realistas y se mantenía la estructura 
militar de la Capitanía General 29 


Sobre las causas que explican la actitud de la provincia de Ma- 
racaibo contra el inicial proyecto republicano venezolano, bien vale la 
pena citar un testimonio de la época que reproduce José de Austria: 


“Maracaibo en 1810 era la capital del gobierno de la provincia 
que componía los distritos (...) de los Cabildos de las ciudades 
de Mérida, La Grita, Trujillo y Maracaibo. Era entonces la 
única provincia que aspiraba a rivalizar con la de Caracas, así 
por el progreso que ya había adquirido su comercio en aquel 
tiempo, como la mayor cultura y riqueza de que gozaba, respecto 


24. JosÉ GIL FORTOUL. “Historia Constitucional de Venezuela”, Segundo Libro. 
Obras Completas. Vol. 1. Caracas, Colección Libros Revista Bohemia, N° 93, 
s/f., p. 250. 

25. Dct. N° 37. Las Fuerzas... Vol. 1., p. 121. 

26. JOSÉ GIL FORTOUL. Op. cit., p. 213. 


de las otras tres, Barinas, Cumaná y Guayana (...) Maracaibo 
desde la revolución de Gual y España (...) se pronunció muy 
enemiga de novedades políticas, y se notaba en su opinión un secreto 
deseo de no depender de Caracas, recordando de vez 
en cuando su antigua dependencia del Virreinato de Santa Fe 
y las relaciones que con él había conservado. Fortificaba esta 
adhesión el comercio con los valles de Cúcuta, que era pujante 
e internaba en todo el reino de Nueva Granada sus mercancías 
marítimas, especialmente de 1803 en adelante, retomando grue- 
sas partidas en oro desde Antióquia y Popayán (...). El interés 
mercantil de unos, el interés de ascensos en otros, formó una 
opinión decidida en Maracaibo contra la revolución del 19 de 
abril, a la que se unió Coro con todas las influencias que allí 
dominaban”?” 


La consecuencia inmediata de la actitud de Maracaibo y Coro, fue 
que la primera se abrogó para sí el papel que antes desempeñaba Ca- 
racas en la Capitanía General de Venezuela; aunque pagó el precio de 
la pérdida de territorio bajo su jurisdicción. También, de hecho, Coro 
ocuparía un papel secundario ante la pujante ciudad “del sol amado” y 
las jurisdicciones bajo su égida.? 


Pero será desde Coro y no de Maracaibo de donde partirá la acción 
militar que pondría fin al primer experimento republicano venezolano; 
... “principió (...) por un acto de insubordinación del Capitán de Fragata 
don Domingo Monteverde, que, desobedeciendo las órdenes de su jefe 
(...) don José Ceballos, tuvo el arrojo de internarse, con un puñado 
de soldados de marina aventureros, en el Occidente de la República”... 
Esta acción sería el comienzo del fin de la llamada “Patria Boba” o 
“Primera República”; ni los esfuerzos de Miranda, Generalísimo de 
las tropas republicanas desde abril de 1812, ni de los mejores hombres 
de armas que componían las tres divisiones de la República, pudieron 
contener el avance realista. No resaltaremos la crónica de esta campaña, 
como tampoco lo haremos con las acciones de guerra del proceso inde- 
pendentista en general; no es el propósito de nuestro escrito y dicha crónica 
reposa en papel y tinta en numerosos textos.* 


27. JOSÉ DE AUSTRIA. Op. cit., Torno L, pp. 114-115. 

28. Ibid., pp. 116-118. 

29. Ibid., p. 295. 

30. Documentos básicos sobre esta campaña pueden verse en los Nos. 49-67. 
Las Fuerzas..., Vol. 1., pp. 159-202; particularmente interesante son los “Bo- 


Sobre las causas del fracaso del movimiento republicano en 1812 
se ha generado una polémica entre los académicos que han estudiado tal 
episodio. Así, Francisco González Guinán comenta: “Miranda en 1812 
(...) rindió un ejército, formidable por su número é impetuoso por el 
ardimiento que animaba á su brillante oficialidad, (...) El Ejército repu- 
blicano (...) pasaba de cinco mil hombres. El realista (...) tres ml". 2 
la verdad histórica parece alejarse del historiador valenciano. El muy 
agudo análisis de Caracciolo Parra Pérez sobre las causas de la pérdida 
de la llamada “Primera República”, libera a Miranda de responsabilidad, 
cuando bien indica como causa del inicial fracaso republicano: ...“la reac- 
ción popular incoercible en favor, no propiamente de España, sino de 
los hombres que en nombre del rey combatían la oligarquía criolla 


fundadora de la República”.*2 


Esa reacción parece haber sido decisiva, aun cuando en el papel, 
en la mera apariencia, el ejército comandado por el Generalísimo Mi- 
randa, hombre de evidente formación y experiencia militar, tan com- 
pleta como la mejor que se pudiera obtener en su tiempo, lucía aparen- 
temente superior a las ... “huestes sanguinarias de los caudillos de 
Coro, Maracaibo y Puerto Rico”.*3 Bien señalaba El Libertador en su 
célebre “Manifiesto de Cartagena”: 


El resultado probó severamente a Venezuela el error de su cálculo; 
pues los milicianos que salieron al encuentro del enemigo, 
ignorando hasta el manejo del arma, y no estando habituados a la 
disciplina y obediencia, fueron arrollados al comenzar la 


letines”, donde el Ejército Republicano informa sobre el desarrollo de la 
campaña; sobre estos documentos en particular señalan los compiladores de 
Las Fuerzas... don Pedro Grases y Manuel Pérez Vila: ..: “es en realidad 
el primer diario publicado en Venezuela”... Det N° 50 nota de los compila- 
dores, Ibid, Vol. 1., p. 161. La crónica de estas acciones militares así como 
un profundo comentario analítico sobre estas puede verse en la obra de C. 
Parra Pérez: Historia de la Primera República. II, Caracas, A.N.H., Sesqui- 
centenario de la Independencia, MCMLIX, pp. 251-464. 

31. FRANCISCO (GONZÁLEZ GUINÁN. Bolívar en la Historia de Francisco Gon- 
zález Guinán. Caracas, Ediciones Fotal, 1968, p. 36. Sobre este tema véase 
Ibid., pp. 35-37. 

32. C. PARRA PÉREZ. Op. cit, p. 478; un excelente estudio de las causas que 
llevaron al primer fracaso republicano lo encontramos en  /bid., capítulo x, 
pp. 465-486. 

33. JOSÉ DE AUSTRIA. Op. cit., p. 207. 


última campaña, a pesar de los heroicos y extraordinarios esfuer- 
zos que hicieron sus jefes, por llevarlos a la victoria. Lo que 
causó desaliento general en soldados y oficiales; porque es una 
verdad militar que sólo ejércitos aguerridos son capaces 
de sobreponerse a los primeros infaustos sucesos de una cam- 
paña. El soldado bisoño lo cree todo perdido, desde que es 
derrotado una vez; porque la experiencia no le ha probado que 
el valor, la habilidad y la constancia corrigen la mala fortuna.** 


Para 1812 no existía efectivamente una organización militar repu- 
blicana; cuando más guerrillas aisladas era todo lo que quedaba del 
liberal aparato guerrero montado por los Patricios del 19 de abril y 
del 5 de julio. El triunfo de Monteverde había sido un descalabro total 
para la causa de la República en términos militares, pero más aun 
desde el punto de vista histórico, ya que marca el inicio de una situación 
de inestabilidad institucional. El complicado y operante edificio de ins- 
tituciones implantadas por la corona española en territorio venezolano, 
durante un proceso de siglos, colapsa ante esa “conquista Canaria” 
que comenta y analiza C. Parra Pérez. 


Con la derrota del movimiento republicano de 1810-1812 se de- 
rrumba no sólo el Ejército Patriota, sino también la legalidad y emerge en el 
siglo XIX venezolano el personalismo como sustituto de la institu- 
cionalidad. Para C. Parra Pérez la figura de Monteverde es la propul- 
sora de lo que denomina “personalismo en Venezuela”. La evidencia 
histórica tiende a darle la razón a este eminente analista del pasado 
venezolano. No es sólo la represión contra los partidarios de la Repú- 
blica que se desata por órdenes expresas del jefe isleño; no son mera- 
mente las acciones del Tribunal de Secuestros, creado con la intención de 
expropiar los bienes de los recién vencidos; no solamente la actitud 
de Monteverde y sus parciales ante la Real Audiencia.36 Es el proceder 
general del jefe isleño y sus seguidores ante quienes podían y debían 
ser las legítimas autoridades del Rey de Venezuela; son estas acciones 


34. Det. N° 68. Las Fuerzas..., Vol. I, pp. 204-205. 

35. C. PARRA PÉREZ. Op. cit., pp. 487-520. Los hechos que presentamos referentes 
al año de 1812 y los Gobiernos de Monteverde-Miyares, han sido casi en su 
totalidad tomados de esta fuente. 

36. Véase sobre este aspecto en particular la clásica obra de Mario Briceño Ira- 
gorry: El Regente Heredia o la Piedad Heroica. Caracas, Ediciones del Minis- 
terio de Educación Nacional (Historia y Biografía, N° 21). Imprenta Nacional, 
1947. 


las que impiden un efectivo regreso a la institucionalidad de la Capitanía 
General. Así, Monteverde desconoce el derecho del gobernador de 
Maracaibo don Fernando Miyares y González para ejercer el cargo de 
Capitán General, habiéndose creado en consecuencia, de hecho, una 
situación “bicéfala” de poder: Maracaibo, Coro y Guayana acatan a 
Miyares, pero en el restante territorio de la Capitanía General es Mon- 
teverde la fuente de efectiva autoridad. 


Desde España, las autoridades metropolitanas no hacen otra cosa que 
reconocer la situación de hecho descrita en el párrafo anterior. Ma- 
racaibo logra su vieja aspiración de librarse de la tutela caraqueña y 
don Fernando Miyares y González será la máxima autoridad de la na- 
ciente Capitanía General, mientras Monteverde es investido inicial- 
mente como “Gobernador, Capitán General de Venezuela y Presidente 
de la Audiencia. Poco después, aplicando la constitución de Cádiz” ... 
pasará a ser Jefe Político de la Provincia.*” Era tal el poder que Mon- 
teverde retenía en sus manos, que en más de una ocasión las autori- 
dades metropolitanas le instruyeron “para que no interfiriese la auto- 


nomía e independencia de la Audiencia”.*$ 


Ya no son meramente presiones por parte del aparato militar sobre las 
autoridades civiles, caso que comentamos como acaecido en los mo- 
mentos iniciales de la Revolución de Abril de 1810 en páginas anteriores 
(Véase la nota 13 de este escrito). Esa circunstancia pudo ser resuelta 
institucionalmente y prevaleció el orden civil. La situación de 1812 
y la “Conquista Canaria” no representa el predominio político del Ejér- 
cito realista sobre la burocracia hispana en territorio venezolano; signi- 
fica algo más denso y profundo, tal como lo indica Parra Pérez: “La 
Revolución había conmovido hasta sus cimientos la sociedad colonial”. 
Esto es tan cierto, que se dio el caso de que fuese un aparato militar 
realista, en buena parte improvisado y fiel personalmente a Monteverde, 
junto con el sector predominante canario de la sociedad, los que esta- 
blecen un orden político de hecho en los territorios que habían sido 
37. C. PAREA PÉREZ. Op. cit., Tomo II, P. 497. 

38. HÉCTOR GARCÍA CHUECOS. “Estudio preliminar” JOSÉ DE AUSTRIA. Op. cit., 

p. 24. Sobre las tensiones entre el personalismo de Monteverde y las frus- 

tradas acciones  institucionalizadoras de algunos destacados burócratas his- 


panos en territorio venezolano, véase IBID., pp. 22-27 y la obra mencionada 
en la nota N° 35. 


por poco tiempo republicanos. Las medidas tomadas por las autoridades 
metropolitanas en España no tienen, pues, el efecto de recobrar efec- 
tivamente la legalidad, ni pueden tampoco institucionalizar realmente 
el poder. 


Durante los años 1810-1812, la sociedad venezolana se fracciona 
en dos segmentos enfrentados, los cuales no podían llegar a fórmulas de 
compromiso; un segmento tenía que imponerse sobre el otro. A los 
ejércitos enfrentados se incorporan familias enteras. Mencionaremos sólo 
cuatro casos del bando republicanos tomados como ejemplo de los varios 
que pueden verse en EI Diccionario Biográfico de Ilustres Próceres de 
la Independencia Suramericana:*? Los hermanos Torres, entre los que se 
destaca la figura del General de División Pedro León Torres; la 
familia Tinoco: Francisco de Paula, Juan, Pedro y Juan José; la familia 
Paz del Castillo: José María, Juan, Blas, Rafael y Juan Bautista; final- 
mente, el bien documentado caso de la familia Carroño: no sólo José 
María, sino también su hermano Julián, quien entra a servir a las armas 
de la República con sus esclavos. El hecho de que un propietario se 
una a la causa republicana o realista con su clientela personal no es poco 
corriente, ni en los años iniciales del conflicto, 1810-1812, ni tampoco 
a partir de 1813. Ampliamente conocido es el caso de la familia Pulido 
en Barinas, y particularmente el de Manuel Antonio Pulido, quien en 
1813 ofrece a Bolívar dinero, caballos y 500 lanceros.40 Otro caso 
menos conocido, también de 1813, es el de Miguel Madrid en Guanaro, 
o el de José Félix Salinas, quien en ese año se incorpora a las tropas 
republicanas llevando “sus esclavos y sus bienes”. Otros buenos ejem- 
plos, esta vez del año 1812, son los de Ramón Escobar, quien pone “a 
servicio de la Revolución sus esclavos”, Angel Heredia, quien “entró 
al servicio de la República con sus bienes y personas”; José Antonio 
Mujica, quien “Empezó a combatir por la República desde sus comien- 
zos, con su contingente de esclavos que libertó, y de ganados que llevó 
de sus hatos”. Como último ejemplos señalaremos a Romualdo Mesa, 
quien en 1810 “se incorporó al Ejército de Apure con 10 esclavos, roses 
y caballos de su hato que ofrecía a la Revolución”; y José Antonio Yá- 
39. El Tomo I fue editado en Caracas por la Imprenta Bolívar en 1924 y el tomo 

segundo fue editado en Caracas por la Tipografía Americana en 1926. 

40. Véase POR ejemplo: AUGUSTO MIJARES. “La Evolución Política de Venezuela”. 


Venezuela Independiente. Caracas, Fundación Eugenio Mendoza, 1962. pp. 
44 y 54-55. 


nes, quien en 1808 era Subteniente del Batallón de Milicia de Blancos 
de Valencia y en 1810 organizó con sus propios recursos un cuerpo 
armado en San Carlos a favor de la República. 


Lo que nos interesa destacar de estos casos, así como de muchos 
otros señalados en la historiografía venezolana, es que ellos evidencian 
relaciones patrón-clientela, las cuales adquieren un carácter guerrero 
y político. Son estas fuerzas no formadas ni entrenadas sistemáticamente 
para las acciones de guerra, las que constituyen el grueso de los ejércitos 
enfrentados durante los años de 1810-1815. Estas fuerzas se yuxtaponen 
y entremezclan con las fuerzas veteranas, de línea y milicianas, de donde 
emergen los oficiales que dirigirán las acciones guerreras; pero también 
la guerra misma y sus circunstancias sociales favorecen el fortalecimiento 
de algunos patrones y sus clientelas guerreras: son los caudillos menores, 
como Juan José Cruces.*! 


En el ya mencionado Diccionario Biográfico de Vicente Dávila, 
hemos identificado no menos de 52 casos de miembros de las fuerzas 
de línea o milicianas durante la Capitanía General, los cuales hacen 
causa común con la Revolución de Independencia, habiendo logrado 
mayoritariamente sobrevivir a las acciones de Monteverde en 1812. De 
los 52 casos que hemos estudiado, 19 mueren durante las acciones de 
guerra 1811-1821, es decir, alrededor del 36 por ciento. Pero lo que 
nos interesa resaltar es que examinando los casos antes mencionados 
resulta evidente que nos topamos con hombres que hicieron de la 
carrera de las armas, de hecho, una profesión; esto es cierto en tanto 
que la actividad militar fue la actividad de su vida adulta, primero como 
efectivos de línea o milicianos, luego en las prolongadas acciones gue- 
rreras en una organización militar con una jerarquía de mando tan mo- 
derna como la que podía existir en cualquier lugar durante la época, 
inclusive con cargos o puestos de línea y estado mayor, con entrena- 
miento básico en el arte de la guerra y tácticas de combate, con cargos 
burocráticos militares; e inclusive muchos de ellos se acogieron a con- 
diciones de retiro o “disponibilidad” en el ocaso de su existencia. Una 
breve referencia biográfica de algunos casos representativos de la pro- 
fesionalización militar, nos dará una idea de cómo, aunque no fuese 
41. Sobre el caso de Juan José Cruces, véase: MANUEL PÉREZ VILA: “Caudillos 


Rurales”. El Nacional, Caracas, 13 de julio de 1979, p. A-5. Secc. Pulso en 
la Historia. 


cuantitativamente importante, si lo fue en términos cualitativos, ya que 
evidencia una línea de continuidad en la carrera militar de estos Pró- 
ceres desde los tiempos de la Capitanía General de Venezuela hasta el 
triunfo de el Proyecto Republicano Independentista;? 


1. Coronel Carlos Núñez. Cadete en el “Regimiento de la Reina” 
en 1810. Combate a favor de las armas republicanas en las campañas de 
1812-1813, siendo ascendido al grado de teniente. Combate bajo las 
órdenes de Piar y Bolívar desde 1816 hasta 1819. Como teniente coronel 
cumple funciones en la Jefatura del Estado Mayor general bajo órdenes 
de Mariño y Bermúdez. En 1821 participa con Bermúdez en la Cam- 
paña de Carabobo, luego combate en Coro bajo las órdenes de Judas 
Tadeo Piñango. En 1826 fue nombrado Comandante de Armas de La 
Guaira. Ascendido por Bolívar en 1827 a Coronel efectivo de infantería, 
así como Jefe de Estado Mayor del Departamento de Maturín. En 1830 
le otorgan Letras de Cuartel con sueldo, a los 40 años de edad. Fue 
Ministro de la Corte Marcial. 


2. Coronel Carlos Padrón. Era Subteniente de Granaderos del 
Rey antes de los sucesos de abril de 1810 y desde ese año' se incorpora 
al movimiento revolucionario Patriota. En 1812 es prisionero de los 
realistas; libre en 1813, combate junto a Mariño; emigra al producirse 
la derrota republicana en 1814 para regresar al año siguiente. Combate 
bajo las órdenes de Monagas en 1816; es ascendido a Comandante Ge- 
neral de Caballería; ejerce el cargo de Presidente del Consejo Perma- 
nente de Guerra. En 1819 asciende a Coronel efectivo de infantería; 
jefe interino, supliendo a Sucre, del Estado Mayor del Ejército Oriental. 
En 1825 es nombrado Comandante de Armas de la Provincia de Bar- 
celona; representante por Barcelona ante el Congreso de la Unión Colom- 
biana. En 1830 fue Jefe de Estado Mayor de las tropas de José Tadeo 
Monagas y al año siguiente obtiene Letras de Cuartel con sueldo; 
murió en 1838. 


3. Coronel Manuel Ruiz. Capitán del “Regimiento de la Reina” 
para 1808, se integra al movimiento del 19 de abril de 1810 desde sus 
inicios. Luego de varios ascensos es nombrado Comandante de Armas 
de Puerto Cabello; en 1812, siendo Coronel, es hecho prisionero y 


42. La información que presentamos sobre estos Próceres ha sido tomada prin- 
cipalmente de la obra de V. DÁVILA señalada en la nota N° 39. 


enviado a España. Años después regresa a Venezuela y para 1826 es 
Ministro de la Corte Marcial; en 1827, vocal en la Junta de Manumi- 
sión; obtiene Letras de Cuartel con sueldo en 1830. Murió en 1854. 


4. General de División Juan Manuel Valdéz. En la Capitanía 
General sirvió en Trinidad, en el “Regimiento de la Reina”, y en San 
Carlos. Participa en el Movimiento Republicano 1810-1812. Fue vete- 
rano de la Campaña del Sur en 1822 y partidario de la Unión Colom- 
biana. Para 1835 era Comandante de Armas de la Provincia de Cumaná 
donde apoya el Movimiento Reformista. Es expulsado' del país al fra- 
casar el Movimiento Reformista y regresa a Venezuela en 1845, año 
en el cual muere a los 75 años de edad. 


5. Coronel Diego de Vallenilla Guerra. Perteneció a las Milicias 
Blancas de Cumaná donde era ya Teniente en 1799; fue Secretario de 
la Gobernación e Intendencia de Cumaná por espacio de 17 años 
durante la Capitanía General; para 1812 era Comandante de Artillería 
en el Ejército Republicano; cae prisionero ese año y obtiene su libertad 
en 1813. Desde Trinidad, en 1818, envía pertrechos de guerra a los 
patriotas de Guayana; en 1819 representó a Cumaná en el Congreso 
de Angostura, del cual fue Secretario; Bolívar lo nombra Director de 
las Fuerzas Sutiles del Orinoco. En 1824 el gobierno de la Unión Co- 
lombiana le hace acreedor de Haberes Militares con el grado de Coronel 
efectivo de Artillería. Fue Gobernador e Intendente de Cumaná y miem- 
bro del Congreso de la Unión Colombiana. En 1831 obtiene Letras de 
Cuartel con sueldo; en 1832 fue nombrado Comandante de Armas 
de la Provincia de Maracaibo. En 1850 le otorgan Cédulas de Inválido. 


En los casos estudiados vemos como una abrumadora mayoría par- 
ticipa en las acciones de guerra posteriores a 1813 y como muchos de 
ellos están presentes en la organización militar republicana que se con- 
solida entre los años 1817-1819. En el tiempo comprendido entre los años 
indicados la estrategia dominante del sector republicano será la 
de llegar al territorio venezolano con una expedición armada y em- 
prender una rápida campaña procurando capturar el corazón político 
del país; Caracas-La Guaira y Valencia-Puerto Cabello, para luego con- 
solidar el triunfo alcanzado a lo largo y ancho de la Capitanía General. Eso 
procurarán hacer Mariño desde enero de 1813 y Bolívar desde marzo de ese 
año, el primero desde Oriente y el segundo desde territorio neo- 
granadino. 


Será Bolívar quien logre dominar el centro del país primero; Va- 
lencia, Caracas y La Guaira caen en poder de las tropas del Ejército 
Libertador; pero Puerto Cabello logra resistir las acometidas patriotas. 
En su proclama del 8 de agosto de 1813 en Caracas, El Libertador 
señala: “Caraqueños: El Ejército de bandidos que profanaron vuestro 
territorio sagrado ha desaparecido delante de las huestes granadinas 
y venezolanas (...) Vuestros ultrajes han sido vengados por nuestra 
espada libertadora”. Pero muy a pesar de los esfuerzos de Bolívar 
y el Libertador de Oriente, Mariño, ese “Ejército de bandidos” se 
impondrá una vez más. Así, los republicanos fracasan en un segundo 
esfuerzo por consolidar la Revolución y esta vez será desde los llanos, 
principalmente, de donde surgen las huestes que acabarán con el nuevo 
intento independentista. 


El desastre para la causa patriota que representó el triunfo de las 
huestes realistas en 1814, ya lo anunciaba a Bolívar, desde Barinas, 
Manuel Antonio Pulido, en comunicación que le envía el primero de 
octubre de 1813. En ella le describe el peligro que representaban las 
facciones realistas que operaban en los llanos: “Me horrorizo al conocer 
la índole de estas facciones; casi todas obran estimuladas de un mismo 
principio: el deseo de acreditarse los pardos con los españoles, para 
que ellos le premien cuando vuelvan, y les eleven sobre los blancos 
criollos”. Primero fueron los canarios, ahora son los pardos y la cons- 
tante es el fracaso del movimiento republicanol y la efervescencia social, 
Como consecuencia de lo señalado, tenemos que el triunfo de las huestes 
llaneras de Boves no va a significar políticamente una vuelta a la insti- 
tucionalidad perdida desde el inicio mismo del movimiento indepen- 
dentista; en síntesis, se repite lo acaecido con Monteverde en 1812. 
Cagigal, “Capitán General, y por consiguiente (...) Jefe Político y Mi- 
litar de Venezuela” riñe con Boves en Guacara, por lo que éste “se 
alzó con el mando, dividió en dos, de hecho, el gobierno de la Capi- 


43. Det. N° 85. Las Fuerzas... Vol. 1, pp. 270-271. 

44. Det. N° 110. Las Fuerzas... Vol. 1, p. 324. En los “Boletines” del Ejército 
Libertador y del Ejército Libertador de Oriente puede seguirse la crónica 
básica de la guerra, desde la fase final de la llamada Campaña Admirable 
hasta el año de 1814. Un buen número de estos “Boletines” pueden verse en: 
Las Fuerzas... Vol. 1 y 2. 


tanía General de Venezuela y, como un favor, asignó a Cagigal el 


mando de Puerto Cabello y otras poblaciones de Occidente”.* 


El arrollador avance de los ejércitos realistas llaneros desarticula 
completamente al Ejército Libertador; la autoridad de Bolívar es des- 
conocida por varios jefes patriotas.*% En territorio venezolano la activi- 
dad militar de los republicanos queda reducida una vez más a acciones 
menores, guerrillas aisladas donde caudillos como los Monagas van 
afianzando su prestigio guerrero, pero sin representar peligro cierto 
para la causa de Fernando VII. La triunfante expedición de Morillo 
en 1815 reafirma el poder de los realistas en los territorios de la Capi- 
tanía General de Venezuela, y hasta en los del virreinato de la Nueva 
Granada. 


Los expedicionarios de Morillo hacen sentir en Venezuela el peso 
de su autoridad, la institucionalidad sigue sin ser ciertamente resta- 
blecida: “en efecto (...) la serie de irregularidades que, comenzando con 
Monteverde, siguiendo con Boves y Morales y terminando con 
Morillo, cometieron en Venezuela los jefes españoles”, impiden un 
regreso cierto a la legalidad institucional. En lo que atañe al sector 
republicano, la inexistencia de un efectivo ejército patriota para 1816, 
bien se puede apreciar en el “Acta de la Asamblea de San Diego”, 
del 25 de mayo de ese año, donde los representantes de los distintos 
grupos armados republicanos reconocen la necesidad de una máxima 
autoridad que coordine su esfuerzo guerrero.* Todavía para 1816 
no había logrado Bolívar consolidar su liderazgo en el movimiento inde- 
pendentista. 


Los esfuerzos desarrollados por los libertadores en la llamada Ex- 
pedición de “Los Cayos” en 1816, buscaba algo similar a la Campaña 
del año 1813; pero esta vez partiendo desde el Mar Caribe, desde las 
Antillas. La debilidad del Ejército Libertador la podemos apreciar 
en el número de sus oficiales y tropas para el 27 de junio de 1816: 
oficiales 112, artilleros 6, operarios de artillería 44 y 581 efectivos 
45. H. GARCÍA CHUECOS. “Estudio Preliminar”, Op. cit., pp. 33-34. 

46. Ibid., p. 35. 
47. C. PARRA PÉREZ. Op. cit, Tomo II p. 495: véase también sobre este aspecto 


H. García Chuecos “Estudio Preliminar”. Op. cit., pp. 33-34. 
48. Véase Det. N°- 225. Las Fuerzas... Vol. 2, pp. 160-164. 


de tropa.* No es de extrañar el fracaso militar de este nuevo intento 
por vencer el ejército realista, derrota, por cierto, que justifica Bolívar 
ante Petión en nota que le envía en septiembre de 1816 y donde 
pueden seguirse las incidencias básicas de este nuevo fracaso republi- 
cano. Pero las acciones militares llevadas a cabo por Piar y sus hom- 
bres desde finales de ese año y que verán sus frutos al tomar Guayana 
en 1817, alteran completamente las condiciones bajo las cuales se 
enfrentan los republicanos a las tropas de Morillo.*' Para el 2 de mayo 
de 1817 Bolivar como “Jefe Máximo” se encuentra con Piar, Aris- 
mendi, Bermúdez, Valdéz, Zaraza y Soublette en territorio guayanés 
y el 16 de ese mes edita Bolívar una proclama a los guayaneses donde 
se presenta como la máxima autoridad del movimiento republicano. 
Pero esa autoridad sólo se confirmará luego del fracaso del Congresillo 
de Cariaco, el juicio y fusilamiento de Piar y el reconocimiento de su 
jefatura por las guerrillas llaneras de Páez. 


Es a partir de finales de 1817 cuando se comienza a organizar 
efectivamente un nuevo y eficiente aparato militar republicano, y esta 
vez desde una porción periférica de la Capitanía General firmemente 
en manos del sector patriota. El 24 de septiembre de 1817 crea Bolívar 
un Estado Mayor General; el 10 de octubre de ese año edita la “Ley 
de Repartición de Bienes Nacionales como recompensa a los Oficiales 
y Soldados”, se organiza un gobierno provisional que admite al Li- 
bertador como “Jefe Supremo de la República”, con un Consejo de 
Estado y luego con un Consejo de Gobierno.? En 1818 el nuevo 
Ejército Libertador se desplazará desde Guayana hacia el llano, donde 
se encuentra con las tropas de Páez hacia finales de enero de ese año, 
para luego atacar el centro de Venezuela. Es la llamada Campaña del 
Centro o de 1818. 


Si bien el esfuerzo republicano por vencer a las tropas de Morillo 
fracasa una vez más ese año, a diferencia de las ocasiones anteriores 
el aparato militar republicano no se desmorona, no se desarticula. El 
enclave republicano del Oriente, los llanos y Guayana se mantiene 
49. Véase Dct. N° 230. Las Fuerzas... Vol. 2, p. 168. 

50. Véase Dct. N° 235. Las Fuerzas... Vol. 2, pp. 175-181. 
51. Véase Dcts. Nros. 242 y 246. Las Fuerzas... Vol. 2, pp. 190-205 y 214-269. 


52. Véase Dcts. Nos. 256, 258, 261 y 264. Las Fuerzas... Vol. 2, pp. 293-294, 
295-297, 318-320 y 324-325. 


firmemente en manos patriotas. Las tropas bisoñas, como bien lo 
indican las noticias que ofrecen el Diario de Operaciones del Ejército 
Libertador o el Diario de Operaciones del Ejército de Cumaná, reciben 
entrenamiento básico. Veteranos de las guerras napoleónicas que se in- 
corporan a las fuerzas republicanas contribuyen al entrenamiento de 
éstas. La derrota militar de 1818 es convertida por el Libertador en un 
triunfo político al convocar para el Congreso de Angostura, logra 
reafirmar su liderazgo del movimiento republicano y volver, al menos 
en el papel, a la legalidad institucional. En síntesis, durante los años 
1817-1819 el movimiento republicano logra un nivel de organización 
real como nunca antes desde el inicio mismo de la Revolución. 


53. Véase por ejemplo Dcts. Nos. 286, 291, 294, 295, 299, 302 y 303. Las Fuerzas... 
Vol. 2, pp. 387, 400-401, 405-406, 410-411, 424, 432-437 y 440. El General 
(r) Martín García Villasmil señala en su texto sobre las Escuelas-Academias 
Militares del Ejército venezolano, como algunos estudiosos del pasado militar 
criollo indican que ...“El Libertador ordenó en 1818 la fundación de una 
Escuela Militar en campaña, bajo la dirección de tres oficiales irlandeses (...). 
Posiblemente ese instituto permaneció ambulante, como correspondía a las 
circunstancias de la guerra de independencia de ese año”... Escuela para For- 
mación de Oficiales del Ejército (Origen y Evolución de la Escuela Militar). 
Caracas, Impreso en la Oficina Técnica del Ministerio de Defensa, 1964, pp. 
25-26. 


H 
DEL EJERCITO LIBERTADOR DE 1819 AL EJERCITO 
DE LA REPUBLICA DE VENEZUELA EN 1830 


La Campaña de la Nueva Granada en 1819 marca un hito funda- 
mental en la organización militar republicana. La oficialidad que había 
sobrevivido a los agitados años desde la pérdida de la Primera República 
conocerá, al fin, triunfos permanentes; la joven oficialidad y tropa 
reclutada y entrenada desde 1817 adquirirá la experiencia de combate 
que los convertirá en veteranos. El paso de los Andes y batallas como 
Pantano de Vargas y Boyacá, marcan el inicio de una serie de grandes 
triunfos militares patriotas. En la organización militar republicana, 
desde 1819 se va forjando un núcleo de oficiales y tropa de élite; serán 
los veteranos de los triunfos que se inician ese año y que se diferencian 
sustancialmente de las huestes que siguen a los caudillos como Páez y 
José Tadeo Monagas. Como bien señala Robert L. Gilmore, los caudillos 
venezolanos y sus clientelas guerreras no abandonarán los territorios 
de la Capitanía General,%* inclusive será en sus respectivas “Patrias 
Chicas” donde se mantendrán, en buena parte, hasta la Campaña de 
Carabobo en 1821. 


Sobre el nuevo Ejército republicano que en 1819 se dirige a la 
Nueva Granada dice José Gil Fortoul: 


El Ejército que va a pasar los Andes, aunque todavía escaso en 
número, y que va a triunfar en Boyacá y Fundar la Gran 
Colombia, no es ahora el mismo que el de los primeros años 


54. Véase ROBERT L. GILMORE. Caudillim and Militarism in Venezuela. (1810- 
1910). Athens, (Ohio, EE. UU.) Ohio University Press, 1964, pp. 128-129. 


(...) sobre el interés personal predominante en el tiempo de 
Boves, brilla un ideal, el de la patria propia y libre. Además, 
en los campos de batalla se fundieron las antagónicas clases 
sociales. En la oficialidad patriota, patricios y “pardos” ganaron 
nombres y ascensos (...) por valor (...) el espíritu de abnegación 
y sacrificio." 


De la cita arriba transcrita, ponemos en duda lo referente a la 
desaparición del personalismo en algunos jefes patriotas. Para los cau- 
dillos y sus huestes guerreras, la lucha no era tanto un asunto de 
ideales republicanos liberales enfrentados a un sistema monárquico patri- 
monial sino un asunto más bien del cuál de los bandos o sectores enfren- 
tados les ofrecía a ellos y su clientela guerrera mayores posibilidades 
de éxito, mejores condiciones para mantener su prestigio, mayores 
posibilidades de respetar su poder dentro del límite de sus respectivos 
territorios. Algunos caudillos como José Tadeo Monagas se habíán 
parcializado por el sector republicano bajo la dirección de Mariño y 
Bolívar desde hacía años; otros como Páez, habían incorporado sus 
huestes al esfuerzo republicano bajo la dirección de El Libertador casi 
sólo un par de años antes del triunfo de Boyacá. En pocas palabras, los 
intereses personalistas de muchos caudillos coincidían más con los de 
un triunfo de las armas republicanas que con los del éxito de los “expe- 
dicionarios” de Morillo, Marqués de la Puerta y Conde de Cartagena. 
Eran sus intereses personales, colocados definitivamente por encima 
del ideal de independencia, lo que fundamentalmente lleva a los cau- 
dillos a parcializarse mayoritariamente por el sector republicano hacia 
finales de la segunda década del siglo XIX. 


En el proceso de reorganizar la estructura republicana durante los 
años 1818-1819, un aspecto interesante de analizar, es el reiterado 
esfuerzo del Libertador por diferenciar claramente las áreas de influen- 
cia y competencia entre los militares y las autoridades civiles. Así, 
desde Angostura, el 3 de julio de 1818, decreta lo siguiente sobre 
“Atribuciones de Los Gobernadores Políticos y de Los Militares”: 


55. JosÉ GIL FORTOUL. “Páginas de Historia Nacional” Revistas del Ejército, 
Marina y Aeronáutica. Caracas, Segunda Epoca, Año IV, N° 41, agosto de 
1934, pp. 143-148. Sobre la formación del Nuevo Ejército de la República, 
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la Revista del Ejército, Marina y Aeronáutica. Caracas, Segunda Epoca, Año 
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Art. 1% Los gobernadores políticos de provincia no ejercerán 
otras funciones que las de Tribunal de primera instancia con- 
forme al Decreto de 6 de octubre de 1817. 


Art. 2° La alta policía y la policía municipal de las provincias 
corresponderá en adelante a los gobernadores comandantes ge- 
nerales de las mismas. 


Art. 3° Como jefes de la policía de la provincia, los gober- 
nadores comandantes generales serán presidentes de las muni- 
cipalidades, convocarán y presidirán las asambleas de los padres 
de familia, recibirán sus sufragios y los de electores conforme 
al reglamento de 6 de octubre de 1817 sobre la creación de la 
Municipalidad. 


Art. 4° Los gobernadores o comandantes militares de plaza, ciu- 
dad, villa o pueblo ejercerán dentro de ellas la policía como te- 
nientes del gobernador comandante general de la provincia. 

Art. 5° Quedan derogadas, sin valor ni efecto alguno, cuantas 
leyes, decretos o reglamentos atribuyan a los gobernadores polí- 
ticos de provincia el ejercicio de la policía en la parte en que 
se opongan a algunos de los antecedentes artículos. 


Como se puede observar, el decreto anterior prácticamente subor- 
dina a los gobernadores políticos a los llamados gobernadores coman- 
dantes generales, es decir a los militares. Esta circunstancia se explica 
por el estado de guerra tan particular que se vivía en Venezuela, en 
medio del cual la defensa del territorio republicano era la primera 
necesidad del gobierno; también era un medio idóneo de congraciarse 
con caudillos menores, respetando de hecho su poder local, pero a su 
vez subordinándolos a los oficiales de jerarquía que ejercerían los cargos de 
gobernadores comandantes generales. Este documento también de- 
muestra la existencia de tensiones entre las autoridades civiles y los 
militares, hasta el grado que se decide fijar claramente los límites de 
poder de cada uno dentro de las particulares condiciones de una repú- 
blica que buscaba organizarse, inmersa en un agudo conflicto bélico. No 
era El Libertador partidario de la Subordinación del poder civil ante 
la jerarquía militar, como tampoco favorecía la fusión de las funciones 
civiles y militares en la burocracia republicana. Así ante el Congreso 
de Angostura el 16 de febrero de 1819 señala: “Muchos reveses hemos 
sufrido por estar reunidos el Poder militar y el civil (...) yo me atrevo 


56. Det. N° 284. Las Fuerzas... Vol. 2, pp. 382-383. 


a rogar a los representantes del pueblo se dignen admitir la respetuosa 
renuncia que hago de la presidencia...” 


Podría argumentarse que la actitud del Libertador en la cita anterior 
era sólo una maniobra para confirmar su liderazgo absoluto sobre el 
movimiento republicano, buscando, al ser rechazada su renuncia por el 
Congreso, fortalecer aún más su jefatura. Si ese era su propósito, el 
resultado inmediato del mismo sería en todo caso contribuir a solidificar 
la institucionalidad republicana. Pero en nuestra opinión esta actitud 
de Bolívar era una respuesta ante una realidad evidente en el sector 
republicano: el choque o conflicto de interés entre las autoridades 
civiles y los jefes militares en campaña. Era evidente, pues, la necesidad 
de que dicho conflicto de intereses no actuase en perjuicio del éxito 
del movimiento patriota; de allí la decisión de delimitar bien los 
campos de competencia entre las autoridades civiles y los militares 
durante el conflicto independentista. Por ello, luego del triunfo de 
Boyacá, emite un “Decreto que señala Límites entre las Autoridades 
Políticas y Las Militares”: 


Art. 1° Los gobernadores comandantes generales de provincias 
ejercerán, no sólo el mando de las armas en el distrito que esté 
a su cargo, sino que será de su especial resorte la alta policía y 
todas las funciones gubernativas. 


Art. 2° Los gobernadores políticos de provincia, tendrán sólo a 
su cargo la parte contenciosa, serán jueces de primera instancia 
y jefes de la baja policía. 


Art. 3° Toca a los Comandantes generales la presidencia del Ca- 
bildo o Municipalidad. 


Art. 4° Este decreto tendrá fuerza de ley en las provincias libres 
de la Nueva Granada, mientras que, convocada la representación 
nacional, se establece el sistema de gobierno que los pueblos 
crean más conveniente.’ 


Comparando los decretos del 3 de julio de 1818 y el recién trans- 
crito, fechado en Santa Fé el 17 de agosto de 1819, resulta evidente 
que tanto la letra como el espíritu de ambos es casi el mismo. Los dos 
decretos ciertamente corresponden a la necesidad militar de asegurar y 
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mantener el orden en los territorios recientemente ganados para la 
causa republicana. En el último de estos decretos se aprecia el carácter 
temporal de la medida, cuya vigencia será “mientras que, convocada 
la representación nacional se establezca el sistema de gobierno que los 
pueblos crean más conveniente”. La clara separación entre las funciones 
militares y las del gobierno civil, procurando la subordinación de aquella 
a éstas, se puede también apreciar en variadas circunstancias y docu- 
mentos de 1819. Así, en el “Raglamento para la Presidencia de la Re- 
pública”, del 25 de febrero de 1819, se dice que el Presidente de la 
República de Venezuela tendrá “El mando supremo de las armas de 
mar y tierra, su organización y disciplina conforme a las reglas obser- 
vadas hasta ahora, mientras el Congreso no dictare otras”... Dadas las 
condiciones de guerra dentro de las cuales a duras penas subsistía esta 
reorganizada realidad republicana, el 20 de marzo de 1819, edita el 
Correo del Orinoco el siguiente documento: 


Considerando el Soberano Congreso que para el acierto y rapi- 
dez de las operaciones militares se requiere en el jefe que las 
dirige, una autoridad y facultades extraordinarias, se dignó de- 
cretar el 26 de febrero último, lo que se expresa en los artículos 
siguientes: 


1° El Presidente de la República hallándose en campaña ejer- 
cerá una autoridad absoluta e ilimitada en la provincia o pro- 
vincias que fueren el teatro de sus operaciones. 


2° Podrá delegar estas facultades con la extensión o restricción 
que juzgue conveniente. 


3”- No se ocupará de otros negocios que los de la guerra, o 
que tengan con ella inmediata conexión. El Gobierno General 
del Estado quedará, entretanto, a cargo del Vicepresidente con 
las mismas facultades que el Presidente, exceptuando las pro- 
vincias en que obren los ejércitos en las cuales no habrá otra 
autoridad que del Presidente. 


4” Todos los ascensos y promociones tocan al Presidente del Estado. 


5” El Presidente se entenderá con el Vicepresidente en todo 
lo relativo al servicio militar, y mantendrá con él frecuente- 
mente comunicaciones, previniéndole lo mismo a los generales 
obran separadamente. 


59, Dct. N° 313. Las Fuerzas... Vol. 3, p. 30. 
60. Dct. N° 317. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 


Evidentemente, con este decreto buscaban las autoridades repu- 
blicanas adecuar el orden legal, la institucionalidad, a las condiciones 
concretas y objetivas del momento, evitando de esta manera la creación de 
“Repúblicas Aéreas”. También es de notar la clara separación entre 
las funciones militares y las del gobierno, en vista de que “El Gobierno 
Central del Estado quedará (...) a cargo del Vicepresidente (...) ex- 
ceptuando las provincias en que obren los ejércitos”. La vicepresidencia 
estaba en manos de un civil: Francisco Antonio Zea. Esta es una cir- 
cunstancia que debe enfatizarse, evidencia la subordinación de la orga- 
nización militar ante las autoridades civiles en lo referente a la gerencia 
política de la sociedad. Más aún el caso de un presidente con prestigio 
militar, mientras la vicepresidencia está en manos de un Patricio civil 
y carente de prestigio guerrero será una situación que se repetirá en la 
Venezuela republicana del lapso 1830-1846, y aún después. 


El celo del Libertador por ceñirse al imperio de la ley y al mismo tiempo 
mantener su autoridad sobre el aparato militar, se aprecia con 
nitidez en sendos oficios que envía a los generales Mariñol y Zaraza en 
abril de 1819.9 La clara separación de las funciones militares y las 
de la conducción civil de la sociedad se notan en la disposición del Liber- 
tador en relación a Mariño, cuando expone sus planes para la campaña 
de la Nueva Granada al Vicepresidente de la República: 


Que el señor general Mariño sea reclamado por el Congreso para 
que vuelva a ejercer sus funciones legislativas, para evitar las 
rivalidades que necesariamente deben trastornar nuestros negó- 
cios militares si este general tuviese que obrar de acuerdo con 
el señor general Bermúdez, con quien conserva antiguos celos, 
no menos que con V.E. mismo. De este modo cortaremos el 
origen del mal (...) Con esta misma fecha se comunican estas 
instrucciones a los respectivos generales para que las cumplan 
con la mayor exactitud y actividad (...) Como la ejecución de 
este plan depende en gran parte del secreto, yo lo recomiendo 
a V.E. 


Quedando V.E. encargado del mando de la República en esa 
parte, yo espero que no se sentirá la falta de mi presencia; y 
que V.E. se esforzará, no sólo en defender y conservar el terri- 
torio libre, sino por extenderlo y cultivar nuestras relaciones 
exteriores, sacando de ellas todas las ventajas posibles, sobre 


61. Véase Dcts. Nos. 324 y 326. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 48-52 y 57. 


todo para proveernos de armas y municiones, que será nuestra 
primera necesidad cuando hayamos ocupado algunas provincias 
de la Nueva Granada. 


Las últimas palabras de El Libertador en este documento resultaron 
proféticas, con resultados aún más favorables de los que podría esperar 
tener en la Campaña mencionada en el mismo. Pero lo que nos interesa 
destacar es como Mariño disciplinadamente concurre al Congreso, ante 
el cual presenta una exposición en la que justifica su proceder y ante 
la cual el Congreso considera “que el haber sido relevado el general 
Mariño del mando militar que obtenía por encargo del Gobierno, no 
ofendía su honor ni reputación ni le inhabilitaba para asistir a sus sesio- 
nes, [y] acordó que concurriese a ellos”.é La actitud de este general 
en jefe evidencia el eficaz funcionamiento de un orden institucional, 
aún dentro de las condiciones de efervescencia bélica que se vivían en 
esos meses iniciales del resurgir de la estructura republicana de Venezuela, 
pero también pone de manifiesto por lo menos dos aspectos importantes 
desde el punto de vista histórico: el primero es como la autoridad del 
Libertador debía y tenía que consolidarse con medidas como las que 
tomó en los casos de Mariño y Zaraza; el segundo, es como aún para 
1819 el “Libertador de Oriente” resentía la autoridad bolivariana, par- 
ticularmente si ésta se inmiscuía y era ejercida sobre operaciones mili- 
tares en el Oriente venezolano. 


El regionalismo era una condición cierta y hasta evidente en esa 
Venezuela que buscaba imponer un orden republicano. En el Oriente 
del país dos figuras militares resaltaban con brillo propio, Mariño y Aris- 
mendi. Con las medidas tomadas por El Libertador el primero de los 
nombrados fue aparentemente neutralizado en sus ambiciones políticas 
evidentes, por cerca de 7 años. El segundo será igualmente “persua- 
dido” a respetar la autoridad institucional, pero esta vez en mayo de 
1819 y por manos de Urdaneta, quien se ve obligado a tomarlo pri- 
sionero y enviarlo al gobierno de Angostura: “El señor coronel Torres 
va encargado de presentar a V.E. estos pliegos y la persona del señor 
general Arismendi”, finaliza diciendo lacónicamente Urdaneta en su 
comunicación al Vicepresidente Zea.* 
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Pero Arismendi, a diferencia de Mariño, pondrá de manifiesto sus 
aspiraciones políticas en un conocido episodio de la historia venezolana 
que comentaremos abajo. Antes consideramos prudente abordar el tema 
de la Constitución de Angostura y el “Consejo de Administración de 
Guerra”. 


La efímera Constitución de 1819 reserva para el Poder Legislativo 
las siguientes atribuciones relativas al sector militar: “Decretar la re- 
cluta y organización de los ejércitos de tierra, determinar su fuerza 
en paz y guerra, y señalar el tiempo que deben existir, según proposi- 
ciones que le haga el Poder Ejecutivo;% ejercer igual control sobre la 
marina de guerra, así como “formar las ordenanzas que deban regir a las 
fuerzas de mar y tierra”; también los nombramientos de coronel “inclu- 
sive arriba” serán por aprobación del Senado y a propuesta del Ejecutivo. 
De las atribuciones del Presidente destacaremos sólo su condición de 
“comandante en jefe de todas las fuerzas de mar y tierra, y está exclu- 
sivamente encargado de su dirección; pero no podrá mandarlas en per- 
sona”. En lo referente al gobierno provincial, reserva la condición eje- 
cutiva para los gobernadores de provincia pero éstos no mandarán “las 
armas, que estarán a cargo de un comandante militar”. Del Título Undé- 
cimo reproducimos los siguientes artículos: 


Art. 9. La fuerza pública es esencialmente obediente, ningún cuer- 
po armado puede deliberar. 


Art. 11. Los militares, así como los eclesiásticos, tienen sus tri- 
bunales especiales, sus formas particulares de juicio, y sus orde- 
nanzas, que obligan a ellos solos. 


Por lo anteriormente mencionado, resulta evidente el esfuerzo por 
neutralizar cualquier injerencia militar en los asuntos políticos civiles, así 
como la sujeción de los militares ante las instituciones republicanas al 
mando de civiles. En síntesis se buscaba imponer un modelo de control 
liberal sobre el aparato militar; pero- esta vez de manera mucho más 
realista que en 1811. No en balde habían transcurrido más de 7 años 
de duro e inclemente combatir. 


Un medio empleado por el Congreso para atender el asunto militar 
fue la creación en agosto de 1819 del Consejo de Administración de 
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Guerra. Este sería en la práctica una especie de “puente” entre la 
organización militar y las autoridades civiles; algo así como un cuerpo 
asesor del gobierno. Sus primeros miembros fueron los Generales de Bri- 
gada Rafael de Guevara y Tomás Montilla, los Coroneles Ramón Ayala, 
José Ucros, Francisco Conde y el Teniente Coronel Vicente Uribe. Las 
reuniones del Consejo estaban fijadas para los días martes y viernes de 
cada semana. Entre las actuaciones del referido Consejo tenemos; un 
plan para la defensa de la provincia de Guayana; un informe referente a 
la justicia militar; observaciones sobre los jefes de Estado Mayor y sus 
atribuciones; comentarios analíticos vinculados con la actuación de la 
escuadra republicana y un estudio sobre el poder del Estado.” En el 
último de los documentos referidos se critica la actuación de Arismendi, 
quien emprende acciones y toma decisiones sin el previo consentimiento 
de las autoridades competentes. Esta circunstancia en particular refleja 
una situación de fondo, para finales de 1819; 


... En Guayana (...) En Apure (...) Se criticaba acerbamente á 
(sic) Bolívar (...) Zea no resiste la murmuración y renuncia a la 
Vicepresidencia de Venezuela, reemplazándolo el General Juan 
Bautista Arismendi.% 


Cómo calificar esta reacción antibolivariana resulta un tanto difícil. 
Este episodio no lo menciona Páez en su “Autobiografía” y parece ser 
que buena parte de los caudillos republicanos daban por seguro una 
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derrota de El Libertador, algo similar a lo ocurrido en 1818 con la 
Campaña del Centro. Pero no se produce una toma violenta del poder 
por parte del ejército, sino una situación de indiferencia por parte de 
los jefes militares para con la autoridad civil y la sustitución del Viceñ- 
presidente Zea por un militar. En todo caso lo que nos interesa destacar 
es que nuevamente nos encontramos con tensiones entre los jefes mili- 
tares en campaña y las autoridades civiles, y que estas fricciones de poder 
o competencia son controladas por la personalidad, el liderazgo de El 
Libertador, más que por los mecanismos institucionales cuya debilidad 
resulta manifiesta. 


Los triunfos militares en la Nueva Granada que culminan con la 
jornada de Boyacá (07-08-1819), favorecen un nuevo momento en la 
estrategia republicana y bolivariana. A diferencia de 1811 y 1813 en 
Venezuela, el triunfo de Boyacá irá acompañado de una efectiva y favo- 
rable irradiación de la causa de la República en los territorios del antiguo 
Virreinato. El Libertador de nuevo en territorio venezolano toma direc- 
tamente en sus manos la conducción de los asuntos de la República, la 
cual desde el 17 de diciembre de 1819 tendrá su “Ley Fundamental de 
la República de Colombia”.* 


El Libertador fue nombrado Presidente de la Nueva República; Zea, 
Vicepresidente. Para Venezuela, la Vicepresidencia correspondió al Dr. 
Juan Germán Roscio y la de Cundinamarca al General Francisco de 
Paula Santander. Demás está decir que para el momentol de la creación 
de la Unión Colombiana, las porciones más importantes del territorio 
venezolano y extensas del neogranadino estaban en manos del sector 
realista. Los planes militares de El Libertador, tal y como se los comu- 
nica a Santander en carta fechada en San Cristóbal el 14 de abril de 
1820, son los siguientes: 


Al fin me he decidido por la prudencia. Me he resuelto adoptar 
la defensiva con respecto a Venezuela y la ofensiva en Cundi- 
namarca (...) A estas consideraciones no hay otra que oponerme, 
sino la de que puedan llegar de España una o dos expediciones 
(Sic), más o menos fuertes en el interin...” 

69. Det. N° 371. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 159-161. 


70. Det N° 386. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 189-190; véase sobre los planes del 
Libertador para enero de 1820: Dct. N° 374, Ibid., pp. 170-173. 


Los temores sobre una nueva expedición desde España se desva- 
necen cuando el 25 y el 26 de noviembre de 1820, como consecuencia 
directa de la insurrección liberal española de Riego y de Quiroga en 
1820, se firman los Tratados de “Armisticio” y “Regularización de la 
Guerra”.”! Esta tregua de varios meses en las actividades guerreras 
permite fortalecer el aparato militar republicano, consolidando los efectos 
de medidas tomadas previamente, desde inicio de 1820.7? También 
favorece el que se tomen nuevas previsiones como, por ejemplo, una 
leva de hombres en el neogranadino Valle del Cauca o bien la cabal 
organización de las “Fuerzas Marítimas Sutiles”.”* Como parte de estos 
preparativos, El Libertador autoriza al señor General José Antonio1 Páez 
para que en lo que atañe “al ejército de su mando y respecto al territorio 
que el comprende” pudiera abrogarse atribuciones especiales en lo refe- 
rente al reparto de bienes nacionales, “siendol el objeto e intención de 
la ley de reparticiones el que los militares tengan propiedades que (...) 
aseguren la subsistencia propia y de sus familias”.”* Este era el medio 
más expedito y seguro de atraerse la buena voluntad y obediencia de 
Páez y sus hombres para la campaña de 1821 o de Carabobo. 


Luego del triunfo de Carabobo, El Libertador, en Caracas, el 30 
de junio de 1821, dirige una Proclama a los moradores de esta ciudad.” 
Esta proclama de El Libertador merece un breve comentario analítico. 
Obviamente refleja este escrito el esfuerzo por volver a la instituciona- 
lidad republicana, y esta vez de manera permanente. Pero si bien es 
cierto que la Batalla de Carabobo (24/06/1821) había significado una 
gran derrota para la causa de Fernando' VII en territorio venezolano, 
aunque la plaza fuerte de Puerto Cabello estuviese aún en manos rea- 
listas, no es menos cierto que las tropas del rey no estaban totalmente 
vencidas para esa fecha. Las acciones de guerra realistas en Coro, Mara- 
caibo y distintas partes del territorio venezolano prolongarán por un 
par de años más el proceso bélico independentista. El Libertador, antes 
de emprender la Campaña del Sur, el 29 de diciembre de 1821, le envía 
una comunicación al Vicepresidente Santander donde le recomienda que 
71. Véase Dcts. Nos. 403 y 404... Las Fuerzas... vol. 3, pp. 312-320. 

72. Véase por ejemplo: Dcts. Nos. 384, 387, 389, 390-392 y 401-402. Las Fuerzas... 

Vol. 3, pp. 187-188, 191, 194, 195-200 y 211-213. 

73. Véase Dcts. Nos. 406 y 407. Las Fuerzas... vol. 3, pp. 225-227. 


74. Det. N° 408. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 228-229. 
75. Dct. N° 423. Las Fuerzas... Vol. 3, p. 267. 


se tomen ciertas medidas militares con el fin de asegurar la defensa de 
“la provincia de Caracas” ante los temores expresados por Soublette 
de que ésta “fuese invadida por el brigadier Morales”.?? Será solo para 
1823, luego de la Batalla Naval de Maracaibo y la toma de Puerto 
Cabello que “Una victoria final ha terminado la guerra en Venezuela”. 


Esas acciones bélicas que tienen lugar en territorio venezolano du- 
rante el lapso de 1821-1823 crean una situación particularmente inte- 
resante desde el punto de vista institucional. Por un lado, hay jefes 
militares en campaña, y por el otro, un gobierno que ya no era mera- 
mente el de Venezuela sino el de la República de Colombia: “La unión 
de Venezuela, Cundinamarca y Quito”. Esto implicaba que Caracas 
había perdido su condición de capital de la República, circunstancia esta 
que pocos patricios caraqueños veían con agrado. Para el momento en 
que El Libertador dirige a los caraqueños la Proclama que estamos co- 
mentando, la máxima autoridad provincial en el Departamento de Vene- 
zuela era su Vicepresidente; pero esta situación variará unos meses 
después con la promulgación de la Constitución de Cúcuta, de 1821, 
o Constitución Colombiana. Las posiciones de ésta en materia militar 
son muy parecidas a las de la Constitución de Angostura. A este res- 
pecto, vale la pena resaltar dos cosas. La primera está en el Título V, 
artículo 117, donde se dice del Presidente de la República: 


Tienen en toda la República el mando supremo de las fuerzas 
de mar y tierra, y está exclusivamente encargado de su dirección 
pero no podrá mandarlas en persona sin previo acuerdo y con- 


sentimiento del Congreso”.” 


Unos meses después, no obstante, al igual que en años anteriores, 
se le confiere al Libertador-Presidente “Facultades Extraordinarias para 
hacer la Guerra” El segundo aspecto que resaltaremos de la Constitu- 
ción de Cúcuta se refiere al gobierno de los distintos Departamentos 
que conforman la Unión Colombiana, los cuales estarán a cargo de un 
intendente, prolongación directa del poder central de la Unión. Sobre 
esto último es necesario destacar que el estado de guerra, que aún se 


76. Dct. N° 472. Las Fuerzas... Vol. 3, p. 352. 

77. Det N° 441. Las Fuerzas... Vol. 3, p. 301; sobre estos aspectos véase Ibid., 
pp. 300-304. 

78. Det. N° 443. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 305-307. 


vivía en extensas porciones de la naciente república colombiana, favo- 
recen el surgimiento de conflictos de intereses y competencia entre las 
autoridades civiles y los jefes militares en operaciones. 


Por disposición del gobierno colombiano, los territorios de la an- 
tigua Capitanía General de Venezuela, para 1821, son fraccionados en 
tres departamentos: Orinoco, Zulia y Venezuela. Cada uno de ellos al 
mando de un Intendente, las provincias respectivas al mando de un 
gobernador. Estas provincias eran: Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo 
en el Departamento del Zulia; Guayana, Cumaná, Barcelona y Marga- 
rita en el Departamento del Orinoco; finalmente, Caracas y Barinas en 
el Departamento de Venezuela. Así el territorio bajo la égida caraqueña 
se reducía notablemente, lo cual de seguro no llevaría los prohombres 
caraqueños a “Tributar (...) gratitud a los sacerdotes de la ley” que 
establecieron tal distribución político territorial. 


Para solventar la situación de desorganización militar y del Tesoro 
Público en los recién creados Departamentos, y “Atendiendo al estado 
de guerra en que se halla todavía el que antes se llamó Departamento 
de Venezuela” el Congreso General de Colombia, el 14 de octubre de 
1821, mediante un decreto, faculta al Ejecutivo para que nombre “por 
el tiempo que lo exija la guerra y la organización de la Hacienda Pú- 
blica (...) un Jefe Superior que extienda la autoridad militar y civil 
sobre”? los ya mencionados Departamentos. Para este nuevo cargo de 
Jefe en lo Civil y Militar de Venezuela, Zulia y Orinoco, el Vicepresi- 
dente Santander nombra al “general de división Carlos Soublette, Inten- 
dente del Departamento de Venezuela, (...) ejerciendo (...) la autoridad 
civil y militar competente”.80 Con esta medida se subordina de hecho 
a los Departamentos del Zulia y Orinoco al de Venezuela, pero pagando 
el precio de la separación de las áreas de competencia entre las auto- 
ridades civiles y los militares. Aún cuando esta medida tuviese carácter 
temporal y fusionara lo civil y lo militar en una sola autoridad de muy 
alto nivel, los peligros de la supremacía militar sobre las autoridades 
civiles era evidente. Buscando precisamente delimitar bien las áreas de 
competencia entre los militares y los civiles de la provincia, el Ministro 
de Marina y Guerra de la República de Colombia, Pedro Briceño Méndez, 
el 3 de diciembre de 1821, le envía el siguiente escrito a Soublette: 


79. Det. N° 450. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 318-319. 
80. Det N° 460. Las Fuerzas... Vol. 3, pp. 335-336. 


Considerando S.E. el Vicepresidente que el nuevo título de Co- 
mandante de Armas que se ha dado a los que antes se denomi- 
naban generales (Nota de los editores: “Es decir, “Comandantes 
Generales”, no Generales de Ejército”...) puede suscitar algunas 
dudas sobre sus atribuciones, se ha servido hacer la siguiente 
declatoria: 

“El Comandante de Armas de Provincia estará encargado de 
mandar y defender en caso necesario el distrito que ella com- 
prende; arreglar, disponer y velar sobre la exactitud del servicio 
en ella; ejecutar y hacer cumplir las leyes y reglamentos mili- 
tares y las órdenes que reciba del Comandante General del De- 
partamento a que pertenece, y mantener el buen orden, la policía 
y tranquilidad de la provincia”. 

Lo comunico a V.E. para su inteligencia y cumplimiento en los 
tres Departamentos cuyo mando militar se le ha confiado por 
decreto de esta fecha, transcribiéndolo a los Comandantes Gene- 
rales y de Armas que ellos comprenden.*! 


Es interesante notar cómo las autoridades militares se reservan el 
ejercicio de las actividades policiales y también cómo se les subordina 
directamente, en el caso de los Comandantes de Armas, al Comandante 
General de las fuerzas militares en cada Departamento. Ya no se men- 
cionan los gobernadores y municipalidades, como fue el caso en años 
anteriores, por ejemplo en Angostura en 1818 o bien en la Nueva Gra- 
nada después del triunfo de Boyacá. Las diferencias que surgirán entre 
las autoridades civiles y los militares tendrán desastrosas consecuencias 
para la República de Colombia, como bien lo demuestra el movimiento 
denominado de “La Cosiata” de 1826 y el cual comentaremos analíti- 
camente más adelante. Pero volviendo a la Proclama del Libertador a 
los caraqueños en 1821, ésta concluye solicitando de aquellos “admi- 
ración a los héroes que han creado Colombia”. Lo ciertol es que para 
1821 Colombia existía más en el papel que en la realidad. Ya nos 
hemos referido al caso venezolano en párrafos anteriores; en lo que 
atañe a Quito, las victoriosas jornadas de Bomboná (07/04/1822) 
y Pichincha (24/05/1822) estaban aún por materializarse; en lo refe- 
rente a la antigua Nueva Granada los pastusos, por ejemplo, no habían 
sido totalmente dominados y su resistencia irá más allá en el tiempo 
que la capitulación del jefe realista Coronel Basilio García, en junio de 
1822. Sucre se ve obligado a doblegar a los pastusos por la fuerza de 
81. Dct, N° 462. Las Fuerzas... Vol. 3, p. 338. 


las armas en diciembre de ese año. Aún más, mientras existiera un 
enclave realista en el Perú, el flanco del Pacífico de la República de 
Colombia estaría expuesto; así, la posibilidad de tener que enfrentar 
una reacción a favor de Fernando VII en varios frentes a la vez era 
una amenaza cierta para la existencia misma de Colombia.*? 


La Campaña del Perú será una en la cual tomarán parte lo mejor 
de la oficialidad de los ejércitos de Colombia. Las Batallas de Junín 
(06/08/1824) y Ayacucho (09/12/1824) son decisivas para la inde- 
pendencia del antiguo virreinato. 


El triunfo sobre las fuerzas de Fernando VU en la América del 
Sur se reafirma con la rendición de El Callao, lograda por el General 
venezolano Bartolomé Salom. Obtenido el triunfo militar sobre sus 
enemigos, ante la ausencia de inmediatas amenazas exteriores, el aparato 
militar de la Unión Colombiana comienza a ser desmantelado. También 
afloran las tensiones internas dentro del sector republicano, tensiones 
que habían permanecido en buena parte reprimidas por el necesario 
esfuerzo guerrero. Sobre la condición del Ejército, señala el nuevo 
Secretario de la Guerra, general Carlos Soublette, en su Memoria... ante 
el Congreso de Colombia en 1826: 


...debe disminuirse y reducirse a lo muy indispensable para cubrir 
las plazas fuertes y los depósitos militares, a proporción que 
se disminuyan los enemigos de la nación... 


(Así) Hay Jefes (militares) sin destino actual y efectivo, desde 
Coronel a General en Jefe... 


Hay multitud de oficiales, desde Subteniente y Alférez hasta 
Teniente Coronel, que pertenecen a cuerpos de infantería y caba- 


82. Una buena síntesis de las operaciones militares desarrolladas desde 1821 
hasta 1823, puede verse en las Memorias... presentadas ante el Congreso de 
la República de Colombia por los Secretarios de Guerra y Marina, Pedro 
Briceño Méndez en 1823-1824 y Carlos Soublette en 1826. Las Memorias... 
de 1823-1824 pueden verse en Dcts. Nos. 535 y 590. Las Fuerzas... Vol. 4, 
pp. 181-192 y 334-339. La de 1826 puede verse en Det N° 640. Las Fuerzas... 
Vol. 5, pp. 58-61. También debemos resaltar que las victorias militares de 
Sucre sobre los pastusos en 1822, no ponen fin a la resistencia realista en 
esta área de la Unión. 


llería, que han sido licenciados en los Departamentos de Orinoco, 
Venezuela, Apure y Boyacá.** 


Continúa Soublette señalando sobre la organización del Ejército, 
que “se encuentra en el mismo estado que en el año de 1824”. De las 
Milicias menciona que “No han mejorado absolutamente nada, y más 
propiamente podría decirse que han decaído”. En cuanto a la admi- 
nistración del Ejército, escribe: 


Es la tercera vez que la Secretaría de Guerra manifiesta al Con- 
greso la necesidad de que se establezca la administración militar. 
El poder Ejecutivo atribuyó a los tesoreros principales y parti- 
culares de los departamentos y provincias las funciones de comi- 
sarios de guerra, mientras la ley organizaba este ramo. Estos 
tesoreros debían inspeccionar las revistas, formar los extractos 
y presupuestos y pagar y ajustar la fuerza existente en sus res- 
pectivos distritos; y el resultado es que nada hacen, o que si 
lo hacen es imperfectamente, con indudable perjuicio del erario 
y del ejército... en Venezuela, pero ambos desempeñan funciones 
incompatibles, porque reúnen las de pagadores a las de ins- 
pectores de revistas, y aún a las de comisarios de guerra pro- 
piamente dichos... 


Resulta evidente que el mecanismo administrativo al cual hemos 
hecho referencia recurriendo a la letra de Soublette, era un medio de 
control civil sobre los militares; pero quizás no era uno totalmente ade- 
cuado en lo que atañe a su implementación concreta. Probablemente, 
esta situación fue motivo de fricción entre los militares y las autori- 
dades civiles provinciales y departamentales. 


En 1824, por disposición del Gobierno Central de Colombia los 
territorios de la antigua Capitanía de Venezuela son fraccionados en 4 
Departamentos: Orinoco, que tendría por capital a Cumaná; Venezuela, 
con Caracas como capital; el nuevo Departamento de Apure, cuya 
capital sería Barinas; y el del Zulia con Maracaibo como capital. De 
esta manera, de hecho, se debilitaba políticamente a la antigua pro- 
vincia de Caracas; lo que hace presumir que esta medida no fue del 
agrado de los prohombres caraqueños, los cuales veían una vez más su 
prestigio disminuido como consecuencia directa de la creación de la 


83. Det N° 640. Las Fuerzas... Vol. 5, pp, 42 y Ap Las citas que presentamos 
sobre este escrito se corresponden con las pp. 41-65. 


República de Colombia. A esta situación se agregaba la fricción entre las 
autoridades civiles y militares en el Departamento de Venezuela. 


Un caso bien conocido en la historiografía venezolana fue el impase 
entre el Intendente del Departamento de Venezuela, Juan de Escalona, 
y Páez, Comandante General del mencionado Departamento, con motivo 
de las medidas tomadas por este último para dominar una asonada en 
el pueblo de Petare. Escalona, no sin razón, reclamaba que el Coman- 
dante General había tomado atribuciones para las cuales no estaba 
facultado y más aún lo había hecho sin tener el consentimiento de las 
autoridades competentes. El Intendente de Venezuela eleva el caso ante 
el Gobierno Central colombiano, y la Secretaría de Guerra y Marina, 
desde Bogotá, envía el 17 de febrero de 1825, una comunicación fir- 
mada por Pedro Briceño Méndez.** 


En la Autobiografía de Páez no se menciona este documento, pero 
sí se señala lo siguiente: “Finalmente sellé el negocio con el indulto 
general y absoluto (...) De esta manera terminó la alarmante revolución 
de Petare que en manos de los tribunales habría (...) llevado al patíbulo 
a muchos ciudadanos”.85 Lo significativo de este incidente no es la 
magnitud del mismo sino sus protagonistas y la forma como evoluciona. 
Juan de Escalona era un veterano oficial con una experiencia que pro- 
venía de la organización militar de la Capitanía General de Venezuela, 
hombre culto y vinculado a las familias de abolengo que sobrevivieron 
a los avatares de la guerra de Independencia. Desempeñaba un cargo 
civil como lo era el de Intendente, es decir, la máxima autoridad eje- 
cutiva en el Departamento de Venezuela. Páez era sólo la autoridad 
superior en lo militar del mencionado Departamento, habiendo logrado 
tal condición por disposición del Libertador y sus dotes de guerrero, 
de caudillo. Eran dos maneras distintas de entender la realidad vene- 
zolana para ese momento. El Intendente Escalona, apegado a las leyes, 
tas normas y los procedimientos republicanos, quien compartía con los 
patricios criollos el temor ante el potencial político de los Jefes de las 
huestes guerreras que habían emergido del proceso independentista, e 
igualmente entendían el peligro que representaba para la institucionalidad 


84. Dct. N° 626. Las Fuerzas... Vol. 5, pp. 12-13. 

85. Autobiografía del General José Antonio Páez. Tomo I. Caracas, A.N.H. 
(Fuentes para la Historia Republicana de “Venezuela, N° 1. Segunda edición), 
1987, p. 251. 


un ejército dirigido de manera personalista. Páez era el polo opuesto: 
todo acción, intuición, compadrazgo, fuerza bruta que actuaba prag- 
mática y rápidamente para solucionar los problemas. No se hallaba 
necesariamente apegado a las leyes y normas de la República, ya que 
sus años de guerrero —más que de hombre de formación militar— 
lo habían enseñado a enfrentar los problemas “por las buenas o las 
malas”, confiando más en la fuerza, en las relaciones personales o en 
una mezcla de ambas, que en la institucionalidad. 


En pocas palabras, para el General Páez eran los resultados lo 
que realmente importaba, mientras que para el Intendente Escalona no 
sólo eran estos sino también las medidas a ser empleadas en la solución 
de esos problemas. En síntesis, uno representaba fielmente su condición 
de caudillo y el otro tomaba para sí la representación de lo mejor del 
Patriciado Civil. 


La actitud de Páez para con las municipalidades, durante este año 
de 1825, y para con las autoridades civiles en general, era de una cierta 
indiferencia. Para los caudillos nacidos del proceso guerrero independen- 
tista las autoridades civiles eran burócratas, que les debían sus cargos 
a ellos y a sus esfuerzos guerreros. Las autoridades del gobierno central 
de la República colombiana eran el elemento mediador ante los con- 
flictos de competencia entre las autoridades civiles y los caudillos. En 
el caso concreto que comentamos, el gobierno de Bogotá, evidentemente, 
buscando apaciguar los ánimos y ante el hecho cumplido del someti- 
miento del brote rebelde en Petare “a la Páez”, confirma a éste su 
condición de Comandante General de Venezuela y tácitamente aprueba 
su proceder. 


Las tensiones entre los militares y las autoridades civiles durante 
estos años, pueden verse en la rica y abundante documentación que 
reposa en el Archivo General de la Nación, en la sección “Gran Co- 
lombia: Papeles de Guerra”. En los índices correspondientes al año 
de 1825 encontramos numerosos ejemplos, de los cuales mencionaremos 
los siguientes: En el tomo SCHILL N° 106, con fecha 02-02-1825, se 
informa de las agudas diferencias surgidas entre el juez Político y Alcalde 
de Guarenas con el Capitán de la comandancia. En el tomo XCVI, N* 
116, con fecha 24 de abril de 1825 el oficial de Estado Mayor, Wood- 
berry, informa al Intedente del asesinato del Alcalde 1% Ordinario del 
Tocuyo, Hipólito Lucena, y de la necesidad de imponer orden en dicho 


lugar recurriendo al Comandante de Armas del distrito y milicianos ar- 
mados. En el mismo tomo, en el N° 92, se da noticias sobre discre- 
pancias entre la autoridad civil y los militares en San Carlos. En el 
mismo tomo, en el N° 100, tenemos una información de igual tenor 
pero esta vez referido al Cantón de Carora. En igual tomo, N* 101, da 
cuenta de una solicitud del Juez Político de la Sabana de Ocumare 
para que regresen a sus actividades agrícolas normales los milicianos 
llamados a las armas. El tomo C, N° 18, informa el 2 de agosto de 
1825, de la queja presentada por la Municipalidad de La Victoria en 
relación al proceder insultante y agresivo por parte del Comandante 
de Armas interino de ese Cantón, Capitán Antonio María Rodríguez, 
por lo que solicitan se tomen las medidas disciplinarias del caso. En el 
mismo tomo el N° 53, del 08-08-1825 y el N° 93, del 22 de ese mes 
y año da noticia sobre diferencias y tensiones entre las autoridades 
civiles y los militares. En el tomo CII, el N° 25, del 6 de octubre de 
1825, un Juez 1° Municipal envía una comunicación al Comandante 
General Páez donde se le informa del juicio criminal que se le sigue 
al Alférez Saturnino García, quien amenaza con represalias para con 
las autoridades competentes encargadas de este caso judicial. 


Estas dificultades sobre las áreas de influencia y competencia entre 
las autoridades civiles y los militares en el Departamento de Venezuela, 
llegan a un punto crítico para comienzos de 1826. No entraremos a 
relatar la crónica de un suceso tan conocido en la historia venezolana 
como es el de la llamada “Cosiata”: pero sí destacaremos su importancia 
en el campo de las relaciones de poder entre las autoridades civiles y 
los militares. Antes de tratar este aspecto en concreto consideramos 
prudente señalar la nueva división político territorial en las provincias 
de la antigua Capitanía General: El Departamento del Orinoco com- 
prendía las provincias de Guayana, Barinas y Apure; el Departamento 
de Maturín estaba formado por las provincias de Cumaná, Barcelona y 
Margarita; Zulia como Departamento permanece igual que en 1821, 
abarcando las provincias de Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo; por 
último, el Departamento de Venezuela, comprendía casi en su totalidad 
la antigua provincia de Caracas. 


86. Sobre los sucesos de la llamada “Cosiata”, hemos confiado fundamentalmente 
en dos fuentes para cubrir la crónica de esta coyuntura de la historia vene- 
zolana: F. O”LEARY. Op. Cit, pp. 601-681 y C. PARRA PÉREZ Op. Cit, Tomo 
TV (La Antigua Venezuela) pp. 11-341. 


El conflicto de interés entre el Comandante General y el Inten- 
dente se suscribe inicialmente al Departamento de Venezuela; luego, 
cubriéndose de un ingenuo manto doctrinal de federalismo y de un 
regionalismo y personalismo evidentes y muy concretos, abarcará paula- 
tinamente a los llanos, al oriente venezolano y hasta Guayana. Inclu- 
sive en el Zulia, surgen voces que se pronuncian por acompañar al resto 
de las antiguas provincias de la Capitanía General de Venezuela en un 
movimiento con tintes separatistas, en lo que a la República de Colombia 
se refiere. 


En un primer momento del conflicto entre Páez y Escalona en 
1826, todo parecía indicar que el asunto seguiría un camino similar al 
de los sucesos de la asonada en Petare, un par de años antes. Pero en 
este caso, las autoridades del gobierno central colombiano en Bogotá 
deciden imponer el rigor de la Ley: Páez es destituido y llamado a la 
capital de la República para rendir cuentas de su proceder, mientras 
Escalona es nombrado para suceder a Páez como Comandante General 
del Departamento de Venezuela. Así los patricios federales venezolanos, 
que resentían la merma de su influencia política, aquellos que ingenua- 
mente entendían como despótico el centralismo de la República colom- 
biana, tenían ahora en Páez, supuesta víctima de una arbitrariedad 
del gobierno bogotano, la fuerza, el músculo, aquello de lo cual ellos 
siempre habían carecido como hombres de pluma y cerebro que eran. 
Los antibolivarianos de siempre encuentran en Páez una figura con pres- 
tigio, la cual podían enfrentar al Libertador. Los jefes guerreros regio- 
nalistas veían en los sucesos de “La Cosiata” la oportunidad de conso- 
lidar prestigios provinciales y locales. Los roces y discrepancias entre las 
esferas de competencia de las autoridades civiles y los militares, las 
cuales llevan a un enfrentamiento directo entre Páez y Escalona, tienen 
por resultado la materialización de un movimiento separatista donde 
ahora Páez es la figura central capaz de jefaturar una reacción antico- 
lombiana. 


Lo realmente interesante de “La Cosiata” no fue como se produjo; 
sencillamente, la soga reventó por lo más delgado: Páez, Peña, Mariño, 
etc.; las tensiones entre las autoridades civiles y los jefes militares; 
la actuación del Batallón “Anzoátegui” en Valencia; el sorpresivo pro- 
ceder de las municipalidades de Valencia primero y Caracas después; 
como otros territorios de la antigua Capitanía General siguen el ejemplo 


de Valencia-Caracas; y demás aspectos los cuales bien recoge la conocida 
crónica histórica sobre estos sucesos. Lo verdaderamente fascinante de 
esta coyuntura de la historia venezolana es como fracasa el movimiento 
separatista en 1827, luego de meses en los cuales había tomado cada 
vez más fuerza; así como las consecuencias que tuvo en las áreas de 
influencia y de poder entre los gobernantes civiles y los militares. Es 
El Libertador quien personalmente domina el movimiento separatista 
venezolano; no son las instituciones, ni las leyes y procedimientos legales 
los que extinguen, por tres años, las intenciones venezolanas de frac- 
cionar la Unión Colombiana, separándose de ella. Es la figura misma 
del Libertador Presidente y su influencia personal la que logra, junto 
con las medidas de excepción que toma, poner a su servicio y de la 
Unión Colombiana lo que hasta entonces era el brazo armado del movi- 
miento separatista venezolano, los guerreros de la independencia con 
Páez a la cabeza, las tropas veteranas al mando de Mariño, cierran filas 
de nuevo con la idea de la Colombia Grande del Libertador-Presidente 
y las unidades del ejército fieles a éste. 


El Libertador con su proceder en territorio venezolano en 1827, 
pone en evidencia cómo dentro del medio criollo es fundamental el pres- 
tigio personal acompañado de la aureola de la fuerza bruta; y éste será 
un hecho que repercutirá decisivamente en la historia venezolana del 
siglo XIX. Pero en el caso concreto de la Venezuela de 1827, no todo 
fue producto, como se señaló, del prestigio y del carisma del Libertador, 
sino que también hubo medidas de excepción muy concretas que ador- 
mecen la fuerza de los separatistas venezolanos; así desde Bogotá, el 24 
de noviembre de 1826, decreta El Libertador la “Reunión del Mando 
Militar con el Civil”: 


Artículo 1° En todos los Departamentos y Provincias en que 
el Gobierno lo estime conveniente se reunirá el mandol militar 
en la misma persona que ejerza el civil. 


Artículo 2% Cuando el Gobierno no tenga designada la persona 
que haya de suceder en el mando civil de los Departamentos y 
Provincias, en todos los casos en que por la Ley debían entrar 
a ejercerlo los contadores departamentales y los jefes políticos 
de las capitales, lo ejercerán las personas a quienes toque el 
mando militar; por su falta entrarán al mando civil de las Pro- 
vincias y Departamentos, primero los jueces letrados de Hacienda 
y a falta de éstos los jefes políticos de las capitales. 


Artículo 3° El presente decreto se cumplirá sin que obsten 
cualesquiera disposiciones que sean contrarias.%” 


Este fue el primer paso dado en firme para vencer a los separatistas 
venezolanos en 1827. El segundo es descrito por el Secretario de Guerra, 
General Carlos Soublette, en su Memoria... ante el Congreso de la Repú- 
blica de Colombia, el 16 de Febrero del mismo año: 


El giro que tomaban los negocios en Venezuela cuando el Liber- 
tador llegó a Maracaibo, le decidió a mandar formar en la Pro- 
vincia de Trujillo un ejército de operaciones cuyo mando confió 
al General en Jefe Rafael Urdaneta. El Libertador se dirigió por 
la Provincia de Coro a Puerto Cabello, adonde llegó a fin de 
diciembre. Apenas se conmovió en favor del reconocimiento de 
la autoridad del Libertador, y por el mismo tiempo el Coronel 
Cala, que había entrado con fuerza en Barinas de orden del 
General Páez, se vio obligado a retirarse en vista del abandono 
en que halló el país y de las comunicaciones que le hizo el Co- 
mandante General del Orinoco. El General Mariño había mar- 
chado sobre Maturín, y algunas tropas se hallaban prontas a 
batirse en El Mantecal, provincia de Apure, por parte del Ge- 
neral Páez y del Gobierno. En esta circunstancia, El Libertador 
escribió su decreto de 1° de enero, que recibió en Valencia el 
mismo día el General Páez y obedeció al siguiente, reconociendo 
la autoridad del Presidente de la República. Con este motivo, El 
Libertador dispuso la disolución del ejército que se formaba en 
el occidente; el Batallón Vargas ha sido destinado a la guarni- 
ción de Maracaibo, Junín quedó acantonado en el occidente de 
Venezuela y todas las milicias fueron licenciadas.* 


El Libertador luego de asegurar la obediencia de Páez, con lo cual 
ya los separatistas venezolanos quedaban sin fuerzas, aunado al hecho 
de evidenciar su confianza en éste al poner un alto en los preparativos 
militares efectuados en caso de que no fuese reconocida su autoridad 
de Libertador Presidente, ordena un castigo ejemplar contra el Co- 
mandante del Batallón “Anzoátegui” y la subsiguiente reorganización 
de éste y procede a conferir varios “premios”: por ejemplo, Mariño es 
nombrado en enero de 1827 la máxima autoridad Civil y Militar del 
Departamento de Maturín; pero José Tadeo Monagas no sólo sería el 
2do al mando sino que igualmente mantendría su condición de Gober- 


87. Det N° 660. Las Fuerzas... Vol. 5, pp. 145-146. 
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nador y Comandante de Armas de Barcelona. Coloca oficiales de toda 
su confianza y fieles servidores de la causa de la Unión Colombiana en 
posiciones estratégicas, como fue el caso de Bartolomé Salom, nombrado 
Comandante de la Plaza Fuerte de Puerto Cabello. Confiere también, 
tal y como puede apreciarse en el Diccionario Biográfico de Dávila, un- 
merosos ascensos a oficiales. Pero la solución al problema en Venezuela 
lo pretende El Libertador Presidente con dos medidas, una fue: 


Simón Bolívar, Libertador 
Presidente, etc. 


DECRETO: 


Art. 1° El General en Jefe José Antonio Páez, bajo la deno- 
minación y título de Jefe Superior de Venezuela, ejercerá sobre 
los Departamentos de Venezuela, Maturín y Orinocol las atri- 
buciones siguientes: (...) 


Art. 2° Los intendentes y comandantes generales de los Depar- 
tamentos expresados continuarán en ejercicio de sus facultades 
naturales; pero se entenderán con el Jefe Superior como auto- 
ridad inmediata sobre ellos, sin perjuicio que lo hagan directa- 
mente con mi Secretaría General, siempre que el Jefe Superior 
no se halle presente o el bien y prontitud del servicio lo exijan. 
Art. 3° Las dudas que ocurran sobre la inteligencia de éste o 
cualquier otro objeto, o disposición, se me consultará.*? 


La intención del Libertador era evidente; de hecho, se aseguraba 
la lealtad de Páez, convirtiéndolo en una especie de Lugarteniente suyo; 
pero no en todo el territorio de la antigua Capitanía General de Vene- 
zuela; nótese cómo el muy estratégico Departamento del Zulia quedaba 
afuera del mando de Páez. El Departamento del Zulia era pues una 
cierta punta de lanza que penetraba en el flanco occidental de los terri- 
torios bajo la égida de José Antonio Páez. La segunda medida fue la 
célebre convocatoria a la Convención de Ocaña; donde se discutiría 
lo referente a la tan criticada Constitución de Cúcuta y las posibles 
reformas al gobierno. Ambas medidas eran una confirmación de lo ya 
acordado por los separatistas venezolanos para finales de 1826; El Li- 
bertador Presidente busca de esta manera apaciguar los ánimos en los 
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Departamentos que habían acatado la autoridad de Páez durante “La 
Cosiata”, quitar banderas a los separatistas venezolanos y ganar tiempo. 
Esto último era fundamental para consolidar su poder y la institucio- 
nalidad. 


Un aspecto muy interesante en esta intentona separatista venezo- 
lana de 1826, fue su efecto en la organización militar colombiana. 
Durante “La Cosiata”, unos batallones fueron fieles a sus jefes que 
apoyaban ese movimiento; tal fue el caso del Batallón “Anzoátegui”, 
dócil instrumento en las manos de Páez; otros batallones mantienen 
una posición de neutralidad, para finalmente rechazar en la práctica al 
movimiento separatista, como “Granaderos” en Puerto Cabello; otros 
como los efectivos bajo las órdenes de Bermúdez, primero en contra 
y después a favor del movimiento; e incluso se da el caso del Batallón 
“Cazadores del Orinoco”, en Angostura, que se subleva habiendo des- 
conocido a sus jefes y apoyan el movimiento encabezado por Páez. Resu- 
miendo, tendríamos dos posiciones, aquellos que apoyan las instituciones, 
entendiendo que tal era su deber como miembros del ejército de Co- 
lombia, y aquellos que atentan directamente contra la institucionalidad; 
a los primeros los identificamos como los de orientación profesional; a 
los segundos los identificamos como aquellos que siguen a la preeminen- 
cia política de un jefe militar cuyo poder dependía directamente del 
derrumbe del orden institucional. Estos últimos dejan de ser obedientes 
y se convierten indirectamente en deliberantes, al ser su actitud el pilar 
fundamental de un movimiento político que atentaba contra la cons- 
titucionalidad. Pero hay más; parte del apoyo armado con el cual contaba 
Páez en 1826 no provenía de las tropas regulares de la Unión Colom- 
biana, sino de grupos armados fieles personalmente a José Antonio Páez, 
facciones que se cubrían del mando de “milicianos” o “milicias”. Son 
esos grupos, fundamentalmente de caballería, los cuales busca y logra 
organizar Páez en los Llanos Apureños para finales de 1826.% Ya no 
son tropas regulares, batallones, baterías, escuadrones de la República, 
sino antiguas veteranos de la guerra de Independencia o gente reclutada 
por ellos que siguen personalmente al caudillo Páez. 


90. En relación a la actividad de Páez en los Llanos en procura de organizar 
un cuerpo armado, véase, por ejemplo, C. PARRA PÉREZ. Op. Cit, Tomo IV 
(La Antigua Venezuela), p. 133. 


Mediante las acciones del Libertador en 1827 las huestes guerreras 
fieles a Páez acatan, al hacerlo éste, la autoridad de El Libertador Pre- 
sidente. Pero lo sustancial de toda esta situación en la Venezuela de 
1826-1827, es cómo se fortalece el personalismo dentro de la organi- 
zación militar del “Estado”. Los oficiales y jefes que habían apoyado 
el movimiento separatista se entienden subordinados no a una Magis- 
tratura, no al Estado, sino a una persona. El hecho de que El Libertador 
fuera el Presidente venía a ser una condición secundaria; lo fundamental 
era que Páez había acatado la autoridad de Bolívar. También la fuerza 
de la estructura militar de la Unión Colombiana se robustece; era el 
ejército lo más organizado y vertebrado que tenía la frágil instituciona- 
lidad colombiana. Este poder del ejército se pone claramente de mani- 
fiesto en la “Exposición a la Convención Nacional de Colombia”, la 
cuál presentan los militares del Departamento del Magdalena ante la 
llamada Convención de Ocaña.” Con el fracaso de la Convención de 
1828 vendrá el gobierno provisional de excepción liderizado por El 
Libertador y regido por un “Decreto Orgánico”. 


Inteligentemente, en los “Considerando” del Decreto Orgánico del 
Estado, se resalta el hecho de la pérdida de legitimidad del gobierno fun- 
damentado en la Constitución de 1821, también hábilmente se presentan 
como únicas alternativas la anarquía o un gobierno de excepción, y más 
aún el pronunciamiento popular por un gobierno como el propuesto 
en el Decreto Orgánico. En éste, el poder del Libertador es absoluto, 
pero se efectúan importantes concesiones buscando una mayor partici- 
pación, al menos en el papel, de las provincias en el gobierno central 
mediante la creación de las figuras de los consejeros mencionados en el 
artículo 8. Buscando centralizar efectivamente el poder y evitar las fric- 
ciones entre los Intendentes y los militares, se crea la figura del pre- 
fecto en esas prefecturas de las cuales hace mención el Título Cuarto. 
Evidentemente, El Libertador buscaba fortalecer lo que de institucional 
tenía la República de Colombia, apoyándose para ello en el Ejército, la 
Iglesia y la burocracia; robusteciendo suficientemente estos pilares insti- 
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tucionales para normalizar a corto plazo el estado constitucional, con una 
nueva Carta Magna colombiana fruto de la labor de una constitu- 
yente. Este gobierno provisional de excepción, supuestamente, daba al 
Libertador y sus parciales el tiempo necesario para vencer o neutralizar 
a los enemigos de la Unión y finalmente salvar la existencia de la Re- 
pública de Colombia. 


Los esfuerzos del Libertador por mantener la existencia de la Unión 
Colombiana fracasan. La convocatoria a la constituyente de 1830, el 
célebre Congreso Admirable de Bogotá, representaba un peligro inme- 
diato para el poder de sus “lugartenientes” en Venezuela y el Ecuador. 
Para Páez, la vuelta al orden constitucional significaba el comienzo 
del fin de su poder de hecho sobre buena parte de los territorios de la 
antigua Capitanía General de Venezuela; el caudillaje apoya a Páez; 
los patricios liberales federales y venezolanos al igual que en 1826 
apoyan a Páez, parte del ejército colombiano se mantiene neutral bus- 
cando la oficialidad venezolana volver a su tierra natal. Se imponen 
los sentimientos locales y regionales. La alternativa era sencilla: dejar 
hacer y la Unión Colombiana se fraccionaba en tres, o bien correr el 
riesgo de una guerra civil, choque el cual en buena parte representaría 
el enfrentamiento entre las huestes de los caudillos provinciales contra 
las trepas de línea acantonadas en los territorios neogranadinos. Triunfa 
lo primero; la Venezuela Independiente de 1810-1812 renace ante un 
orden político republicano, corregido y mejorado si lo comparamos con 
el de la “Patria Boba”. Las dos fuerzas que emergen del esfuerzo 
libertador, caudillaje y Patriciado Civil, cierran filas en 1830 procu- 
rando romper definitivamente la siempre débil y endeble, en lo insti- 
tucional, Unión Colombiana y tienen éxito. 


Los separatistas venezolanos desde finales de 1829 hacen prepa- 
rativos para enfrentar la posibilidad de una guerra contra los partidarios 
de la Colombia de Bolívar. Al igual que durante “La Cosiata”, Mariño 
desempeña un papel de primer orden al mando directo de las unidades 
venezolanas en la frontera del Táchira y como negociador venezolano 
frente a los enviados de Bolívar. Páez es el Jefe Superior en lo civil y 
militar de una Venezuela ya de hecho autónoma. Por las fronteras del 
Táchira y del Zulia regresan a territorio venezolano oficiales y tropas 


nativos de esta tierra, pero acantonados en los Departamentos neogra- 
nadinos.% 


A los 2.000 veteranos que ingresan a Venezuela por la frontera 
del Táchira, le dirige Mariño una Proclama donde señala, entre otras 
cosas, lo siguiente: 


Soldados: Nuestra misión ha terminado. Todo ha sido grande 
en ella. Pronto regresaréis victoriosos a los hogares patrios sin 
haber derramado una gota de sangre, ni hecho verter una lágrima; 
regresaréis cubiertos de bendiciones y llenos de gloria.” 


Efectivamente, una vez superado el peligro militar del proceso sepa- 
ratista venezolano y normalizada la vida política en la naciente República, 
las tropas y oficiales son licenciados. Muchos oficiales se dedican a la 
actividad privada en sus propiedades o negocios, mientras otros ocuparán 
cargos burocráticos. El ejército de los Libertadores da paso al de la 
República de Venezuela; el Congreso Constituyente de Valencia, me- 
diante Ley del 22 de septiembre de 1830 establece la fuerza del Ejército 
en “tres batallones de infantería, seis compañías de artillería, un escua- 
drón de Granaderos a caballo, dos compañías de infantería supernume- 
rarias y los destacamentos de la Isla de Margarita y Río Negro en la 
Provincia de Guayana”.% 


93. Véase Det N° 745. Las Fuerzas... Vol. 5, pp. 360-361. Se mencionan concre- 
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A MANERA. DE CONCLUSION: 


RELACIONES CIVILES-MILITARES 
EN VENEZUELA: 1810-1830 


Los especialistas en el campo de las relaciones civiles militares han 
identificado varios modelos ideales empleados por las autoridades civiles 
para controlar el potencial político del sector militar. Siguiendo el 
criterio de E.A. Nordlinger podemos hablar de tres modelos básicos: 
Tradicional, Liberal y de Penetración. De estos tres modelos básicos nos 
interesan para los fines de nuestro estudio, los dos primeros. 


En el llamado modelo Tradicional, el conflicto entre los sectores 
dirigentes civiles y los militares es prácticamente inexistente, ya que las 
funciones de jefatura, tanto en la esfera civil como en la militar está 
en manos de una misma élite; el ejemplo clásico es el de las monarquías 
europeas de los siglos XVII y XVII, donde la aristocracia monopoliza 
tanto las funciones burocrátias civiles como las militares. El modelo 
Liberal es fundamentalmente una creación de las sociedades liberales 
del siglo XIX, se basa en la existencia de élites bien diferenciadas con 
responsabilidades propias; los militares en este modelo voluntariamente 
acatan su posición de subordinación frente a las autoridades civiles, 
reservándose la función de consejeros en materia de la seguridad na- 
cional, aun cuando las decisiones en dicho campo son en última instancia 
competencia de los civiles. La idea básica del modelo liberal es la de 
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despolitizar en la medida de lo posible el aparato militar, indoctrinando 
el cuerpo de oficiales con valores y principios de obediencia ante las 
autoridades civiles, pero respetando las características propias del sector 
militar, tales como su sprit de corps, honor, destrezas militares y sobre 
todo su neutralidad política. 


El modelo Tradicional de seguro se aplicó en la Capitanía General 
de Venezuela; mientras que el Liberal trató de ser interpretado por los 
patricios civiles en la “Patria Boba”. Al desmoronarse la Primera Repú- 
blica colapsa igualmente el modelo Liberal, la ausencia de instituciona- 
lidad y la intensidad de la guerra someten a la dirigencia civil republi- 
cana a los dictámenes de los jefes militares. Desde 1813 hasta 1817 todo 
estaba por hacer en el sector patriota, siendo las prioridades evidentes 
la conformación de un efectivo Ejército Libertador y la aceptación de 
una jefatura única, que pudiese dirigir efectivamente el esfuerzo militar. 
Al lograr Simón Bolívar consolidar su posición de liderazgo en el movi- 
miento independentista y organizar un eficiente aparato militar Liber- 
tador se da el paso fundamental en la normalización en la vida institu- 
cional republicana. 


Para 1819 ya se encontraba ensamblado en lo esencial el aparato 
militar Libertador. La columna principal de éste eran las fuerzas vete- 
ranas, la oficialidad que había derrotado a los partidarios de la causa de 
Fernando VII en la Nueva Granada, los veteranos de “Boyacá”. Pero 
dentro de la arquitectura militar republicana y venezolana tenían impor- 
tancia dentro del territorio de la antigua Capitanía General, las fuerzas 
de los caudillos que habían acatado la autoridad del Libertador. Eran 
los hombres de las guerrillas llaneras, jefaturizadas por un Páez o un 
Monagas y los lugartenenientes de éstos. Así podemos distinguir entre 
los oficiales que combaten en la Nueva Granada, Quito, Perú, es decir, 
la élite del Ejército Libertador y los caudillos, cuya fuerza telúricamente 
se vinculaba con el territorio venezolano. 


Las tensiones entre los dirigentes civiles y los militares no desapa- 
rece con la vuelta a la institucionalidad republicana, desde 1819. Pero 
las condiciones de la guerra obligan a las autoridades republicanas a 
proceder pragmáticamente, subordinando la autoridad civil ante los 
militares en campaña, esto en beneficio del triunfo guerrero republicano. 
A esta situación se agregan las disputas entre los jefes militares repu- 
blicanos, y es sólo la figura de El Libertador, con su celo por la subor- 


dinación militar ante la autoridad civil, con su capacidad de estadista 
y estratega y con su prestigio militar, es sólo Bolívar, repetimos, capaz 
de controlar y subordinar a su autoridad las huestes caudillescas repu- 
blicanas; logrando así que se mantenga operante la gelatinosa arquitec- 
tura institucional colombiana. 


El Libertador es quien mantiene en constante equilibrio las fuerzas 
que operan dentro de la Unión Colombiana. El Patriciado Civil entiende 
que Bolívar era el garante de la institucionalidad y más aun, el hombre 
capaz de contener el caudal anárquico del caudillaje. Para los caudillos 
Bolívar es su Jefe Máximo, el hombre capaz de protegerlos de las intrigas 
de los “caga tinta”, el hombre que compensará eficazmente su esfuerzo 
a favor de la República. Los sentimientos regionalistas dentro de la 
Unión Colombiana se ven sublimados por efecto de las acciones de 
guerra y el común denominador que representa la figura de Bolívar. 


Aun cuando en el papel de la Constitución de 1821 en las leyes 
y decretos de Colombia, se procura vertebrar un modelo de control Li- 
beral sobre el aparato militar republicano; en la realidad concreta de 
los sucesos y acontecimientos es la figura de El Libertador el garante 
de la obediencia del caudillaje, ante la autoridad institucional civil. 
Prueba de lo recién anunciado lo tenemos en los sucesos de “La Cosiata” 
en 1826-1827. El conflicto de poder y competencia entre las autoridades 
civiles y los militares en el Departamento de Venezuela desembocó en 
un intento separatista venezolano de la Unión Colombiana; los sentí- 
mientos regionalistas emergen con fuerza, una vez asegurado el triunfo 
militar patriota; el caudillaje provincial sigue a José Antonio Páez; el 
Patriciado Civil y las tropas veteranas se fraccionan, unos a favor y otros 
en contra del movimiento separatista paecista y venezolano. Es sólo 
la figura de Bolívar, su prestigio, su autoridad moral y las acciones 
concretas que implementa, lo que evita el fraccionamiento de la Unión 
en 1827... o bien la guerra civil. Pero el costo de tal proceder fue el de 
fusionar la autoridad tanto civil como militar, en una buena porción del 
territorio de la antigua Capitanía General en la persona de un Páez, 
que acata sí la autoridad de Bolívar, y por ende acepta la existencia de 
la Colombia Grande de El Libertador. 


En Venezuela, el proceso de consolidación militar patriota, durante 
los años de 1821 a 1823, dio particular importancia al caudillaje repu- 
blicano. No son las tropas de élite del Ejército Libertador las que 


participan en las modestas pero numerosas acciones de guerra que ponen 
fin a la actividad de los bandoleros realistas; fueron fundamentalmente 
las huestes caudillescas republicanas las que participan en estas opera- 
ciones de “limpieza”. El poder de los caudillos locales se incrementa 
con este tipo de operaciones militares, poder local que será mediatizado 
por las autoridades civiles del centralistas gobierno de Bogotá. El divorcio 
entre el músculo representado por los caudillos venezolanos, y el cerebro, 
personificado en el Patriciado Civil, se hacía más agudo en la medida 
en que el triunfo patriota se consolidaba. Condición aquélla que favo- 
reció el desarrollo del movimiento de “La Cosiata”, coyuntura histórica 
fundamental para entender las peculiaridades de las relaciones civiles- 
militares en la Venezuela que emerge de las guerras independentistas. 


De los batallones de prestigio que existían en el territorio vene- 
zolano durante los sucesos de “La Cosiata”, sólo el “Anzoátegui” asume 
una temprana y decidida posición a favor del movimiento separatista 
paecista. Esta actitud de esos veteranos de Carabobo y Puerto Cabello 
bien la podemos identificar como de carácter pretoriana. La antítesis 
de la condición ya descrita la tenemos en el comportamiento de otro 
de los batallones veteranos, nos referimos a “Granaderos”. Este repre- 
sentaría cabalmente la actitud de la tendencia de orientación profesional 
dentro del aparato militar Libertador. 


El gobierno provisional de excepción que lideriza Bolívar, luego del 
fracaso de la Convención de Ocaña, no representa un predominio del 
estamento militar dentro de la Unión Colombiana. Sencillamente fue 
el medio empleado por El Libertador para evitar la guerra civil y buscar 
robustecer institucionalmente la naciente República. Era un gobierno 
provisional, sólo sobrevivió un par de años, ya que en 1830 se convoca 
la Constituyente de Bogotá, el cual buscaba apoyarse en lo que de insti- 
tucional tenía Colombia: Burocracia, Iglesia y Ejército. 


Las tensiones en los últimos años de existencia de la Colombia 
Grande de Bolívar no será entre autoridades civiles y militares, será 
más bien entre caudillos y los oficiales de orientación profesional, estando 
ambas respaldadas por segmentos de un Patriciado Civil dividido ante 
la opción de mantener o destruir la Unión. Esta situación de tensión 
se ve fuertemente influida por los agudos regionalismos que habían des- 
pertado del letargo dentro del cual fueron sumidos por el prolongado 
esfuerzo bélico. 


La convocatoria del Congreso Admirable fue la coyuntura política 
aprovechada por los separatistas venezolanos para destruir la Unión 
Colombiana. El caudillaje venezolano sigue al llanero Páez, los oficiales 
de orientación pretoriana siguen a Mariño, los hombres de uniforme de 
orientación profesional mantienen una neutralidad que evita la Guerra 
Civil. En 1830 Venezuela rompe sus lazos de unión con la Colombia 
ideada por El Libertador. Caudillos y Patriciado Civil iniciaron un nuevo 
episodio en el campo de las relaciones civiles-militares en territorio vene- 
zolano. Las tres tendencias que emergen dentro del aparato militar 
libertador: de orientación profesional, pretoriana y caudillesca inician a 
partir de 1830 un nuevo momento dentro del devenir histórico venezo- 
lano. 
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EL CABILDO DE PARDOS EN NIRGUA 
SIGLOS XVII Y XVIII 


Por IRMA MARINA MENDOZA 


CENTRO DE INVESTIGACIONES 
HISTÓRICAS DE LOS LLANOS 
CARACAS - VENEZUELA 


La ciudad de Nirgua representa, en el período colonial venezolano, 
una especificidad derivada del papel preponderante desempeñado por 
los pardos. Peculiaridad cuya comprensión obliga a inquirir en el pre- 
térito los antecedentes partiendo de un territorio que en el siglo XVI 
y albores del siglo XVII se denomina “Provincia de Nirgua”! ubicada 
entre las ciudades de Barquisimeto y Valencia de indispensable con- 
quista para proseguir la penetración española en dirección oeste-este. 
“Provincia” de trascendencia, incrementada por la presencia del Camino 
Real en sentido sur-norte, cuyo exacto recorrido desconocemos, no así 
su importancia resumida en la siguiente afirmación emitida en 1623: 


...“que el camino real por donde va y viene toda la contratación 
de los mercaderes y otras personas que bajan del Perú y Nuevo 
Reino de Granada y de toda la Gobernación [de Venezuela] 
que traen y llevan mucha cantidad de hacienda y moneda que 
van a Santiago de León y Margarita y Santo Domingo pasa por 
la Provincia de Nirgua y no puede pasar por otra parte”...? 


La presencia del eje fluvial del río Yaracuy permite la salida al 
mar Caribe revalorizando el valor estratégico comunicacional. 


Desde el punto de vista económico, en la “Provincia de Nirgua” 
la existencia comprobada de yacimientos auríferos y sedimentos flu- 


1. LAUREANO VALLENILLA LANZ en: Disgregación e Integración, pp. 26-27, 
realiza una descripción del término PROVINCIA. 
2. Arch. Gral. Nac.: Traslados, “Colección Caracas”, N° 609 fl. 104 v. 


viales incentiva su explotación? en un momento histórico caracterizado 


por la acumulación original de capital y el predominio de la política de 
metales preciosos. 


Tantas ventajas enfrentan el óbice de una población nativa —mayo- 
ritariamente Jirajara—* opuesta a la presencia del conquistador europeo, 
resistencia prolongada por casi una centuria (1535-1628) lo que hace 
fracasar numerosos intentos de establecer un centro poblado perenne 
en la referida “Provincia” y atemoriza a los vecinos de Barquisimeto, 
El Tocuyo, Valencia. Entre los centros poblados fundados y posterior- 
mente diezmados por los Jirajaras podemos mencionar: Real de Minas de 
San Felipe de Buría (1551), Las Palmas (1554), Villa de Nirúa o 
Nirgua (1555), Villacinda (1556), Real de las Minas de Nirgua (1557), 
Nueva Jerez (1558), Villa Rica (1567), Nueva Jerez (1568-71), Pueblo 
de Españoles de San Pedro (1578), Pueblo de Nuestra Señora de la 
Concepción (1578), San Juan de Nirgua (1586), Nueva Londres (1601), 
Fuerte Real de Santa Ana de Alquiza (1609). 


Las múltiples derrotas infringidas por los indómitos Jirajaras al 
ejército español plantea en 1601 la necesidad de emplear “soldados de 
color” con mayor capacidad fisica para: 1) desenvolverse en un medio 
físico inhóspito al europeo y 2) enfrentarse a los indígenas alzados, sin 
embargo, en lo inmediato, los resultados no son los esperados. Con 
estos soldados zambos y mulatos más el aporte económico y material 
de los principales vecinos de la Gobernación de Venezuela? se verifica 
la “Guerra de Exterminio” de los Jirajaras en el trienio 1625-28, dirigida 
personalmente por el Gobernador y Capitán General Don Juan de 
Meneses y Padilla, que culmina con la definitiva derrota indígena. 


La presencia de soldados zambos y mulatos no es gratuita, reciben 
promesas de retribución al servicio que prestan al Rey, promesas que la 
máxima autoridad colonial representada en Don Juan de Meneses y Pa- 
dilla pretenden desechar y origina una “sedición de los soldados de 


3. Numerosos informes en el S. XVI e inicios del S. XVI dan cuenta de la pre- 
sencia aurea en la Provincia, al particular destacamos las siguientes fuentes 
documentales: Arch. Gral. Nac.: Traslados, “Arch. Gral. de Indias” T. IL 
pp. 16-19-219-225, 237-250, 498-508 y 560-563; Arch. Ac. Nac. Hist.: Colec- 
ción Martínez Mendoza, pp. 3-4. 

4. Arch. Gral. Nac.: Traslados, “Colección Caracas” N° 609, fl 14. 

5. Actas del Cabildo de Caracas, T. V., pp. 389-390. 


color”* los cuales exigen la inmediata fundación de una población en 
donde disfrutar de prerogativas especiales. La presión surte los efectos 
deseados cuando por Auto considerado como Acta de fundación, fechado 
el 25 de enero de 1628” surge definitivamente Nirgua con el nombre 
de SANTA MARIA DE LA VICTORIA DEL PRADO DE TALA- 
VERA, limitada de la siguiente manera: 


Norte: desde la desembocadura del río Yaracuy hasta Puerto 
Chávez cercano al río Chirgua. 


Sur de la ciudad, cincuenta leguas hacia los llano sobre los ríos 
Chirgua y Cojedes. 


Este: Puerto Chávez, río Sanchón y río Chirgua. 
Oeste: Río Yaracuy. 


Al nuevo centro poblado se le confiere el rango de CIUDAD y 
en su amplia jurisdicción, los soldados zambos y mulatos y sus descen- 
dientes, adquieren privilegios; condición de hijos-dalgos, vecinos de 
solar conocido, mercedes de tierras en forma justa y equitativa tomando 
en cuenta el aporte a la campaña bélica, encomiendas por tres vidas, 
derecho a ejercer cargos edilicios. Tantas preeminencias no son dádivas 
sino el reconocimiento a un gran servicio prestado a favor de los inte- 
reses de la metrópoli. 


I. - PRESENCIA DE LOS PARDOS EN EL CABILDO DE NIRGUA 


En el período colonial, el Cabildo es el órgano de poder político 
local destinado a la organización político-administrativa de las ciudades 
y villas y sus respectivas jurisdicciones.? Tomando en cuenta su con- 
dición de Ciudad, Nirgua reproduce esa realidad. Simultáneamente a su 
fundación surge el Cabildo con características específicas como se con- 
templa en el Acta de fundación: 


6. JESÚS MADURO. Anales de Carabobo. p. 3 y MANUEL V. MAGALLANES: Luchas 
e insurrecciones en la Venezuela Colonial, pp. 112-113. 

7. TORCUATO MANZO NUÑEZ: “Montalbán hijo de la pugna racial”, EN: Bo- 
letn Je la Academia Nacional de la Historia. Caracas, 1979, T. LXI, N. 
248, p. 631. 

8. JOAQUÍN GABALDÓN MÁRQUEZ: El Municipio, raíz de la república, p. 63. 


...“y para su perpetuidad formaba y formó halla en ella el con- 
sejo y república y oficiales y miembros de ella en esta manera, 
cuatro regidores y en ellas el oficio de alférez mayor con voz y 
voto en cabildo, un depositario general asimismo con voz y voto 
en cabildo, un escribano público y de cabildo y entre tanto que 
dichos oficios se compran de su majestad como bienes suyos 
para teniéndolos en propiedad poder elegir y nombrar los alcaldes 
ordinarios y de la hermandad y procurador general y demás ofi- 
cios que se crean por el dicho consejo su merced reservada en 
sí el elegir los dichos alcaldes y demás oficios y depositar por el 
tiempo bien visto se fuere los dichos oficios de regidores y escri- 
bano procurador general y demás necesarios para la adminis- 
tración de justicia y buen gobierno de la república”.? 


De acuerdo a Real Cédula de 1565 el ejercicio de los cargos del 
Cabildo recae en los conquistadores, primeros pobladores y sus descen- 
dientes, creando un exclusivismo político!” que en Nirgua se reproduce 
en los siglos XVI y XVIIL 


El primer Cabildo de la ciudad queda estructurado de la siguiente 
manera: 


Capitán Esteban de la Peña (Caudillo) Alcalde Ordinario 

Capitán Luis Hernández Alcalde Ordinario 

Alonso Márquez Alférez Mayor 

Cristóbal de los Rios Depositario General 

Juan Mateos Alguacil Mayor 

Juan Martín de Oñate Regidor 

Diego Martín de Sequera Alcalde de la Santa 
Hermandad 

Alonso de León Alcalde de la Santa 
Hermandad 

Diego Hernández de Bogado Procurador General 

Manuel Cardona Escribano. !! 


9. TORCUATO MANZO NÚÑEZ: Ob. Cit., p. 634. 
10. LAUREANO VALLENILLA LANZ; Ob. Cit., p. 88. 
11. TORCUATO MANZO NÚÑEZ: Ob. Cit., p. 635. 


Todos hombres destacados en la “guerra de exterminio” contra los 
Jirajaras. 


Ya para 1628, año en que se funda la ciudad, hay una amplia 
actuación de los Cabildos en la Gobernación de Venezuela e incluso, 
por Real Cédula del 8 de diciembre de 1560 se reconoce a los Alcaldes 
el ejercicio del gobierno en ausencia temporal o absoluta del Gobernador 
y Capitán General? y en 1560 han celebrado su primer Congreso. Ese 
ejercicio interino se extiende hasta el 18 de septiembre de 1676 cuando 
la facultad se concentra en el ya poderoso Cabildo de la ciudad de 
Caracas.!* 


La presencia de un Cabildo conformado por pardos genera nume- 
rosos conflictos con los demás Cabildos de la Gobernación venezolana, 
monopolizados por la “Aristocracia Territorial”. Resulta significativa la 
actitud del Obispo, el Cabildo Eclesiástico y los vecinos de la ciudad de 
Caracas, cuando por muerte del Gobernador Francisco Dávila Orejón, 
al quedar vacante el cargo y por ende, ser ocupado transitoriamente 
por los Alcaldes de cada ciudad, solicitan el 10 de febrero de 1675 
al Rey: 


... “que se mande que los que fueren de la dicha ciudad de 
Caracas, tengan la superintendencia en toda la gobernación por 
ser sujetos de mucha calidad y las otras ciudades del gobierno 
son más unas cortas aldeas, y en unas son mulatos los Alcaldes 
en otras no hay capitulares”...!* 


Dicha solicitud fue aprobada e incorporada a Real Cédula del 2 de 
abril de 1676 precedente a la ya citada de 1676. 


Intuimos que en algo influye el papel que desempeñan los “hombres 
de color libres” de Nirgua en esa solicitud. Para 1676 el Cabildo de 
Nirgua ha librado numerosas luchas e inclusive en instancias como el 
propio Rey y la Audiencia de Santo Domingo!’ para lograr el “reconoci- 
miento legal” pero ni siquiera la condición de “Leales y Fieles Vasallos 
del Rey” que ostentan con orgullo les permiten la aceptación social en 
12. JOAQUÍN GABALDÓN MÁRQUEZ: Ob. Cit., pp. 125-126. 

13. Ibidem, pp. 129-135. 


14. Ibidem, p. 127. 
15. Arch. Gral. Nac. Gobernación y Capitanía General, T. XLV, fl. 260. 


una sociedad como la colonial venezolana donde el blanco y sobre todo, 
el blanco criollo, monopoliza tantos privilegios que no están dispuestos 
a compartir. 


Pese a manifiesta enemistad e innumerables litigios con los cabildos 
colindantes, los pardos defienden durante todo el período colonial el 
derecho a ejercer los cargos edilicios. Durante el siglo XVII, si bien no 
se permite la reelección inmediata, dichos cargos se rotan rigurosamente 
entre los conquistadores, primeros pobladores y algunos descendientes 
como apreciamos en el Cuadro N° 1. 


CUADRO N” 1 
MIEMBROS DEL CABILDO SIGLO XVII (Nómina parcial) 


1628 Cap. Esteban de la Peña Alcalde Ordinario 
Cap. Luis Hernández Alcalde Ordinario 
Alonso Márquez Alférez Mayor 
Cristóbal de los Ríos Depositario General 
Juan Mateos Alguacil Mayor 
Juan Martín de Oñate Regidor 
Diego Martín de Sequera Ale. Santa Hermandad 
Alonso de León Ale. Santa Hermandad 
Diego Hernández de Bogado Procurador 
Manuel Cardona Escribano Público 

1629 Juan de la Raya Falcón Alcalde Ordinario 
Luis Hernández Alcalde Ordinario 
Lorenzo de León Procurador General 
Lázaro González Alguacil Mayor 
Pedro Sevilla Ale. Santa Hermandad 
Mauricio Fernández Escribano Público 

1630 Juan de la Raya Alcalde Ordinario 
Diego Hernández de B. Alcalde Ordinario 
Thadeo de Castro Alguacil Mayor 
Juan Pascual de Casanova Procurador 
Diego Martín de Sequera Depositario General 
Sebastián de Quiroz Ale. Santa Hermandad 
Mauricio Fernández Escribano Público 

1631 Juan de la Raya Alcalde Ordinario 
Alonso Márquez Alcalde Ordinario 


Lorenzo de León 


Procurador General 


1632 


1633 


1634 


1638 


1642 
1657 


1673 
1675 


1676 


1678 
1679 
1680 


1685 
1694 
1700 


Fuentes: 


Lucas Rodrigo de León 
Nicolás García 
Cristóbal de los Ríos 
Mauricio Fernández 


Juan de la Raya F. 
Nicolás García 
Manuel Cardona 


Antonio Rivero 
Cristóbal de los Ríos 
Mauricio Fernández 


Pedro de Sevilla 
Blas Rivero 
Juan de Sevilla 
Pedro Martín 
Pedro Antón 


Diego Martín de Sequera 


Blas Rivero 
Manuel Cardona 


Juan Pascual de la Parra 


Luis Hernández 
Cap. Juan Mateos 
Juan Martín de Oñate 


Luis Hernández 
Fabián Martínez de Sequera 


Cap. Juan Mateos 
Nicolás García 


Bernardo de Aynaga 
Cap. Gregorio López 
Juan Félix Fernández 
Cap. Juan Pascual de la Parra 


Gaspar Flores 
Gregorio Custodio de la Parra 


Gregorio Felipe de León 


Cuadro elaborado en base a los 
repositorios: Archivo Arquidiocesano de 
Nacional de la Historia, Archivo General de la Nación. Registro Principal 
de Caracas, Registro Principal de 


Nirgua. 


Procurador General Ale. 
Santa Hermandad 
Alguacil Mayor 
Escribano 


Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Escribano Público 


Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Escribano 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alférez Real 
Regidor 
Procurador General 


Alférez Mayor 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 


Procurador General 
Alcalde Ordinario 
Regidor 


consultados en los siguientes 
Archivo de la Academia 


y Registro Subalterno de 


Muchas veces un mismo personaje llega a ocupar numerosos cargos 
en distintas oportunidades, tales como son los casos de Manuel Cardona: 
Escribano Público (1628 y 1633), Procurador General (1630), Alcalde 
Ordinario (1657); Cristóbal de los Ríos: Depositario General (1628), 
Alcalde Ordinario (1630), Alguacil Mayor (1632), Procurador General 
(1633). Aun para 1675 otroras soldados conquistadores desempeñan 
cargos concejiles: Juan Martín de Oñate: Alcalde de la Santa Herman- 
dad; Juan Mateos y Diego Martín de Sequera, Alcaldes Ordinarios y 
para 1678 repite como Alcalde Ordinario Juan de Mateos. 


No descartan totalmente la presencia blanca pero reducida y a pri- 
meros pobladores: Antonio Rivero, Alcalde Ordinario (1634); Blas Ri- 
vera, Alcalde Ordinario (1638 y 1657); Nicolás García, Alcalde de la 
Santa Hermandad (1632 y 1679). 


Durante el siglo XVIII el Cabildo continúa en manos de los pardos, 
aunque con presiones de los blancos y para contrarrestar tal influencia 
hegemónica en 1701 algunos blancos logran avecindarse en la ciudad 
y adquieren cargos en el Cabildo como el caso del Sargento Manuel Gó- 
mez Pinto. Desconocemos el mecanismo de acceso, pero hemos com- 
probado que tal situación origina una protesta ante el Rey, quien emite 
una Real Cédula dirigida al Gobernador y Capitán General Nicolás de 
Ponte y Hoyo fechada en Cebolla (España), el 7 de marzo de 1704. 
Del documento extraemos el siguiente párrafo: 


...he tenido por bien ordenaros y mandaros me informéis con 
testimonios en la primera ocasión que se ofrezca lo que constare y 
se hubiere practicado hasta aquí, para que en su vista se tome la 
resolución que más convenga, advirtiéndoos que en el Ínterin no 
se innove en aquello que por cédulas y privilegios se hubiere 
concedido a los pardos o mulatos como conquistadores de la 
referida ciudad, que así es mi voluntad”.16 


El respaldo del Rey es decisivo y los pardos defienden a ultranza 
y preservan su derecho aunque en las últimas décadas del siglo XVII, 
dada la difícil situación económica de la ciudad, deben ceder uno o dos 


16. RICHARD KONETZKE: Colección de Documentos para la Historia Social de 
Hispanoamérica 1493-1810. Vol. IL p. 97. 


cargos, como lo observa el Obispo Martí en su visita pastoral,'” 


siempre con férrea oposición. 


pero 


En correspondencia de Blas Ambrosio Jiménez dirigida al Capitán 
General el 5 de febrero de 1783 se aprecia muy bien la oposición. Los 
pardos se niegan a compartir cargos concejiles con personas ajenas a su 
condición étnico-social y Jiménez, hombre blanco, vecino acaudalado de 
Montalbán, IS aspirante a Alcalde, describe con exactitud el conflicto: 


“Todas las excusas de uno y otro consisten en no querer que 
las personas blancas los gobernemos movidos de consejos y ma- 
las direcciones de un pardo que hay aquí Capitán Comandante 
nombrado Pascual Salamanca (...) con bastante experiencia y 
maduro acuerdo pues con estas excusas y pretextos voluntariosos 
conspirados de su director mueven estas desazones y el año ante- 
pasado lo fueron dos hombres blancos y el antecedente costó 
gran trabajo que hubiere solo uno”...!? 


Si bien los blancos obtienen una gran victoria al disfrutar de una 
pequeña cuota de poder en el Cabildo de Nirgua, no pueden considerarse 
triunfantes, los pardos retienen la mayoría y por lo tanto, el control. Al 
examinar la distribución de cargos en el Ayuntamiento durante el siglo 
XVIII en el Cuadro N° 2 apreciamos que predominan los descendientes 
de los conquistadores y primeros pobladores de la ciudad. 


17. MARIANO MARTÍ: Documentos relativos a su visita Vas toral de la Diócesis 
de Caracas, T. Il., p. 322. 

18. Montalbán, centro poblado de la jurisdicción de Nirgua colonial, se transforma 
en el S. XVII en el epicentro de conflictos étnico-sociales cuando su erección 
como Villa se gestiona por un grupo de blancos con el respaldo de nobles 
de la época como el Conde de Tovar. El problema ha sido acusiosamente in- 
vestigado por Torcuato Manzo Núñez y presentado en numerosos trabajos, 
mereciendo resaltarse: “Montalbán hijo de la pugna racial”, Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia. 1979, T. LXIL pp. 621-639. 

19. Arch. Gral. Nac.: Gobernación y Capitanía General. T. XXVI, fl. 225. 
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1714 
1716 


1717 
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1731 
1733 
1735 
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1737 


1738 
1741 


CUADRO N° 2 


MIEMBROS DEL CABILDO. SIGLO XVIII (Nómina parcial) 


Sgto. Manuel Gómez Pinto 
Cap. Justo de Linares 


Alf. Antonio de Arteaga Cap. Justo de 


Linares 

Gregorio Felipe de León 
Manuel Esteban de Acosta 
Alf. R. Francisco de Silva 
Juan Bernardo Salamanca 


Pedro Nicolás López 
Justo de Linares N. 


Juan Francisco de León 


Cap. Francisco Jiménez de Rojas 
Cap. Gregorio Custodio de la Parra 
Francisco Jiménez 

Gregorio Custodio de la Parra 
Francisco Sánchez M. 

Alf. Marcos Velásquez 

Justo Linares 

Diego de Mesa 

Cristóbal Marcos de la Parra 


Sebastián Zésaro 
Juan de la Rosa Parra y Flores 
Juan Francisco Pinero 


Alf. Juan Bernardo Villegas 
Cap. Alonso Hernández Villanueva 
Cristóbal Marcos de la Parra 


Antonio Joseph de la Mota 
Francisco Antonio de Figueroa 
Cristóbal Marcos de la Parra 
Cristóbal Marcos de la Parra 


Juan Rumualdo de Sequera 
Juan Salvador de Sequera 


Alcalde Ordinario Provincial 


Alcalde Ordinario 
Alcalde de la Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 

Alcalde Ordinario 

Provincial 

Regidor 

Depositario General 

Alcalde Ordinario 

Regidor 

Alcalde de la Santa Hermandad 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Depositario General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Depositario General 


Depositario General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


1742 


1746 


1747 
1748 


1749 


1756 


1758 


1759 


1761 
1768 


1769 


Maestre de Campo: Marcos Cristóbal 


de la Parra 
Juan Esteban Gómez 


Felipe Fernando Salamanca 
Cap. Juan Felipe de Aguiar 
Sgto. Mateo Véliz 
Anacleto Aguilar 

Ilario Pacheco 


Juan Ambrosio Sánchez 
Feliciano Fernández 


Juan Francisco Véliz 


Fernando Joseph Aguiar 
Cristóbal del Campo 
José D. Gómez 


Joseph de Sevilla 

Francisco Gerónimo de Acosta 
Pedro Mathías Linares Noriega 
Pedro Juan Peralta 


Pedro Mateo Linares 

Luis Severiano de Villegas 
Anacleto de Aguilar 
Cristóbal del Campo 

Juan Domingo Pérez 
Domingo Pacheco 


Regidor y Depositario General 


Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Regidor 


Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alc. Santa Hermandad 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


(Sustituyen a los electos sometidos a juicio) 


José de la Raya 
Benardino Bocanegra 


Joseph de Mesa 

Urbano Francisco de Véliz 
Félix Prudencio de Flores 

Juan Joseph Bautista del Campo 
Pedro Nolasco Villegas 


Domingo Pacheco 

José Francisco Linares 
José Pascual Salamanca 
Miguel Gerónimo 


Juan Román de Sequera 
José Patricio Aguilar 
José Candelario Silva 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


1771 


1772 


1774 


1775 


1776 


1777 


1778 


1779 


1782 


1783 
1784 


1785 


1786 


Teniente Joseph Hermenegildo Villegas 


Justo Véliz 


José Rodríguez Ortega 
Pedro Ignacio de León 
Felipe Illas 


Teniente José Patricio Aguilar 
Tiburcio Pacheco 

José Fulgencio Villegas 

Seto. José Francisco Sánchez 
Juan Crisóstomo Véliz 

Luis Villegas Acosta 
Cristóbal Antonio Parra 
Pablo Silva 

Pablo Ortega 

Domingo Caro 

José Pascual Salamanca 

José del Campo y Castro 
Pedro Ignacio de León 


Pedro Nolasco Villegas 


Pedro Rodríguez Ortega 
José Pascual Salamanca 


José Candelario Silva 
Diego José de Mesa 
Hernando Villegas 

José Hermenegildo de Villegas 
José H. Flores 

Domingo de Flores 
Salvador Alvarez Romero 
José Tiburcio Pacheco 
Marco José Linares 
Ambrosio Jiménez 

Luis Villegas Acosta 
Seto. Ignacio Ochoa 

Juan Bautista Parra 

José Santamaría Reyes 
José Vicente Pérez 

Luis José Pacheco 
Ildefonso Román de Vera 


Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 
Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
(Juez Cartulario por 
no haber Escribano) 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Regidor Perpetuo 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alcalde Ordinario 


1787 


1788 


1789 


1791 
1792 
1793 
1795 


1796 


1797 


1798 


1799 


Joseph Marcelino de Ochoa 


Ignacio Román 
Antosio Sevilla 


José Francisco Sánchez 
Santiago Dubrón 
Juan Francisco Romero 


José Rodríguez Ortega 
José Matías Ochoa 
Manuel José León 

José Antonio César 
Francisco Xavier Oliva 


Antonio José Polo 
Eusebio Torres 
José María Sánchez 


Joseph Vitorio Aguilar 
Juan Manuel Sequera 
Diego de Mesa 
Celedonio Linares 
Alfonso Torres 
Fermín Villegas 


José H. Flores 
Domingo de Flores 


Joseph Leonardo Sánchez 
Joseph Francisco Dubrón 


Juan José Arroyo 
José Felipe Campos 


José Laureano Villegas 


Fuente: 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador General 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 
Procurador Perpetuo 
Alc. Santa Hermandad 
Alc. Santa Hermandad 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 
Alcalde Ordinario 


Alcalde Ordinario 


Cuadro elaborado en base a los documentos consultados en los siguientes 
repositorios: Archivo Arquidiocesano de Caracas, Archivo de la Academia 
Nacional de la Historia, Archivo General de la Nación, Registro Prin- 
cipal de Caracas, Registro Principal de San Felipe y Registro Subalterno 
de Nirgua. 


A viejos apellidos: León, Sequera, Mateos, de la Parra, Mesa, Ro- 
mán, Rivero, Sevilla; se suman apellidos de pardos provenientes de otras 
jurisdicciones a través de alianzas matrimoniales. 


Es oportuno recordar la influencia familiar —a nivel municipal— 
en la colonia venezolana. Al respecto, Laureano Vallenilla Lanz expresa: 


"en cuanto que en Venezuela los Cabildos fueron siempre el 
patrimonio de la clase noble, hasta el punto de que se pretendió 
excluir de ellos a los propios peninsulares, y naturalmente servían 
antes que todo a los intereses y a las preocupaciones de aquella 
clase que en cada localidad estaba constituida generalmente por 


una sola familia”.?0 


La especificidad de Nirgua estriba en la conformación de un Cabildo 
de pardos que representa les intereses de esa clase pero, indudablemente 
en relación a la familia se observa la misma característica de la Gober- 
nación y posterior Capitanía General de Venezuela. Un ejemplo notorio 
lo constituve la familia Salamanca. 


El primer Salamanca, el contador Juan Bernardo, contrae nupcias 
con Magdalena Aguilar Peña, nieta del conquistador Esteban de la Peña, 
ejerce el cargo de Alcalde en 1710. Su hijo, el Capitán Fernando Sala- 
manca se casa con Agustina de Acosta descendiente del conquistador 
Simón Diaz y de Manuel Esteban de Acosta, ocupa el cargo de Alcalde 
en 1742. Sus hijos: Juan Bernardo y José Pascual —sobre todo el úl- 
timo— desempeñan cargos importantes y una hija, contrae matrimonio 
con José Santiago Lubrón, Alcalde en 1788. 


La representación gráfica de la genealogía de la familia Salamanca 
se corresponde con el gráfico N° 1. 


Atención especial merece José Pascual Salamanca, litigante en nu- 
merosos casos sobre propiedad territorial, Alcalde Ordinario en 1758, 
1768, 1772 y 1775. Considerado el redactor de los principales docu”- 
mentos emanados del Cabildo de Nirgua, muchos de ellos defendiendo 
les intereses del Pardaje. Motiva un juicio incoado por el Teniente 
Justicia Mayor de la ciudad, Lucas Mendoza en 1779. 


20. LAUREANO VALLENILLA LANZ: Ob. Cit., p. 89. 


VONVIAVIVS VITIAVY4 VI Ad VIDOTVANHO 
Y aN ODIHVUD 


Del Auto extraemos: 


... Pascual Salamanca de calidad mulato, el cual ha adquirido, 
en esta dicha ciudad fama de hábil para con estas gentes dirigién- 
dolos a su antojo a los Alcaldes de este Cabildo, los que son la 
misma calidad de dicho Salamanca, y viendo lo pernicioso que 
es a la paz y quietud de este vecindario dando asuntos a unos 
y Otras partes, y para inquietar tribunales e informar a los jueces 
que no le aludan y son de su complacencia y para averiguar la 
verdad; en los hechos y los que más que les ignora y castigar el 
delincuente, y cómplice para escarmiento de esta ciudad mando 
formar este auto". 7 


Las pretensiones del Teniente Justicia no cristalizan pese a lo dili- 
gente del funcionario en la promoción de pruebas y testigos. La prisión 
de José Pascual origina tal conmoción en la ciudad que el mismo Teniente 
se siente atemorizado”? y posteriormente debe admitir su error y reconocer 
los fueros que debe guardar el Ayuntamiento y el vecindario.” Sala- 
manca obtiene la libertad bajo fianza. 


Si algo caracteriza la presencia parda en el Cabildo Nirgueño, es la 
perseverancia en defender la ciudad y sus pobladores mayoritariamente 
“hombres de color libres”. Múltiples conflictos deben enfrentar y ganar 
con el respaldo de la Corona, la Audiencia de Santo Domingo y el 
Capitán General 2 


Sin embargo, el poder político local no se traduce en poder eco- 
nómico, al realizar un estudio de las familias pardas que controlan el 
Cabildo y de sus integrantes, predominan los labradores. Del juicio a 
José Pascual Salamanca en 1779 obtenemos sus datos personales: natu- 
ral de Nirgua, pardo, 45 años, labrador y con los siguientes bienes: 
una casa de bahareque, techo de tejas y cuatro cuartos, 8 vacas, 4 toros, 
1 caballo de montar con su ajuar, una espada y una carga de petacas. 


21. Arch. Gral. Nac.: Gobernación y Capitanía General. T. XXIL 231. 

22. Ibídem, fls. 284-285. 

23. Ibídem, fls. 314-314v. 

24. Una prolífera documentación en el Archivo General de la Nación, Sección: 
Gobernación y Capitanía General de Venezuela. Tomos: IV al LXIX, LXX 
al LXXII, LXXV, LXXX al LXXXVI, XCI, XCIV al C, CM, CXI, 
CXIII, CXIV; permite apreciar la diversidad e intensidad de los conflictos. 


Dueño de grandes extensiones de tierras de patrimonio familiar? prác- 
ticamente improductivas por la carencia de mano de obra. 


La lucha entre pardos y blancos en Nirgua, por el control del Ca- 
bildo y de la propia ciudad, es la lucha entre el poder político local y el 
poder económico, los blancos de la jurisdicción y en especial, los de Mon- 
talbán, con el beneplácito de la “Aristocracia Territorial” han acrecen- 
tado sus caudales rápidamente, pero carecen del poder político y no 
están dispuestos a depender de los pardos, “hombres de inferior jerar- 
quía”. 


II. - ENFRENTAMIENTOS CABILDO-TENIENTE JUSTICIA MAYOR 


Paralelo a la fundación de Nirgua y al nombramiento de los inte- 
grantes del Cabildo se designa al Capitán Andrés Román como Teniente 
Justicia. Este personaje, de actuación decisiva en el surgimiento de la ciu- 
dad ejerce el cargo por dos décadas? y aplica la justicia en esa jurisdicción, 
en excelente relación con los cabildantes. 


La elección del Teniente de Justicia siempre recae en un blanco y 
por esta razón en Nirgua es fuente de conflictos. Pese a existir y ser en 
muchos casos impuesto en cada jurisdicción por el Gobernador y Ca- 
pitán General es el 9 de agosto de 1727 cuando el Rey realiza la crea- 
ción del cargo de Teniente de Gobernador y Auditor de Guerra con 
la siguiente atribución; 


...“para el buen gobierno y administración de justicia, pudiendo 
conocer de todas las causas, pleitos y demás negocios de ella que 
se ofrecieron por las jurisdicciones de gobernación política y 
militar de dicha provincia... de Venezuela"! 


En estos funcionarios deposita el Gobernador y Capitán General cierta 
confianza, por lo general, no son vecinos de la jurisdicción asignada 
pero su permanencia en ella permite algunos beneficios económicos. El 
Maestre de Campo Juan de la Rocha Vetancourt, natural de las Islas 


25. Ibídem, fl. 235. 
26. TORCUATO MANZO NÚÑEZ: Ob. Cit. p. 624. 
27. JOAQUÍN GABALDÓN MÁRQUEZ: Ob. Cit. p. 151. 


Canarias ejerce el cargo de Teniente Justicia de Nirgua entre 1719 y 
1723 aproximadamente. Muere en Nirgua en 1734 y en su Testamento 
incorpora como bienes obtenidos durante su permanencia en la ciudad, 
una arboleda de cacao, tierras por composición y una estancia en el 
sitio de El Totumo.? 


Durante la segunda mitad del siglo XVII la relación Teniente Justicia 
Mayor-Cabildo de Nirgua es siempre antagónica. Para los Tenientes que 
arriban a la ciudad resulta inadmisible presentar credenciales a los pardos 
e incluso llegan al extremo de desconocer sus privilegios. En múltiples 
oportunidades los pardos deben recurrir al expediente sobre fundación 
de la ciudad guardado celosamente en el Cabildo para demostrar sus 
derechos y solicitar el respaldo de las autoridades coloniales. 


Los integrantes del Cabildo protestan cada vez que un Teniente 
Justicia Mayor llega a Nirgua e intenta restringir sus funciones. En ese 
error incurre el Teniente Justicia Mayor Andrés Vicente del Lago en 
1771 y en tal sentido oficia al Gobernador quejándose de las atribuciones 
practicadas per les Alcaldes de Nirgua al enviar a toda la jurisdicción 
comisionados ejecutores de toda clase de ...“torpezas, injusticias e inquie- 
tudes”... agravadas...” por el exceso de rustiquez de estos Ministros”.?? 
Es la versión prejuiciada del funcionario que no admite compartir el 
ejercicio de la justicia con el Cabildo, y que llega al extremo de inter- 
pretar toda opinión divergente como sublevación.” Esa actitud motiva 
una amonestación del Gobernador y Capitán General al considerar que 
manifestaba: 


...“la poquísima experiencia que tiene de esos hombres y errado 
juicio que de ellos fácilmente ha formado, expresando sus delitos 
quejándome sus ideas con voces muy impropias de la reflexión y 
madurez en que debe explicarse un Ministro de Justicia.?** 


Para evitar choques con el Cabildo los Tenientes optan por vivir 
fuera de la ciudad de Nirgua. En 1779 el Teniente Francisco Javier 
Montero expresa: 


28. Arch. Arq. Caracas: Testamentaría. Carp. 28, fls. 22-41. 

29. Arch. Gral. Nac.: Gobernación y Capitanía General. T. XI, fl. 
30. Ibídem, fls. 188-189v. 

31. Ibídem, fl. 190. 


... “Ya se ve que han vivido absolutos sin sujeción ni respeto a los 
tenientes propios por no haber querido estos jamás vivir en esta 
ciudad con ello por las experiencias y ejemplares que se han visto 
en lo pasado”... 


El Teniente Lucas José Mendoza, uno de los pocos que fija su 
residencia en la ciudad, debe retirarse a Montalbán en 1780 ante el temor 
suscitado por el juicio que sigue a José Pascual Salamanca. 


El derecho a vetar ante el Gobernador la elección de cualquier 
miembro del Cabildo no lo emplean con la mayor ponderación y apegado 
a derecho. Al particular, Francisco Javier Montero en 1779 señala que: 


"en el presente Cabildo de nuevos ministros, han intentado 
mucho (que yo infiero hay, que no teniendo' sentido, sirven de 
cabezas a los demás del lugar; y motores de los más exabruptos) 
que era, ponerme un Alcaldito en el año para que me sujetara y 
contuviera en mis procedimientos y habiéndome nombrado sujeto 
más rústico, malcriado y atrevido y no habiéndolo consentido 
para su confirmación (...) se contuvieron y se lectuaron otros; 
ahora puede Vsa considerar como habrán quedado de resentidos 
para pensar dañarme”...* 


Numerosos son los casos de no confirmación de cargos por ese 
derecho a veto pero no siempre los Tenientes reciben el respaldo solici- 
tado. En 1788 la Audiencia de Caracas solicita al Teniente Justicia Mayor 
de Nirgua, testimonio de la Real Cédula por la cual su Majestad concede 
empleo de Repúblicas a los vecinos de color de la ciudad, titulándose 
“muy nobles zambos de Nirgua”, y en caso de no encontrarla, enviar 
una certificación de los Capituales pardos sin cuyos datos no podrán 
resolver el caso de Diego de Mesa para ponerlo en posesión del empleo 
de Regidor. Aquí, lógicamente, la Audiencia falla a favor de Mesa.** 


En las postrimerías del siglo XVIII la situación conflictiva perma- 
nece inalterable, en correspondencia del Teniente Justicia Francisco A. 
Pereira al Gobernador y Capitán General?" se queja del Alcalde Ordi- 
nario José Laureano Villegas, quien se introduce en los casos de su 


32. Ibídem, T. XXII, fl. 61. 

33. Idem. 

34. Ibídem, T. XXXVIII, fl. 29. 
35. Ibídem, T. LXXX, fl. 10. 


tribunal y reduce a la gente contra sus disposiciones, a cuyo efecto envía 
varios expedientes sobre el particular y consulta sobre la conveniencia 
de recoger las armas de los vecinos para depositarlas en el Cuartel, ya 
que: 


... “este vecindario se compone todo de mulatos y gente baja y 
lo mismo el Cabildo, que por lo común es familia corrompida y 
mal inclinada y que su común sentido es conversar y hablar, que 
el teniente no es verdadero juez como los Alcaldes, porque estos 
son hechos por el Rey y que aquel es un mero comisionado del 
señor Gobernador”...3 


Desde 1776 hasta finales del siglo XVIII, Nirgua experimenta la pau- 
latina desmembración de su territorio, el conflicto entre blancos y pardos 
ahora se intensifica y concentra en la actuación de los Tenientes Justicia 
de Montalbán y Canoabo. El Cabildo se opone a la designación de estos 
funcionarios, sólo admite jueces privativos con facultad en lo criminal 
sin perjuicio de la justicia ordinaria de la ciudad. La tenaz oposición 
conduce a no admitir las credenciales de los funcionarios cuando se pre- 
sentan al Ayuntamiento como los casos de Prudencio Tortolero, José A. 
Puente y Francisco Osío en Montalbán.?” 


El Capitán General argumenta que el propósito en la designación 
de los Tenientes Justicia Mayor tanto en Montalbán como en Canoabo, 
es el de aligerar la aplicación de la justicia dificultada por la gran exten- 
sión de la jurisdicción de Nirgua, y por ende, de las distancias que 
separan a la ciudad de Nirgua de los otros centros poblados.’ 


Con esa actitud los conflictos no cesan, Montalbán sigue su misma 
línea opositora, pero, en Canoabo y los Valles de La Costa la reacción 
es distinta. La abrumadora presencia parda en estos centros poblados, 
—descendencia directa de los nirgueños—. Aumenta las fricciones con 
los “Tenientes Justicia designados”, aún más cuando estos aplican 
políticas consideradas injustas y represivas. De los tantos episodios sus- 
citados uno merece destacarse por sus connotaciones, de acuerdo a la 
investigación abierta por el Capitán General en octubre de 1782, moti- 
vada por las quejas de los vecinos de estos valles en un documento bas- 


36. Idem. 
37. Ibídem, T. XXII, fl. 60. 


38. Ibídem, fl. 129. 


tante extenso que incluye el rechazo a multas, prohibición de comerciar 
frutos cuando tienen problemas de abastecimiento en alguno renglones 
y dependen de otras localidades o jurisdicciones. 


La argumentación en cuanto a la aplicación de la Justicia llama a la 
reflexión: 


... hacer eternas las causas de los pobres desvalidos y llevar ade- 
lante con ardor las causas de los ricos sería llamar a consultar el 
interés mirando pues nosotros diligentemente todas las impropias 
e injustas causas con que nuestro Teniente Francisco Ramos Ve- 
negas se porta así con tan cruel severidad como tan bien el no 
juzgar las causas según su mérito sino según la apariencia de que 


se reviste”.3 


La presencia simultánea de tres Tenientes Justicia debilita al Ca- 
bildo de Nirgua que paulatinamente experimenta la reducción de sus 
atribuciones y de su radio de acción. 


El espacio desarrollado guarda una especial importancia ya que 
las ausencias de los Tenientes Justicia son suplidas interinamente por los 
Alcaldes y ese derecho también crea malestar entre los blancos de la 
jurisdicción. 


TIT. - RELACIONES IGLESIA-CABILDO. VISIÓN DE VIAJEROS EUROPEOS SOBRE 
NIRGUA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 


Numerosos epítetos utilizan tanto los blancos de la Provincia de 
Venezuela como los blancos vecinos de Montalbán y los Tenientes Jus- 
ticia que ejercen el cargo en la jurisdicción, para designar prejuiciada- 
mente a los pardos de Nirgua. No comprenden que detrás de términos 
como: “inferior jerarquía y calidad”, torpes, perturbadores, rústicos, 
corrompidos, agavilladores, sublevados, bajos, broncos, atrevidos, cavi- 
losos, etc. se encuentra un pueblo con privilegios especiales no dis- 
puestos a perder, entre otros: el ejercicio de cargos concejiles con 
una experiencia que incluye conocimientos jurídicos a pesar del restrin- 
gido acceso a la educación colonial. Es en ese cuadro local peculiar 
donde se desarrollan tantas fricciones. 


39. Ibídem, T. XXVL fl. 161. 


La Iglesia no escapa a esa realidad. Los sacerdotes designados para 
ejercer el Vicariato de Nirgua, provienen de otras jurisdicciones, son 
mayoritariamente hombres blancos, algunos con formación universitaria. 


En la ciudad existen dos Cofradías: 


1. Nuestra Señora de la Victoria, fundada el 28 de septiembre de 
1633, con obligación de fiesta solemne el día de Nuestra Señora 
de la Victoria cada 25 de enero y misas cantadas en las festividades 
de la Inmaculada Concepción, Purificación, Asunción, Anunciación 
y Natividad de la Virgen.“ 


2. Santísimo Sacramento fundada el 5 de agosto de 1710 con la función 
especial de Corpus Christi.*! 


Ambas controladas por los pardos. La vistosidad en cada ceremonia 
cuenta con el apoyo de estos “hombres de color libres” y origina ciertos 
roces, dada la ausencia notoria de los Tenientes Justicia quienes así 
ceden atribuciones ceremoniales que después desean rescatar. 


Al particular, destacamos el incidente protagonizado entre el Ca- 
bildo y el Teniente Justicia cuando en la procesión de Corpus Christi? 
en 1777 los hermanos de la Cofradía del Santísimo Sacramento portan 


el Guión y se niegan a la solicitud de ser llevado por el funcionario. 


Es de hacer notar que los pardos como devotos cristianos cumplen 
con los preceptos religiosos pero son propensos a mezclar actos religiosos 
con festividades de otra índole: jugar toros, representar comedias, rea- 
lizar diversiones públicas, tocar cajas, quemar fuegos, montar fandangas, 
ingerir aguardiente.* 


En 1774 la presencia del Prebístero Santiago de Zuloaga motiva 
muchos conflictos en la ciudad,** el más grave se origina como conse- 
cuencia de la celebración del día de la Patrona Nuestra Señora de la 
Victoria, cuando el Sacerdote se niega a recibir el “Pendón Real” llevado 


40. Ibidem, T. XIX, fl. 217. 

41. Idem. 

42. Ibidem, fls. 216-219. 

43. Ibidem, T. XIX, fls. 217-218. 

44. Ibidem, T. XIV, fls. 194-197, 230-232, 246-247, 270-272 y 274-276. 


tradicionalmente a la Iglesia por el Cabildo lo que es considerado un 
irrespeto. 


Con antelación el Cura Santiago Zuloaga ha prohibido las fiestas 
como mecanismo represivo para evitar ciertas “desviaciones” en la pobla- 
ción. La reacción del pueblo frente a la prohibición origina desacato y 
el eclesiástico responde con excomuniones, medida de ejemplo. 


El 31 de enero de 1774 el Cabildo se queja ante el Gobernador de 
varios abusos del Sacerdote lo que corrobora en correspondencia del 28 
de febrero del mismo año, en la cual incorporan la solicitud de destitu- 
ción del Cura Santiago Zuloaga. 


El Gobernador y Capitán General responde al Cabildo de Nirgua 
el 13 de marzo de 1774 y los reprende por sus desavenencias con el Cura 
Santiago Zuloaga a quien considera “sujeto irreprensible y de la mejor 
integridad”.* Obviamente, el conflicto cesa transitoriamente. 

En 1781 el Obispo Mariano Martí opina sobre la relación Ciudad- 
Sacerdote: 


“Según el parecer del doctor Rodríguez, que fue Cura y Vicario 
de esta ciudad de Nirgua, y del Cura y Vicario Figueroa, la gente 
de este pueblo es muy mala, y no es de admirar, porque todos 
son mulatos, zambos, etc.; a excepción de muy pocos y no han 
tenido crianza alguna. Son gente bronca, basta y de ninguna finura, 
están agavillados y unidos y se puede temer de ellos algún 


atentado”.*6 


No es de extrañar, con un juicio como el anteriormente transcrito, 
emitido por el máximo prelado de la Iglesia, que los conflictos Iglesia- 
pardos pincelen la contidianidad de Nirgua. 


El 11 de diciembre de 1792, el Cura de Nirgua, Juan Pablo Salazar 
se queja al Capitán General de que el gobierno político de dicha ciudad 
se encuentra en manos de sus naturales mulatos: 


... “estos a más de su inferior calidad son por otra parte unos 
hombres impéritos y nada expertos para el desempeño del minis- 
terio, de una pobreza sin términos, de una desidia sin igual, y 


45. Ibídem, fl. 246. 
46. MARIANO MARTÍ: Ob. Cit. T. II, p. 323. 


de una miseria tan sin segundo, que con ella nacen, viven y mue- 
ren, por otro lado muy soberbios, reducidos en su propia fan- 
tasía, apoyados en una falsa idea de que el Rey los ha hecho 
señores y caballeros de esta ciudad, al tanto, de cualquier blanco 


cuando todo parece al contrario, según lo tengo visto y palpado”.P 


Aprovecha la oportunidad para cuestionar la designación del pardo 
Eusebio Torres como Alcalde Ordinario. La actitud asumida vislumbra 
los conflictos entre el Sacerdote y el Cabildo. 


Parece homogénea la posición de las autoridades eclesiásticas en 
Nirgua colonial, especialmente en la propia ciudad. Sería interesante 
estudiar la actuación de los sacerdotes asignados a cada pueblo porque 
hemos comprobado criterios uniformes entre los Vicarios y los Tenien- 
tes Justicia con respecto a los pardos y la necesidad de restarle influencia 
pero desconocemos pensamiento y acción de los Curas de pueblo. 


En algunas protestas suscitadas en los Valles de la Costa contra los 
Tenientes Justicia a quienes se les ha inculpado de actuaciones despóticas, 
éstos funcionarios acusan a los sacerdotes de redactar los documentos y 
ser los incitadores de tales protestas.* 


Indudablemente todas las polémicas y antagonismos son el reflejo 
de una compleja estratificación de la sociedad venezolana del siglo XVII, 
con la presencia de categorías étnico-sociales disímiles en la que ejerce 
poder una minoría blanca no dispuesta a compartir privilegios. En ese 
contexto es que se puede valorar la actuación de los pardos de Nirgua, 
quienes tienen normas de comportamiento distintas a las que acepta como 
válidas, el “mantuanaje”. Su condición de gente “bronca y agavillada” 
es la expresión de un grupo étnico-social que lucha por el reconocimiento 
de sus derechos, herencia del pasado que defienden a capa y espada. 


Es comprensible su catolicismo con tendencia al “fandango” e 
igualmente, su condición de “fieles y leales súbditos del Rey” demos- 
trada en un sin número de oportunidades en que el Monarca solicita 
como: contribuciones y alistamientos para combatir “enemigos extran- 
jeros” o el apoyo del Cabildo de Nirgua para sofocar la rebelión de 
Andresote. 


47. Arch. Gral. Nac.: Gobernación y Capitanía General. T. IX, fl. 35. 
48. Ibídem, T. XXVI, fl. 160. 


La Corona le retribuye tantos favores con creces, actúa como me- 
diadora en los conflictos y sobre todo, en las presiones que ejercen las 
autoridades políticas y eclesiásticas de la Gobernación y posterior Capi- 
tanía General de Venezuela. Permiten su existencia porque “garan- 
tizan relativamente la paz” en ese territorio. 


La lucha es titánica y desigual. A finales del período colonial visitan 
la Capitanía General de Venezuela tres personalidades europeas: Ale- 
jandro de Humboldt, Francisco Depons y J.J. Dauxión Lavaysee; en 
el itinerario cumplido palpan directamente la realidad de Nirgua. 


Es interesante conocer sus opiniones las cuales transcribimos a con- 
tinuación: 


Alejandro de Humboldt indica que: 


“A la monarquía africana del Negro Miguel siguió una república 
de zambos (...) toda la municipalidad o cabildo se ha formado 
con gente parda, a la que el rey de España dio el título de sus 
fíeles y leales súbditos, los zambos de Nirgua. Pocas familias 
de blancos quieren habitar un país donde predomina un régimen 
tan contrario a sus pretensiones, y la pequeña ciudad es llamada 
por mofa la república de zambos y mulatos”...* 


Para Francisco Depons: 


“Los blancos hubieron de abandonar aquel sitio, pues el favor 
concedido a los zambos únicamente, no les prometía sino incon- 
venientes y discordias; se fueron retirando paulatinamente y en la 
actualidad no existen sino cuatro o cinco familias las cuales 
tendrían por muy felices si por su color pudieran gozar allí de 
las mismas consideraciones que se conceden al negro o al cobrizo. 
Todos los individuos del Cabildo son zambos: sólo el Justicia 
Mayor, nombrado por el Gobernador de la Provincia; es blanco”% 


Reflejan opiniones particulares muy influenciadas por la visión de 
los mantuanos con quienes departieron en Venezuela. 


49. ALEJANDRO DE HUMBOLDT: Viajes a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente. T. II, p. 145. 
50. FRANCISCO DEPONS: Viaje a la parte oriental de Tierra Firme. T. I, p. 275. 


La opinión de J. J. Dauxión L. es la siguiente: 


“Nirgoa (sic) gozaba de los privilegios de la ciudad y en conse- 
cuencia tenía un concejo municipal electivo (Cabildo) como las 
otras ciudades españolas. Se comprenderá fácilmente que el pri- 
mer uso que hicieron los zambos de esos privilegios fue nombrar 
para los cargos municipales a gente de color. Este favor o justicia 
del soberano envaneció de tal modol al corazón de los zambos, 
y se volvieron tan orgullosos y arrogantes para con los blancos, 
que éstos se han ido de este distritol que ya sólo está habitado 
por blancos de color hollín; gente, al decir de los habitantes de 
Caracas, la más viciosa de los mortales. En esta metrópoli la 
palabra zambo es sinónimo de pillo, holgazán, mentiroso, impío, 
ladrón, cobarde, asesino, etc. De diez crímenes que se cometen 
en la provincia, ocho, se dice, son cometidos por zambos””! 


J.J. Dauxión L. coincide con los dos autores anteriores pero incor- 
pora nuevos elementos al análisis cuando desarrolla la categoría zambo 
de acuerdo a la percepción parcializada de un grupo social de la época. 


Ya en el siglo XVII el término pardo engloba todas las diversidades 
de uniones entre distintos grupos étnicos: zambos, mulatos, cuarterones, 
quinterones, salto atrás, tente en el aire, etc. Cuando aún se emplea el 
vocablo zambo se agrega una carga de mayor desprecio por parte de los 
blancos pues zambos para ellos es el resultado de la unión de negro e 
indio, dos categorías de “calidad inferior” que excluye a los blancos y 
por ende, es la categoría de más “baja calidad”. 


51. J. J. DAUXIÓN LAVAYSEE: Viaje a las islas de Trinidad, Tobago, Margarita 
y a diversas partes de Venezuela en la América meridional, p. 232. 


LAS CANCIONES POLITICAS DE LA 
INDEPENDENCIA VENEZOLANA 


Por HUGO J. QUINTANA M. 


INSTITUTO PEDAGÓGICO 
CARACAS-VENEZUELA 


¡Qué profunda intención, que poesía, qué acervo de genial filo- 
sofía encierran pueblo amado, tus canciones! tus ensueños de 
amor, tus ilusiones, tus dudas, tus sombríos desengaños, tu aspi- 
ración de gloria, los extraños confusos ideales de tu mente, tu 
aspiración por el que en ruda brega surge de abajo y a la cima 
llega, tu fe sencilla, tu esperanza ardiente, Dios, la Patria, los 
Héroes tutelares. Hechos, leyes, costumbres, tradiciones. Todo 
vive y palpita en tus cantares.* 


UDÓN PÉREZ 


* Tomado de RAMÓN Y RIVERA, LUIS FELIPE. Nuestra Historia en el folklore. 
Caracas, Monte Avila Editores, 1982. 


INTRODUCCIÓN 


Si se tiene en cuenta que el hecho histórico (entendido 
como Suceso significativo del pasado) corre siempre con el 
peligro de ser una creación arbitraria del sujeto que escribe 
la historia, no puede menos que pensarse que éste debe selec- 
cionarse a partir del suceso que causó mayor conmoción para 
el momento que se va a investigar y no ese otro acontecimiento 
que el historiador, desde un presente distinto, decide analizar. 
Por esa razón, es sumamente importante que la historia se haga 
y seleccione a partir de los documentos originales de la época a 
estudiar, dejando que esos documentos hablen (en lo posible) 
por ellos mismos. Desde este punto de vista, las canciones pro- 
pias de una época, que con su expresión tradicional, hablan y 
dicen cuáles eran las aspiraciones, deseos, rencores, tristezas, 
acciones y demás elementos de un momento de la vida humana, 
son un valiosísimo recurso para el estudioso de la historia. En 
nuestro caso particular, las canciones políticas, no sólo son 
importantes porque revelen el pensamiento de los hombres que 
estuvieron involucrados en el proceso independentista; ellas, 
además, tuvieron un valor político en sí misma, como lo de- 
muestran los juicios de infidencia que se le siguieron a ciertos 


personajes por el simple hecho de cantarlas, pues ello demos- 
traba una tendencia ideológica. Estas cuestiones determinan 
por sí mismas la importancia del tema que estudiaremos aquí. 


En otro orden de ideas debemos decir, que el número de 
canciones halladas nos permiten tener una visión panorámica 
de todo cuanto fue el proceso independentista nacional. Por esta 
razón estudiaremos una selección de canciones que va desde 
el movimiento “pre-independentista” de Gual y España, hasta 
la disolución de la República de Colombia, pasando por lo que 
pudiéramos llamar “las etapas de la gesta emancipadora ”. 


El modus operandi utilizado para el estudio de estas can- 
ciones fue el siguiente: exponemos el texto de la canción tal 
cual nos fue posible encontrarla; hacemos un breve esbozo del 
momento histórico a que pertenece; determinamos el autor, si 
es conocido y, finalmente procedemos al análisis del texto estu- 
diado. Pese a que las canciones por sí mismas nos revelan su 
papel en el período histórico estudiado, hemos antecedido el 
estudio concreto de las obras con un capítulo de generalidades. 


GENERALIDADES 


Como dice Alberto Calzavara,! la canción patriótica aparece en el 
panorama musical venezolano como un vehículo de propagación de ideo- 
logías de carácter político. Sus orígenes son europeos y se remontan 
a los días anteriores a la Revolución Francesa, aunque sus antecedentes 
podrían encontrarse en la música escénica: en algunas canciones de tona- 
dillas o sainetes que eran coreadas por el público espectador. 


En el caso específico venezolano, las primeras canciones patrióticas 
de que se tiene noticia, datan de fines del siglo XVIII y corresponden a la 
conspiración de Gual y España, que como bien se sabe, fue un frustrado 
intento independentista que se da en el año 1797 y que dejó un buen 
número de documentos, entre los cuales se encuentran dos piezas (La 
Carmañola Americana y La Canción Americana), que serán estudiadas 
más adelante. 


A raíz de haber sido invadida España en 1808 por Bonaparte, ese 
país utiliza con eficiencia la canción patriótica como vehículo para exaltar 
al pueblo, en defensa de sus intereses nacionales, y con este sentido pasa a 
América, donde se estimula su producción con el mismo objetivo político. 
Es así como las canciones patrióticas son interpretadas en Caracas du- 
rante el año de 1808, sobre todo en las representaciones teatrales para 


1. CALZAVARA, ALBERTO. Historia de la Música en Venezuela. Caracas, Fun- 
dación Pampero, 1987, Pag. 137. 


conseguir una mayor divulgación, y en manifestaciones callejeras. Ejemplo 
de lo anterior lo encontramos en un número de la Gaceta de Caracas 
correspondiente al 30 de diciembre de 1808, en donde se reseña la 
presentación del drama “La España Restaurada” (original de Bello), que 
se terminó con una canción patriótica, cuyo estribillo fue cantado a coro 
por el público asistente. Asimismo, un panfleto de enero de 1809, ubi- 
cado en el archivo del Concejo Municipal de Caracas, describe como en 
enero de ese año se compusieron una serie de canciones patrióticas en 
honor a “la feliz instalación de la Junta Central Gubernativa del Reino”. 
Este testimonio es sumamente interesante porque permite comprender 
cómo las canciones patrióticas de estos primeros años se hallaban 
identificadas con los intereses metropolitanos y monárquicos, lo cual 
se entiende mejor si se tiene en cuenta que dichas canciones eran cos- 
teadas por el Estado español. 


Desde el 19 de abril de 1810 hasta junio de 1812, o sea durante los 
veintisiete meses que rodean y comprenden a la Primera República de 
Venezuela, la canción patriótica es utilizada en la geografía patriótica a 
favor de la causa republicana y revolucionaria; primero, con expresiones 
más o menos tímidas (en el caso de aquellas canciones escritas antes del 
5 de julio) y después, con textos mucho más radicales. Ha afirmado Juan 
Vicente González? que la primera canción patriótica de este año (1810) 
fue “Caraqueños Otra Epoca Empieza” atribuida a Andrés Bello y Caye- 
tano Carreño, letra y música, respectivamente. Pero de esto no existe 
ningún documento original que revele ni siquiera, la existencia de esta 
pieza. Por lo tanto, estimaremos al “Gloria al Bravo Pueblo” (de autoría 
aún discutida por quienes conocen del tema) como la primera canción de 
corte ideológico acorde con los intereses específicos de 1810. Existen 
además variados testimonios que revelan la existencia de muchas otras 
canciones patrióticas que se compusieron y ejecutaron en esta época. 


Después de haberse perdido la Primera República, a mediados de 
1812, volvióse a tocar y a componer canciones patrióticas a favor de los 
intereses monárquicos. Asimismo, mientras los patriotas fueron adqui- 
riendo posiciones y victorias, se divulgaron canciones a favor de la causa, 
tales como los “himnos a la libertad” que sonaron durante la entrada 


2. GONZÁLEZ, JUAN VICENTE. Biografía de José Félix Ribas. Caracas, Monte 
Avila Editores, 1990. Pág. 56. 


triunfal de Bolívar a Caracas, el 3 de agosto de 1813. De esta manera, 
se fueron alternando, patriotas y realistas, distintas canciones políticas, 
a lo largo de todo el proceso independentista que finaliza más o menos, 
en la tercera década del siglo XIX, expresado en música con las canciones 
a Bolívar y a la disolución de Colombia. 


Por otra parte, vale la pena resaltar aquí el compromiso que signi- 
ficaba interpretar y crear tales canciones patrióticas. En efecto, los 
documentos de la época revelan cómo a una serie de personajes le fueron 
seguidos “causas de infidencia” por habérseles relacionado, de alguna 
manera con estos cantos políticos. Así —por ejemplo— a don José Dia- 
guete de Vera, veracruzano, exaltado patriota y compositor de canciones 
subversivas, se le siguió causa de infidencia “por haber inventado cancio- 
nes para obsequiar al traidor Francisco Espejo cuando fue a la ciudad de 
Barcelona a encargarse del mando político”. El expediente está fe- 
chado en 1815.* 


Con todo lo dicho puede verse que la canción patriótica fue un 
extraordinario medio de proselitismo político, cuya finalidad se tradujo 
en comunicar entusiasmo y exaltación en el proceso de identificación 
revolucionaria, además de ser fiel revelador del pensamiento de la época. 
Como quedará demostrado, dichas canciones estuvieron presentes en 
todos los momentos del conflicto bélico, adoptando siempre los diversos 
matices que adquiría la contienda y las diversas tendencias. Veamos ahora 
en detalle, un ejemplo de cada una de estas canciones. 


3. CALZA VARA, ALBERTO. Op. Cit. Pág. 140. 


CANCIONES DE 1797 
CARMAÑOLA AMERICANA? 


Coro 
Bailen los sincamisas 
y viva el son, y viva el son. 
Bailen los sincamisas 
y viva el son del cañón. 


I U 
Yo que soy un sincamisa Si alguno quiere saber 
un baile tengo que dar por qué estoy descamisado, 
y en lugar de guitarras porque con los tributos 
cañones sonarán. el Rey me ha desnudado. 
mM IV 
No hay exceso ni maldad Todo los reyes del Mundo 
que el Rey no haya ejecutado Son igualmente tiranos 
no hay fuero, no hay derecho y uno de los mayores 
que no haya violado. es ese infame Carlos. 
V VI 
También los Gobernadores La justicia en las Audiencias 
Al pueblo han sacrificado a quien más paga se vende, 
pero los sincamisas del favor y el cohecho 
vengarán su atentado. las sentencias dependen. 
VI VI 
Corregidores y Alcaldes Los intendentes ayudan 
nos roban con insolencia con mucho afán al tirano 
mas ya para sufrirlos a comerse la sangre 
se acabó la paciencia. del Pueblo Americano. 


4. GRASES, PEDRO. La Conspiración de Gual y España y el Ideario de la Inde- 
pendencia. Caracas, Departamento de Publicaciones de M.E., 1978. 


IX 


Todos ellos a porfía 
nos tiranizan furiosos 
son crueles, avaros, 
soberbios y orgullosos. 


XI 


Los sanculotes en Francia 
al mundo hicieron temblar, 
mas los descamisados 

no quedarán atrás. 


XII 


Cada uno de Nosotros 
en guerra un héroe será 
que por librar la Patria 
prodigios obrará. 


XV 


Dios protege nuestra Causa 
El dirige nuestro brazo 

que el Rey con sus delitos 
Su justica ha irritado. 


XVII 


Todos con seguridad 


Sabemos que estando unidos 


jamás la tiranía 
podrá vernos vencido. 


XIX 


Florecerán nuestras Artes 
Comercio y Agricultura 
y viviremos todos 

en la paz más segura. 


X 


Pero no tardarán mucho 
en recibir su castigo 
que ya los sincamisas 
afilan los cuchillos. 


XII 


De la Ira Americana 

ya podéis temblar tiranos 
que con los sincamisas 
vuestra hora ha llegado. 


XIV 


Ea, pues, descamisados 

iros todos previniendo 

para romper el yugo 

que ha tanto estáis sufriendo 


XVI 


Cuando por la libertad 

algún Pueblo ha peleado 
no hay ejemplo ninguno 
de haber sido humillado. 


XVII 


Lograda la libertad 
todos felices seremos 
si las puras virtudes 
constantes ejerceremos. 


XX 


La fraternidad a todos 
con sus frutos ligará 

y el fruto de su industria 
cada uno logrará. 


XXI 


Igualmente la justica 
se ejercerá sobre todos: 
Los premios lograrán 
quien lo merezca sólo. 


XXII 


Viva el amor de la patria 
y viva la libertad 
perezcan los tiranos 

y el despotismo Real. 


XXV 


Para una empresa tan grande 
Constantes, todos juramos, 
que morir o vencer 

es lo que deseamos. 


XXII 


Seremos todos iguales 

y no habrá otras distinciones 
que el talento y la virtud 

y las grandes acciones. 


XXIV 


Sin tardanza romperemos tus 
cadenas, Patria amada 

pues de tu amor el fuego 
nuestros pechos inflama. 


Afligida la patria 

os llama, Americanos, 
para que reunidos 
destruyáis al tirano: 

Oíd su voz sagrada 

que anuncia a ese malvado 
la felicidad vuestra 

y su fin desastrado. 


H 


La Patria es nuestra Madre 
nuestra Madre querida 

a quien tiene el Tirano 
esclava y oprimida 

a ella es a quien debemos 
hasta la misma vida 
perezcamos pues todos 

o sea libre en el día. 


II 


Todos nuestros derechos 
los vemos usurpados: 
Con tributos e impuestos 
estamos agobiados. 

Si hablamos en justicia 
no somos escuchados, 
pues sean esos perros 
del todo exterminados. 


CANCION AMERICANA? 


Coro 
Viva tan solo el pueblo 
el pueblo soberano. 
Mueran los opresores 
mueran sus Partidarias. 


IV 


¿Qué es lo que nos detiene? 
¿Para cuándo esperamos? 
Armémonos al punto 
perezcan los tiranos, 

la Bandera del pueblo 

los llenará de espanto, 

y la victoria misma 

guiará nuestros pasos. 


NV 


La trompeta resuena 

por todos nuestros campos 
la Patria es quien nos llama 
Su estandarte sigamos. 

Ea, tomar las armas 

las armas Ciudadanos 
exaltarán la Gloria 

de los Americanos. 


VI 


Nunca ha sido vencido 

un Pueblo que se ha armado 
para hacer se respeten 

sus derechos sagrados 

¿y será menos fuerte 

el brazo Americano 

que el Francés valeroso 

el Griego o el Romano? 
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VII 


Tiembla tu Rey infame 
tiembla pérfido Carlos 
que todos tus delitos 
van a ser castigados. 
Ya la terrible espada 
del Pueblo Americano 
va a destruir tu orgullo 
déspota sanguinario. 


VII 


Monstruo cruel y horrendo 


hace trescientos años 
que con furor devoras 
a los Americanos 


Ya es tiempo de que pagues 


tus crímenes, malvado 


y que recobre el pueblo 


sus derechos sagrados. 


IX 


Oh tu Ser infinito 
Supremo, Justo, Sabio 
Tú, que criaste al hombre 
de libertad dotado 

no permitas más tiempo 
que sea esclavizado 
destruye el despotismo 
confunde a los tiranos. 


Es hoy un hecho innegable que el proceso independentista como 
“proceso” comenzó mucho antes de 1810 y 1811. Estas ideas de inde- 
pendencia que se concretaron en las fechas mencionadas y aun, mucho 
después, tuvieron su base en sucesos externos e internos que se venían 
dando desde la segunda mitad del siglo XVIII. La mejor prueba de lo 
antes dicho, fue la conocida “Conspiración de Gual y España”, realizada 
en 1797. Esta conspiración dejó, entre el material contentivo de su idea- 
rio, unas ordenanzas, una declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano y dos canciones patrióticas, tituladas: “Canción Americana y 
Carmañola Americana”, las cuales estudiaremos aqui. 


Respecto al autor de estos dos textos, Pedro Grases comenta:? “la 
redacción de una y otra (canción) se atribuye sin precisión alguna a 
Picornell y a Cortés Campomanes”. Sin embargo, la coincidencia doc- 
trinal y expresiva de éstas y de las “Ordenanzas” es tal, que “se puede 
afirmar con toda seguridad que hay unidad de redactor o de redactores”. 


Respecto a “La Carmañola Americana” específicamente, diremos 
que su texto es una adaptación en español (no una traducción) de la 
famosa “Carmagnola” francesa. Esta es así, ya que, como dice Alberto 
Calzavara,” hay grandes coincidencias rítmicas y métricas entre el texto 
de nuestra canción y aquella francesa. Por otra parte, el título mismo 
de ambos cantos y su similar contenido prueban que, en efecto, se trata de 
una misma melodía, inclusive, con letras muy parecidas (véase nota 8). 


6. GRASES, PEDRO. La Conspiración de Gual y España y el Ideario de la In- 
dependencia. Caracas, Departamento de Imprenta del M.E., 1978 Pág. 41. 

7. CALZAVARA, ALBERTO. Historia de la Música en Venezuela. Caracas, Fun- 
dación Pampero, 1987. Pág. 137. 

8. Según el Diccionario Enciclopédico Espasa-Calpe, Carmagnola es una ciudad 
de Italia en la provincia y distrito de Turín (noreste de la península). La 
industria de la ciudad de Carmagnola consiste en la fabricación de tejidos de 
algodón, lino y seda. En Francia, se le llamó así, a una especie de casaquilla 
usada por la gente del pueblo durante la Revolución. Fue importada esta 
casaquilla por obreros de Carmagnola y su uso se extendió por el resto de la 
nación francesa. Con el tiempo, esta prenda llegó a ser distintiva de los revo- 
lucionarios exaltados. En el ámbito musical, se le llamó carmagnola a un 
canto popular que entonaban los revolucionarios de París durante la Primera 
República y que eran, a su vez, portadores de la mencionada prenda. El origen 
de la canción se remonta al año de 1792 y fue compuesta después de la toma 
del castillo de Tuyería. Sus autores no son conocidos, pero es muy posible 
que las estrofas de la Carmagnola fueran apareciendo paulatinamente, según 


Respecto a su contenido, ya hemos mencionado que es sumamente 
coincidente con el resto de los principios que movían a aquella suble- 
vación (Ordenanza y Declaración de los Derechos del Hombre), los 
cuales obedecían a los ideales que guiaron a la Revolución Francesa. Su 
giro expresivo, sin embargo, es mucho “más apasionado y violento que 
lo que dicen las Ordenanzas y el texto de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano”. “Ello —al decir de Pedro Grases—” es lógico, ya que 
se trata de panfletos dirigidos a las masas que deberían corear estrofas 
y estribillos”. 


Entre los ideales que en orden de exposición se van expresando 
en el texto de la Carmañola Americana están: 


Primero: la expresión demagógica de los “sin camisas”, como una 
fórmula de ganar el apoyo de las clases populares en la pretendida revo- 
lución. 


Segundo: la caracterización del movimiento como una revolución 
armada. Ello queda evidenciado en las expresiones: “cañones sonarán” 
y “viva el son del cañón”. 


Tercero: una sonora denuncia por los altos tributos que cobra el 
Rey, razón que explica “por qué los sublevados están descamisados”. 


Cuarto: la identificación del Rey como un personaje malvado e 
irrespetuoso de la ley. 


Quinto: la denuncia en contra de la tiranía (expresión muy común 
en la época) sobre todo la del “infame Carlos”. 


Sexto: las declaraciones en contra del resto de las instituciones 
que representan al Rey (Gobernaciones, Audiencias, Intendencias, Alcal- 
días, etc.), las cuales serán vengadas por todas sus insolencias, cohechos, 


el gusto, los odios, los furores, los gozos y las esperanzas de la plebe. De esta 
manera la pieza iba cambiando con el tiempo, siendo sus auténticos autores 
lo que hoy llamaríamos, el folklore francés. 
La (Carmagnola, no sólo se cantaba sino que, además se bailaba. Asi- 
mismo, era usada en las representaciones teatrales y en las milicias. En la 
época del Terror era el acompañamiento obligado de todas las ejecuciones 
capitales. Años más tarde y debido a lo que ella representaba, fue prohibida 
por Napoleón Bonaparte. 
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corrupciones y demás sufrimientos a que han sometido al pueblo. 
Séptimo: las referencias a los sansculotte de Francia y cómo “los 


descamisados no se quedarán atrás”. 
Octavo; la idea de la patria por quien se deben obrar prodigios. 


Noveno: la idea de “romper el yugo”, que volverá a manifes- 
tarse en el “Gloria al Bravo Pueblo”. 


Décimo: la idea de que Dios apoya y dirige la causa de la libertad. 
Este planteamiento es bastante interesante, ya que es revelador del 
naciente eclecticismo americano, en el sentido ideológico: aquí la liber- 
tad viene de Dios y no de la naturaleza, como si sucedía en el caso 
europeo. 


Décimo primero: el principio de la unidad como la mejor garantía 
de vencer en la contienda. Este principio —como se sabe— será utili- 
zado posteriormente a un nivel supranacional. 


Decimosegunda: una promesa futura de libertad, prosperidad, 
industriosidad, fraternidad, paz, etc., lo cual será posible si triunfa 
la revolución. 


Decimotercero: la promesa de organizar una sociedad en donde 
prevalezca el mérito. 


En cuanto a la trascendencia de esta pieza, hay que decir que, aun 
cuando la Conspiración de Gual y España no llegó a cristalizarse, la 
Carmañola Americana si sirvió a la causa independentista, traspasando 
mucho más allá las razones naturales que le dieron vida. Un ejemplo 
de lo antes dicho lo podemos encontrar en Juan Vicente González,'% 
quien al referirse a la Caracas de 1811, cuenta cómo “don Andrés 
Moreno... ofreció los amplios salones de su casa a un Club más dema- 
gógico que la Sociedad Patriótica, el Club de los Sincamisa, donde se 
bailaba extraña y grotescamente al son de esta canción compuesta por 
los Landaetas”. El texto de la canción de 1811, como puede verse, 
es casi el mismo a el de la Carmañola Americana, aunque tiene algunos 
pequeños cambios. Veamos un fragmento de ambos textos: 
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Carmañola Americana 


Yo que soy un sincamisa 
un baile tengo que dar 

y en lugar de guitarras 
cañones sonarán. 


Bailen los sincamisas 

y viva el son y viva el son. 
Bailen los sincamisas 

y viva el son del cañón. 


Canción de 1811 


Aunque pobre y sincamisa, 
un baile tengo que dar 

y en lugar de la guitarra, 
cañones resonarán. 


Que bailen los sincamisas, 
y viva el son del cañón! 


De la misma manera cuenta el Capitán y cronista de la indepen- 
dencia, Vowell,'! como la guardia de Páez entonaba una canción llamada 
por ellos “Canto de las Sabanas” cuyo texto, al ser comparado con el 
de la Carmañola Americana, deja ver su clarísima vinculación. Veamos 


sus letras: 


Canto de las Sabanas 


Si acaso te preguntan por qué 
andáis descamisado 
(Avanzad! Avanzad! Avanzad 
con machete en mano) 

Decid que con sus tributos los 
Godo me la han quitado 


Vengan ¡Chapetones! a morir aquí. 


Dexemos la España en su frenesí. 


La justicia en las audiencias 
se compraba y se vendía; 
(¡Avanzad! ¡Avanzad!, etc.) 
Y el coro de los pleitantes en 
las Cortes prevalía. 
(¡Avanzad! ¡Avanzad!, etc.) 


Vengan ¡Chapetones!, etc. 


Todos los reyes del mundo son 
iguales tiranos; 

(¡Avanzad! ¡Avanzad!, etc.) 

Y contra ello es preciso que 
nosotros nos unamos 
(¡Avanzad! ¡Avanzad!, etc.) 


Vangan ¡Chapetones!, etc. 
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Carmañola Americana 


Si alguno quiere saber 
por que estoy descamisado, 


por que con los tributos 
El Rey me ha desnudado. 


La justicia en las Audiencias 
a quien más paga se vende, 


del favor y del cohecho 
las sentencias dependen 


Todo los reyes del mundo 
son iguales tiranos 


y uno de los mayores 
es ese infame Carlos. 


Barinas. Caracas, Ministerio de Educa- 


ción y Academia Nacional de la Historia, 1988. 


Respecto a la Canción Americana, se asegura que fue impresa por 
Picornell en Curazao, después de su fuga de La Guaira. Nada se sabe 
de la música que engalanaba, ni de quién fue su autor; pero como 
dice Calzavara!? “es muy significativo el hecho de que sea precisamente 
un fragmento de La Canción Americana el trozo musical que aparece 
en el retrato de Lino Gallardo pintado por Juan Lovera hacia 1835, de 
lo cual podría deducirse que este músico fue su autor. Cabría pregun- 
tarse, sin embargo si Gallardo la escribió en 1797... o si la compuso en 
1811, año en que fue nuevamente impresa, en Caracas, con el texto 
modificado”. 


En cuanto a lo expresado en el texto, la Canción Americana es 
igualmente poseedora de los principios contenidos en la Carmañola, 
en las Ordenanzas y en el texto de la Declaración de los Derechos 
del Hombre. Entre los principales, que podríamos aquí citar, estarían: 


Primero: el principio de la soberanía popular, contrapuestos a los 
opresores y a sus partidarios. 


Segundo: el ideal de la patria, como una madre, a la cual tiene el 
tirano oprimida y por la cual hay que dar la vida. 


Tercero: la denuncia del rey por usurpación de los derechos ciu- 
dadanos, así como por el cobro de tributos e impuestos. 


Cuarto: el llamado a tomar las armas, como medio para alcanzar 
la victoria. Como ejemplo de estas luchas y triunfos se toma al pueblo 
francés y al romano. 


Quinto: el llamado a la unión y a la fraternidad de las razas ame- 
ricanas, como único medio para alcanzar la victoria. 


Sexto: la idea de que ya es hora de que el rey Carlos pague por su 
infamia y por todos sus delitos. 


Séptimo: la invocación a Dios, supremo, justo y sabio, para que 
no permita la esclavitud del pueblo americano y la tiranía del déspota. 


Respecto a su trascendencia, también la Canción Americana jugó 
un papel importante en la contienda armada que se inicia después de 
1811, traspasando los objetivos que le dieron existencia. Esto nos lo 
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revela el hecho de que para 1811 (el 20 de enero) la canción fue 
nuevamente publicada por la Imprenta de J. Baillio y Ca. Esta reedición, 
por cierto, es tremendamente reveladora de cómo los textos de las can- 
ciones iban cambiando con el tiempo, adaptándose así a las nuevas situa- 
ciones. En este sentido Grases” nos dice: 


Basta comparar los textos (de 1797 y 1811) para darse cuenta 
que se trata de la misma obra. El coro o estribillo es idéntico, 
pero las octavillas asonatadas al estilo de un romance tienen 
una curiosa particularidad: los tiempos verbales están signifi- 
cativamente cambiados. Donde era presente en 1797, se trans- 
forma en pretérito en 1811, clara expresión de tener conciencia 
sus reeditores del tiempo transcurrido y, lo que es más impor- 
tante, de haber sucedido alteraciones decisivas en la vida política 
de Hispanoamérica. 


Al efecto véase la siguiente estrofa: 


Texto de 1797 Texto de 1811 
Afligida la Patria Afligida la Patria 
os llama, Americanos os llamó, Americanos 
para que, reunidos, para que, reunidos, 
destruyáis al tirano: destruyáis al tirano: 
Oid su voz sagrada oísteis su VOZ sagrada 
que anuncia a ese malvado que anunciaba a ese malvado 
la felicidad vuestra, la felicidad vuestra, 
y su fin desastrado. y su fin desastrado. 


En conclusión, diremos que tanto la Canción Americana, como 
la Carmañola, fueron cantos dirigidos a las masas para que éstas las 
cantaran y las bailaran (véase nota 14). Así, con su aire pegajoso y 
su texto claro y directo, el pueblo iría asimilando su mensaje, ganando 
adeptos para la causa. Los principios hallados en sus textos, poseen, indu- 
dablemente, una notable influencia francesa. Sus planteamientos, como 
los que se hicieron en la Francia de los “años del terror”, son suma- 
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14. Si damos por hecho que la música de la Carmañola Americana era la misma 
que la de la Carmañola Francesa, entonces tendremos que reconocer que se 
trataba de una obra bailable. Esto lo reafirma el testimonio de Juan Vicente 
González antes citado. 


mente radicales y extremistas. Definitivamente, tal radicalidad, fue la 
causa fundamental que impidió el apoyo de las clases dirigentes de la 
Venezuela colonial para con el movimiento de Gual y España. Esto 
se hace evidente si tenemos en cuenta aquellos planteamientos acerca 
de la igualdad que promovían las canciones y demás documentos, los 
cuales no podían congeniar las clases que sustentaban sus privilegios en 
una serie de prerrogativas estamentales. Sin embargo, no todo es francés 
en las canciones: llama la atención, por el contrario, el hecho de que se 
le asigne a la pretendida revolución, un basamento y una fundamen- 
tación teológica (la libertad y la soberanía vienen de Dios), cuestión 
que revela los primeros síntomas de una ideología ecléctica americana. 
Por eso, este material ideológico, expresado en las canciones y demás 
documentos, serán nuevamente utilizados (ahora si por las clases diri- 
gentes), cuando la aristocracia colonial, esté en capacidad de hacer 
un mayor uso de ellas. 


CANCIONES DE 1808 
A PRINCIPIOS DE 1810 


GLORIA AL BRAVO PUEBLO." 


Coro 


Gloria al bravo pueblo 
Que el yugo lanzó 
La ley respetando 
La virtud y honor. 


I 


Abajo Cadenas 
Gritaba el señor 

Y el pobre en su choza 
Libertad pidió 

Gloria, etc. 


II 


A este santo nombre 
Tembló de pavor 

El vil egoísmo 

Que otra vez triunfó 
Gloria, etc. 


MI 


Pensaba en su trono 
Que el ardid ganó 
Darnos duras leyes 
El usurpador 
Gloria, etc. 


IV 


Previo sus cautelas 
Nuestro corazón 

Y a su inicuo fraude 
Opuso el valor 
Gloria, etc. 


15. La presente versión fue 


vV 


¿Qué aguardáis patriotas 
Hijos de Colón? 
Marchad tras nosotros 

Y viva la unión! 

Gloria, etc. 


VI 


Y si el despotismo 
Levanta la voz 
Seguid el ejemplo 
Que Caracas dio 
Gloria, etc. 


VII 


Unida con lazos 
Que el cielo formó 
La América toda 
Se erige en nación 
Gloria, etc. 


VII 


Temedla tiranos 
Que el orbe adoró 
Ya jura ser libre 

Ya os ve con horror. 
Gloria, etc. 


la obra de Calzavara, Alberto: Historia 


de la Música en Venezuela. El mencionado autor dice haberla localizado en 


No obstante la radicalidad ideológica que caracterizó la Conspiración 
de Gual y España, es poco probable que para finales del siglo XVII, 
hubiesen en Caracas muchas personas identificadas con dicho pensa- 
miento. Muestra de ello lo encontramos en el poco apoyo que encontró 
este movimiento, sobre todo por las clases dirigentes de la sociedad 
colonial. Por esta razón, y debido a que antes de 1808, todavía había 
en Venezuela una fuerte vocación realista, es muy posible que para la 
época las canciones patrióticas se hicieran en favor del monarca y no 
en contra de él. Un par de estrofas citadas por don Julio Calcaño en su 
Parnaso Venezolano!?, además de su comentario, nos pueden dar algunas 
luces al respecto. Veamos el texto de don Julio: 


Para 1808 existía en Caracas un teatro público donde se repre- 
sentaban piezas que tenían por objeto, anatematizar la invasión 
de Napoleón en la Península. El amor a España ardía en la mu- 
chedumbre, que a despecho de las autoridades afrancesadas pro- 
clamaba por las calles a Fernando VII, y atronaba los aires con 
canciones patrióticas: 


España de la guerra 
Tremola su pendón 
Contra el poder infame 
Del vil Napoleón 


Sus crímenes oid 
Escuchad su traición 
Conque a la faz del mundo 
Se ha cubierto con horror 


Este texto es de autor desconocido, pero siendo del venezolano que 
fuera, revela como para los años de la invasión napoleónica en España 
(1808), se favorecía en Venezuela la defensa de la monarquía, valién- 
dose de las canciones para promover esas ideas dentro de la sociedad. 
En todo caso correspondería seguir buscando estas piezas para reafirmar 
más lo dicho. 


una edición del diario El Americano, de 1874, periódico guzmancista que se 
publicaba en París. También nos cuenta Calzavara que el diario caraqueño 
La Opinión Nacional hizo una reimpresión al tener noticia de la publicación 
francesa. Información similar aparece reseñada en la tesis de grado de las 
periodistas, Ibarra Gordón y Narváez Terán (septiembre, 1982), quienes 
afirman haber encontrado un texto similar al que aquí se expone, en el diario 
El Federalista del 18 de abril de 1868. 
16. CALCAÑO, JULIO. Parnaso Venezolano. Caracas, Tipografía “El Cojo”, 1892. 


Pertenece a esta época también (aunque hoy no lo parezca) el 
“Gloria al Bravo pueblo”, actual Himno Nacional de Venezuela. Mucho 
se creyó (incluso hasta principios del presente siglo) que databa del 
año 1811 ó 1814. Estas creencias provenían de las afirmaciones hechas 
por Ramón de la Plaza!” y Salvador Llamozas!* respectivamente, quienes 
así lo publicaron en sendas noticas históricas recientes al decreto de 
Guzmán Blanco, que establecía al Gloria al Bravo Pueblo como Himno 
Nacional de Venezuela. Sin embargo, un estudio más cuidadoso del texto, 
nos hace pensar que la canción debió haber sido compuesta alrededor 
del año 1810, cuando la guerra no había motivado los odios contra Es- 
paña. A tal efecto pueden citarse aquí algunas de las partes del himno 
que son reveladoras de lo antes dicho: 


Gloria al bravo pueblo 
que el yugo lanzó 

la Ley respetando 

la virtud y honor 


Es innegable que la expresión “la ley respetando” se refiere al 
espíritu de legalidad de la revolución, la cual se manifestó en defensa de 
los derechos de Fernando VII y en contra de la sujeción administrativa 
pretendida por el Consejo de Regencia, por considerarse ésta ilegal. 
De la misma manera —y siguiendo las afirmaciones de Calzavara!*— 
“la estrofa que dice “el vil egoísmo que otra vez triunfó” hace referencia 
a la invasión napoleónica en España y —probablemente de manera 
directa— a la toma de Andalucía por las fuerzas francesas, lo cual trajo 
como consecuencia la disolución de la Junta Central (depositaría en 
España de los Derechos de Fernando VID y la instalación de la 
Regencia”. 


Algunos textos de la versión de El Federalista de 1868, expuesta 
al principio de este capítulo, son aún más elocuentes. La tercera estrofa 
—por ejemplo— dice así: 


17. PLAZA, RAMÓN de la. Ensayos Sobre el Arte en Venezuela. Caracas, edición 
facsimilar de la Presidencia de la República, 1983. 

18. LLAMOZAS, SALVADOR. ¡Gloria al Bravo Pueblo! Himno Nacional de Vene- 
zuela. La Lira Venezolana. Caracas, 24 de junio de 1883. 
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Pensaba en su trono 

Que el ardid ganó 

Darnos duras leyes 

El usurpador 

¿Quién puede ser el “usurpador” si no es el mismo Napoleón? 

¿Quién llega al trono al través de un ardid? Obviamente, estas estrofas 
están haciendo referencia a los sucesos que siguieron la abdicación de 
Bayona. Finalmente, queremos citar aquí el comentario de Calzavara,? 
respecto a la estrofa que comienza diciendo “Previo sus cautelas”. Para 
él ésta “podría tener relación con lo que explica la misión en Londres 
el 21 de julio: ‘las solemnes declaraciones de aquel Gobierno (de 
Caracas), incluye la seguridad de que bien lejos de aspirar Venezuela a 
romper los vínculos que le han estrechado con la Metrópoli, sólo ha 
querido ponerse en la actitud necesaria para precaver los peligros que 
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la amenazan’ ”. 


Pero si todavía quedan dudas en cuanto a que el himno se com- 
puso en el año diez, entonces arrojaremos aquí los testimonios de Basadre 
y Madariaga que sí es verdad que son incuestionables: Vicente Basadre, 
funcionario realista, Intendente de Ejército y Real Hacienda, fue apre- 
sado el 19 de abril por la noche y retenido en prisión hasta el 1° de 
mayo cuando se le embarcó para España. Apenas llegó a Cádiz, escribió 
un informe sobre los sucesos políticos de esos días diciendo, entre otras 
cosas: “pero lo más escandaloso fue en las canciones alegóricas que com- 
pusieran e imprimieron de su independencia. Convidaban a toda la Amé- 
rica española, para hacer causa común y que tomasen a los caraqueños 


como modelo para dirigir sus revoluciones”.?! 


Obviamente, Basadre se refería al Gloria al Bravo Pueblo, que 
sólo pudo haber escuchado antes del 1? de mayo, cuando se embarcó 
para España. El otro testimonio pertenece a el Canónigo José Cortés de 
Madariaga, quien en su Diario de Obervaciones?? cuenta como de regreso 
de Cundinamarca el 18 de junio de 1811, navegando en aguas del río 
Meta, uno de sus compañeros de viaje que era músico “tomó la flauta 


21. El presente testimonio fue tomado de la obra de Alberto Calzavara antes 
citada, pero la versión original es del historiador Eloy Guillermo González y 
apareció en el diario El Universal del 16-10-1913. 

22. MADARIAGA, JOSÉ CORTÉS de. El Viaje de don José Cortés de Madariaga por el Río 
Negro, Meta y Orinoco. Crónica de Caracas. 1954. 


para tocar la canción de Caracas, Gloria al Bravo Pueblo, etc., y al 
resonar el suave instrumento unieron sus voces los que sabían la letra e 
hicieron sentir los ecos de la libertad...”. Indudablemente que si la 
canción era conocida de memoria por algunos navegantes del Meta en 
1811, es porque la canción había sido compuesta antes de la mencio- 
nada fecha. 


Respecto al autor del himno, existen aún más dudas y de más 
compleja solución; ya sea que nos estemos refiriendo al texto; ya sea 
que aludamos a la música. En cuanto a la primera, se pensó siempre 
que el autor de la letra había sido el poeta Vicente Salias; pero recién- 
temente (1987) el musicólogo Alberto Calzavara abrió la posibilidad 
de que su autor fuera el eminente humanista don Andrés Bello. En 
cuanto a la música, es ya bastante conocido el hecho de que aunque 
oficialmente se da por autor a Juan José Landaeta, existen muchas posi- 
bilidades de que su auténtico creador sea Lino Gallardo. En todo caso, 
este asunto no lo tocaremos aquí, por las siguientes razones: no es 
cuestión que competa al trabajo; no es posible desarrollarlo, dada la 
dimensión del problema; no es cuestión a la que podamos arrojar solu- 
ción. Lo que si debemos decir, además de corresponder a nuestros fines, 
es que tanto los posibles autores de la letra como los creadores de la 
música, tuvieron mucho que ver con el movimiento independentista y 
con sus ideales. De allí que la canción analizada nos sirva para estudiar 
el ideario de los autores, que es lo que prentendemos hacer. 


En lo que concierne al contenido ideológico de la canción, ésta es, 
como ninguna, reveladora de las situaciones que vivió el país antes de 
la Declaración de la Independencia, a mediados de 1811. Un ejemplo 
de ello lo vimos ya al considerar lo expuesto en el coro del Himno, 
según el cual, la revolución se realizó conforme a una serie de alegatos 
jurídicos que justificaban la deposición de las autoridades españolas. 
Asimismo se hacen continuas referencias a la usurpación del trono espa- 
ñol, lo cual, indudablemente, serviría también de fundamento para jus- 
tificar las acciones separatistas de los caraqueños. Son reveladores de estos dos 
aspectos la tercera y cuarta estrofa de la versión de El Federalista (1868). 


Por otra parte, es interesante ver cómo desde los primeros mo- 
mentos del proceso independentista, la causa liberal se atribuye la legiti- 
midad de sus acciones, debido al apoyo (según ellos) de todos los sec- 


tores de la sociedad. Esto lo podemos deducir de la primera estrofa del 
Himno, según la cual tanto el “señor” como el “pobre” pedían libertad. 
Asimismo, la causa independentista se atribuye para sí el apoyo de la 
justicia divina, lo que garantiza aún más, la mencionada legitimidad. 
El ejemplo de esto lo hallamos en la segunda estrofa de la versión oficial, 
según la cual, el Supremo Autor infunde desde el Empíreo su aliento al 
pueblo. Este planteamiento, como hemos dicho, es bastante importante, 
pues constituye uno de los primeros rasgos diferenciantes del pensa- 
miento político latinoamericano. Recuérdese, en este sentido, que para 
los revolucionarios franceses, la soberanía reside en la misma naturaleza 
humana y no en Dios. 


Finalmente, y como rasgo distintivo del americanismo, llama la 
atención la conciencia de entender a la América como una sola nación, 
así como la solicitud a que ésta (en caso de agresión) siga “el ejemplo 
que Caracas dio”. Estas ideas, no sólo son reveladoras de lo que pensa- 
ban los patriotas, sino que reflejan además, las distintas medidas que 
tomó la revolución apenas iniciada. 


Para terminar con este capítulo es importante que se haga una 
última reflexión. Nos referimos en este caso a la versión del himno, 
expuesta aquí. Como habrá notado el lector al estudiar las canciones del 
movimiento de Gual y España, y como notará también cuando estudie 
las próximas canciones, estas piezas se caracterizan por una extensión 
verdaderamente abrumadora (véase también anexos). Por tal razón, no 
es nada dudoso, que nuestro himno, haya tenido, en efecto, la suma de 
las estrofas que componen cada versión. El modelo actual del Himno 
se expone de manera mutilada, porque en 1881 el Presidente Antonio 
Guzmán Blanco, le encomendó al músico y poeta Eduardo Calcaño, que 
fijara, según su criterio, la letra que considerara más conveniente para la 
versión oficial. De cualquier manera, es posible pensar que dada las 
circunstancias en que se entonaban estos himnos originalmente, era 
muy posible que se le improvisaran muchas letras que expresaran las 
ideas del momento. 


CANCIONES DE FINES DE 1810 A 1812 


COPLA REALISTA? 


Ese Toro de Caracas 

ha dado fuerte bramido 

y en él nos ha prometido 
que debe acabar con coro. 


Ya prevenido tenemos 
toreador, jinete y silla 
garrochas y banderillas 

para que al Toro esperemos. 


Y así bien puede pitar 
ese toro cuando quiera, 
que ya está listo el corral 
y prontas las talanqueras. 


Ya cada cual desespera 

de pelear con ese Toro; 

la lengua y los cuernos de oro 
se los hemos de arrancar, 
para que no vuelva hablar 

de que ha de acabar con Coro. 


23. La presente canción fue hallada sin título. Ella fue localizada originalmente 


en la obra de Machado, José Eustaquio: Centón Lírico. Nosotros, por nuestra parte, 
lo tomamos de Ramón y Rivera Luis Felipe: Nuestra Historia en el 
Folklore. Caracas, Monte Avila Editores, 1982. 


CORRIDO-GLOSA REALISTA” 


Miranda debe morir, 
Roscio ser decapitado, 
Arévalo consumido 
Espejo descuartizado. 


A Venezuela intimó 
Miranda con imprudencia 

a imponer la independencia 
que contra España juró; 

a muchos también mandó 
al cadalso conducir; 

hizo la muerte sufrir 

a dos sacerdotes santos 
Cometiendo excesos tantos, 
Miranda debe morir. 


Deben Castillo y Padrón 

ser en cuatro potros puestos, 
y los Ribas ser expuestos 

a la mayor aflicción. 

Contra el rey y su nación 
fue Roscio el más declarado, 
a la Corte se ha negado 
como el traidor más eleve, 
por cuyo motivo debe 
Roscio ser decapitado. 


Los Salías deben sufrir 
el castigo más severo, 

y de los Toro infiero 
que todos deben morir. 
Trimiño debe existir 

en Humao sumergido, 
Navas en Orán metido 
para un ejemplar futuro. 
En el tormento más duro 
Arévalo consumido. 


24. La presente canción fue hallada sin título. Ella fue localizada originalmente 
en la obra de Machado, José Eustaquio: Centón Lírico. Nosotros, por nuestra 
parte, lo tomamos de Ramón y Rivera L. F. Nuestra Historia en el Folklore. 
Caracas, Monte Avila Editores, 1982. 


Los Pelgrones deben ser 

en el cadalso azotados, 

lo mismo los diputados 

de aquel supremo poder; 

así mismo deben ser 

los que a la Corte han negado, 

para siempre desterrado todo traidor caraqueño, 
asesinado Briceño, 

Espejo descuartizado. 


Es un hecho evidentísimo que, el ideario político venezolano para 
el momento de iniciarse la independencia, no era únicamente patriota 
sino que, por el contrario, era predominantemente realista. Desgracia- 
damente, la historiografía tradicional prescinde de buena parte de ese 
ideario que definitivamente revela el pensamiento de buena parte de 
la Venezuela de la época. Por esa misma razón, hemos querido analizar 
aquí, algunas canciones de corte realista, para tener, por lo menos en 
parte, acceso a lo que creía y decía esa otra parte de los venezolanos 
que la historia ha silenciado. 


La primera canción que se ofrece en este capítulo, no es lo que 
pudiéramos llamar un himno patriótico propiamente dicho. Se trata 
más bien de una canción popular que ha sido recogida del folklore vene- 
zolano. Sus autores, como es común en estos casos, son desconocidos. 
La fecha de su creación, sin embargo, es estimable, si se tiene en cuenta 
el contenido del texto. De él se puede deducir que dicha pieza data de 
fecha cercana al 28 de noviembre de 1810, día en el cual tuvo efecto 
la fallida Batalla de Coro, dirigida por el Marqués del Toro. 


La razón por la que hemos incluido este pasquín al trabajo, es 
porque a pesar de su carácter satírico y popular, es tremendamente 
revelador de lo que tenía resonancia en la época (en este caso en las 
clases más populares), con lo que demostraríamos nuestra hipótesis 
inicial, según la cual, todas estas canciones políticas son un valioso docu- 
mento para el estudio de los “hechos históricos”, entendidos éstos como 
aquellos sucesos pasados importantes para el que vivió la historia y 
no para el que la escribe. 


El texto expuesto, como hemos dicho, se refiere a las pretendidas 
acciones del Marqués en la Provincia de Coro, tarea que le fue enco- 
mendada por el Gobierno Central. De este apellido Toro se vale el 
creador de la canción para satirizarlo con el animal homónimo, a la vez 
de retarle al combate. 


El corrido-glosa que también anexamos al presente capítulo, tam- 
poco es himno propiamente dicho. El, como la copla anterior, tiene sus 
bases en las expresiones folklóricas de la época en cuestión. Sus autores, 
por la misma razón, son muy difíciles determinar. Como texto, sin 
embargo, tiene un gran valor para nosotros, pues nos dice algo del 
parecer realista, de los años 12 ó 13, en que seguramente fue com- 
puesto. Además es revelador de cómo el arte puede servir e involucrarse 
en todo el acontecer de una sociedad. 


Los hechos y personajes a que se refiere la pieza son, como 
puede verse, los más destacados dirigentes del proyecto independentista: 
Francisco de Miranda (precursor y Generalísimo del movimiento), 
Juan Germán Roscio (representante del pueblo en la Junta Suprema), 
Francisco Espejo (miembro dirigente de la Sociedad Patriótica), los 
Ribas (todos firmantes del acta del 19 de abril), los Salías (miembros 
de la Sociedad Patriótica, activistas del 19 de abril), los Toro (alta- 
mente comprometidos en el proceso independentista), Antonio Nicolás 
Briceño (Diputado al Congreso1 de 1811 y firmante del Acta de la Inde- 
pendencia) etc... Para todos ellos se espera la pena capital. 


De la misma manera, se menciona aquí a uno de los Castillo, 
(posiblemente Juan Paz del Castillo, quien estuvo involucrado en la 
muerte a los sacerdotes) y a un tal Trimiño. Este último fue un perso- 
naje popular y escandaloso que dada su indiscutible identificación con 
el movimiento independentista, se burlaba de todos quienes tuvieran 
que ver con la realeza. Después de la toma de Angostura, también 
Bolívar utilizará este nombre como1 seudónimo de muchos de sus escritos. 
A este señor Trimiño, según la canción, se le desea estar en “Humoa”, 
sumergido, lo cual, por engorroso, debe ser explicado. “Humoa” es 
deformación de “Omoa”, que era un presidio de América Central, a 
donde los autores del canto, quisieran enviar al mencionado Trimiño. 


Interesante por descuidado en nuestra historia, pero que segura- 
mente tuvo mucha significación en la época, es la referencia que se 
hace en esta canción a los sacerdotes que Miranda mandó a fusilar; este 
aspecto debió ser muy significativo a la hora de predisponer los ánimos 
populares en contra de los patriotas. De ahí, la importancia del con- 
tenido de esta canción, pues ella, como otras, nos pueden hacer ver 
algunas cuestiones, que desde otra óptica difícilmente se considerarían. 


25. BLANCO, JosÉ FÉLIX Y AZPÚRUA, RAMÓN: Documentos para la Historia de 


Vida 


Pública 


CANCIONES DE FINES DE 1813 
A PRINCIPIOS DE 1814 


CANCION DE LOS LIBERTADORES” 
Coro 


A las armas, Campeones ilustres 
¿Qué más timbre queréis que la lid? 
¿Qué más gloria sublime que osado? 
Por la Patria vencer ó morir. 


I 


Treinta acciones campales ganasteis 
Treinta veces se os vio combatir, 
Animados del fuego divino 

Con que un nombre os sabéis adquirir; 
Y aquel héroe que os lleva a los triunfos, 
El guerrero Bolívar por fin, 

Os anima al combate y os dice: 

Por la Patria vencer ó morir. 


H 


Niquitao es testigo, pudisteis 

Por sus cimas heladas subir; 
Niquitao de tiranos la tumba, 

Y de Ribas glorioso confín. 

Allí disteis, soldados, al Mundo, 

De amor patrio y ardor juvenil 
Grandes pruebas, cantando animosos: 
Por la Patria vencer ó morir. 


II 


¿Dónde está de Carache el guerrero, 
El valiente, el brioso Adalid? 
Girardot, Girardot, tú has sabido 
De la gloria a la cumbre subir. 


del Libertador. Caracas, Ediciones de la 


República, 1977. Tomo V, Pág. 129 


Presidencia 


de 


la 


Tú, al soldado mostraste la senda 
Del laurel inmortal adquirir; 

Tú, supiste enseñarle con honra: 
Por la Patria vencer ó morir. 


IV 


Vuestra causa es grande, soldados, 
¿Qué más gloria queréis que batir 
Los tiranos que oprimen la Patria, 

Y con ellos entrad en la lid? 

Lo Taguanes os vieron triunfantes, 

Y a Urdaneta glorioso decir: 

No hay quartel, compañeros, la gloria 
De la Patria es vencer ó morir. 


NV 


¿Dónde están los del otro hemisferio, 
Los cobardes que vienen a huir? 
¿Qué se hicieron dos mil Españoles, 
Que quisieron la Patria oprimir? 

¡Oh D”Eluyar, Capeón valeroso, 

Ya á su orgullo pusistes un fin, 

Pues han visto, conduces tus huestes, 
Por la Patria á vencer ó a morir. 


VI 


De la sangre enemiga, soldados, 
Los aceros y el campo teñid, 
Imitando al guerrero valiente, 
Que triunfó del tirano más vil. 
..Tú venciste ¡Oh Elías! el monstruo 
Que contigo se ha osado medir; 
Y lidiando con gloria ha sabido, 
Por la Patria vencer ó morir. 


VII 


Nuevos lauros y triunfos, soldados, 
Vuestras sienes os van á ceñir; 

Pues á Coro tenéis que rendirlo, 

Y a Guayana también combatir. 
Cada triunfo os aumenta el renombre 
Que en el campo de marte adquirís, 
Pues se advierte deseáis solamente, 
Por la Patria vencer ó morir. 


Iniciado el año 13 comienza la contraofensiva de los patriotas por 
retomar el gobierno y restituir la República. De esta época son la Cam- 
paña de Oriente y la gloriosa Campaña Admirable. Lo característico de 
las canciones de este tiempo va a ser la apología a las hazañas militares 
y a los héroes: ya no se trata más el asunto ideológico y conceptual de 
la pretendida revolución (libertad, igualdad, soberanía popular, etc.) 
ni tampoco se hace referencia a la invasión napoleónica en España, en 
1808; los motivos de inspiración son ahora las acciones guerreras de 
los héroes y la apología que de ello puede hacerse. Tal inspiración se 
nutre, básicamente, de las contiendas bélicas libradas por los patriotas 
en su Campaña Admirable. 


Desde un punto de vista externo se debe decir que la canción no 
posee autor conocido, ni en lo musical ni en lo poético. Por lo menos 
no lo ofrece José Félix Blancol en su recopilación. Igualmente es des- 
conocida la música que acompañaba al texto. Se puede asegurar, sin 
embargo, que su creación data de 1814, posiblemente antes de la emi- 
gración a Oriente. Ello es deducible tanto de la ubicación cronológica 
que hace Blanco, como del contenido mismo del texto. Desde el punto 
de vista externo, la canción es similar a las anteriormente estudiadas 
en cuanto a su extensión. 


Adentrándonos ya en el contenido de este himno diremos que el 
título mismo parece guardar alguna analogía con la “Orden de los 
Libertadores” que el mismísimo Bolívar creara una vez que estuviera 
en Caracas. El coro, por su parte, comienza haciendo una invitación a 
la lucha por la Patria, por la que es “gloria sublime morir”. Inmedia- 
tamente se hace una apología de Bolívar quien ganó treinta combates, 
por lo que es merecedor de un nombre: Libertador. Asimismo hay refe- 
rencias a Ribas por su gloriosa victoria de Niquitao (Trujillo) donde 
supo derrotar a José Martí el 2-07-1813. También se alaba a Girardot, 
quien triunfó en Trujillo y fue ejemplo vivo de “vencer o morir”. Con- 
tinúan los reconocimientos a Urdaneta, quien tiene sus felices acciones 
en Taguanes (en el actual Estado Cojedes) y finaliza haciendo sendos 
reconocimientos al resto de los héroes de la mencionada campaña 
(Campo Elías, D”Luyar, etc.) Es también de interés el llamado final a 
someter las tierras de Coro y Guayana, que, de hecho, fueron las provin- 
cias que no se incorporaron al movimiento en 1810. 


Finalmente debemos decir, que la canción que aquí se expone que no 
es la única ni la más representativa de las muchas producidas y loca- 
lizadas de este período. Parece que la entrada triunfal de Bolívar en 
Caracas, después de la Campaña Admirable, generó en los poetas y 
músicos una gran inspiración, consiguiéndose luego la difusión de estas 
canciones a través de la Imprenta de Juan Baillio, propiedad del Go- 
bierno. La razón que justifica que haya sido la “Canción de los Liber- 
tadores” la presentada, es que ella aglutina en sí un poco de lo dicho en 
las demás, inspiradas éstas, más bien, en caudillos particulares. 


CANCIONES DE 1817 


A partir de 1817 la situación militar (otrora crítica) comienza a 
ser favorable para los patriotas. Entre las razones que favorecen este 
cambio, se pueden nombrar varias, de las cuales seguramente destacaría 
la ocupación de Guayana. Sin embargo, hay una razón que poco se toma 
en cuenta y que sin duda ha debido tener una gran trascendencia política 
y militar. Se trata de lo que pudiéramos llamar la popularización de la 
causa republicana. En efecto, desde que comenzó el movimiento inde- 
pendentista en 1810y 1811, la causa republicana careció de lo que pudié- 
ramos llamar el apoyo de los sectores más numerosos: los pardos. Esto 
explica perfectamente el porque del triunfo de Boves en el año 14. Con 
el decreto de Liberación de los Esclavos y de Bienes a los Soldados, la 
causa patriótica comienza a ganar adeptos, lo que le permite colocarse 
en una situación de franca recuperación para 1817. A todo este asunto 
que acabamos de exponer, debe agregarse la incorporación de ciertos 
elementos humanos (líderes o caudillos) que son de importancia capital 
para la captación de ese contingente popular a favor del republicanismo. 
En este sentido destacan las acciones del General Páez, quien por su 
carácter eminentemente popular, pudo retomar las disgregadas fuerzas 
llaneras de Boves y ponerlas a trabajar en favor de la causa patriótica. 


Dos de las canciones (o fragmento de canciones) que expone el 
Capitán Vowell” en Las Sabanas de Barinas son una excepcional prueba 
de la base popular que caracterizaba al soldado llanero y de cómo éste 
veía y admiraba a sus jefes patriotas. Veamos en detalle cada una de 
ellas: 


Maremare! Pacheco hermanos 
Rompan canaletes con brío 

Pues llevamos la flor de los Llanos 
Páez, el guapo invencido Caudillo. 


Sus lanceros le están atisbando 
En la Playa de donde salió; 
Pues al llegar el jefe a su mando 
Los llenará de gloria y valor. 


26. VOWELL, RICHARD. Las Sabanas de Barinas. Caracas, Ministerio de Educa- 
ción y Academia Nacional de la Historia, 1988. 


No desmayen al soplar el viento! 
Los chubascos no hay que temer! 
Voguemos llenos de contento, 

Desde el alba hasta el anochecer. 


El Capitán Vowell fue un legionario inglés que llegó a Venezuela en 
las proximidades del año 1817, como Teniente del “Regimiento I 
de los Lanceros Venezolanos”. Por su cercanía al General Páez, pudo 
Vowell presencial el momento en que los indios cantaron el “maremare”? 


27. El maremare es un aire indígena respecto del cual da los siguientes porme- 
nores el doctor Lisandro Alvarado, en el estudio, “Noticia sobre los Caribes 
de los llanos de Barcelona”, publicado en el número tercero de la efímera 
revista “De Re Indicas”. No tienen los actuales Caribes danzas tan variadas 
como las de las tribus maipure del alto/Orinoco. Puede decirse que sólo una 
baila en todas sus fiestas y esta se conoce vulgarmente con el nombre 
de Maremare, aunque ellos mismos no le tienen en su lengua tal designación. 
El señor José B. Gómez asegura que tanto el nombre del “carrizo” como el 
de la planta que produce las cañas con que se hace este instrumento se llama 
en caribe “mare” y que de allí viene el nombre del son y de la danza. Bien 
puede ser, aunque por nuestra parte no hayamos oído la voz con tales acep- 
ciones entre Caribes. Tampoco nos pareció terminante lo que nos aseguraba 
el doctor Bousignac, del Callao, que la voz tenía analogía con la maremare 
graciosa de andar la “tigana”, ave que nombran maremare los indios Are- 
cuna. Lo cierto es que maremare quiere decir “cañafístolo” en caribe y que 
la voz tiene formas análogas en tamanaco, galibí y calígano, con la propia 
significación. El carrizo lo llaman los caribes “berekosi”. 

Sea como quiera existen aires variados para la danza dicha,  rítmicamente 
arreglados al compás binario, y los integran, como en toda música bailable 
introducida por los españoles, dos partes de ocho compases cada una. Con 
alguno de los aires del maremare han reemplazado las ayas regionales el anti- 
guo y olvidado “Malbruc” o mambrún, traído por los españoles a América y 
usado aquí para arrullar a los chiquillos. 

Cuanto a la danza misma ejecútase en conjunto, enlazados por parejas o 
en alas, a cuyo efecto, estando a la derecha la pareja, un caballero pasa por 
la espalda de ésta su brazo derecho apoyando la mano sobre el hombro co- 
rrespondiente de la pareja, mientras que con el brazo izquierdo rodea la 
cintura de la pareja de la izquierda apoyando la mano sobre el cuadril res- 
pectivo de ésta. Dispuestos por pares, van éstos uno tras otros, describiendo 
círculos y moviendo alternativamente los pies adelante y atrás. Puestos en 
alas hacen igual movimiento de pies, y apenas cambian de posición. El paso 
es por consiguiente grave y monótono en extremo y la misma melodía seríalo 
también a no estar a veces instrumentada mediante varias Zampoñas con 
acordes invertidos. Los bailarines hacen, además, copiosas y frecuentes liba- 
ciones, y en esa faena pueden pasar toda una santa noche. 


o canto de las canoas del Orinoco, que según él mismo, “era una efusión 
extemporánea, provocada por cualquier acontecimiento' que les hería la 
imaginación”. Este maremare, además de sus alabanzas a Páez, es inte- 
resante por cuanto revela la incorporación del elemento indígena en la 
contienda independentista. 


Otras de las canciones que expone Vowell está dedicada al General 
Bolívar. Su procedencia es eminentemente criolla y su carácter jovial y 
dicharachero como el llanero mismo. En ella queda patente la presencia 
de la mujer en los campamentos. De hecho, la canción, según el mismo 
Capitán Vowel, se las dedicaron las damas a El Libertador. Veamos el 
texto de la pieza: 


¡Mi General Bolívar! por Dios te pido, 
Que de tus oficiales me deis marido: 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! me déis marido. 
Mi General Bolívar tiene en la boca 
Un clavel encarnado que me provoca: 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! que me provoca. 


Mi General Bolívar tiene un caballo 

Que entre la pelea parece un rayo: 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! parece un rayo. 
Mi General Bolívar tiene en la espada 
Un refrán engrabado: ¡Muera la España! 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! ¡Muera la España! 


Con las balas que tiran los chapetones 
Se peinan los patriotas los canelones: 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! los canelones. 
A las armas van nuestros Libertadores; 
¡El cielo les conserve a sus amores! 
¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! ¡a sus amores! 


CANCION DE (1823) 


CANCION DEDICADA A COLOMBIA? 


Coro 
Viva Colombia, libre e independiente, 
Unamos nuestros votos, ciudadanos, 
Viva el americano continente, 
Y el suelo que es fatal a los tiranos. 


I 


Iris, ¡O Ninfa hermosa! 
De la paz mensajera, 
En la celeste esfera, 
Veámoste brillar: 

Y dela guerra odiosa, 
El hórrido semblante, 
No puedo tolerar. 


II 


Vete monstruo al abismo: 
Vete espantosa guerra, 

Y deja en paz la tierra, 
para poder vivir: 

Al noble patriotismo, 

Al despotismo fiero 
Ceda y duro acero, 

La tierra vaya a abrir. 


M 


Vaya a servir de arado 
La espada cortadora; 

Y en cuanto Febo dora 
De este suelo feliz 

El labrador honrado, 
Recoja óptimos frutos, 
Sin que injusto tributo 
Abatan su cerviz. 


Letra: S. P. 
Música: J. M. 


28. La fuente orignal de donde se tomó este texto es el 


periódico El Venezolano. 


Caracas, 3-5-1823. Nosotros obtuvismos la copia en el libro de Alberto Calvara: 
Historia de la Música en Venezuela. Caracas, Fundación Pampero, 1987. 


A fines de 1819, los patriotas venezolanos y neogranadinos deciden 
crear la República de Colombia, bajo la consideración de que “consti- 
tuidas en repúblicas separadas... difícilmente llegarían a consolidar y hacer 
respetar su soberanía”.?? Esta unión, en efecto, tuvo importantísimas 
influencias en el proceso independentista, puesto que con ella se logró 
modificar sustancialmente el teatro de la guerra de manera favorable a 
los patriotas. De hecho, es una cuestión innegable que el triunfo de 
Carabobo, logrado a escasos dos años después, tuvo como principal 
sustento la acción del ejército unido. Lograda la independencia de Vene- 
zuela a mediados del año 21, y tras un largo período de guerra, hay una 
nueva actitud en gran parte de la población Colombiana, en el sentido 
de dejar la guerra y retomar la senda perdida del trabajo' y la prosperidad. 
La Canción a Colombia, es tremendamente clara en ese sentido. Ha- 
gamos un estudio detallado de ella. 


La canción, data, como se ve de 1823. El autor de su letra es un 
tal S. P., que no ha podido identificarse. La abreviatura S. M, sin em- 
bargo debe corresponder a Juan Meserón, autor de la música. La can- 
ción se estrenó para conmemorar un aniversario más del 19 de abril de 
1810. La obra —según cuenta Calzavara—”% fue ejecutada en el teatro 
provisional de la ciudad (Caracas); es decir, un tablado en la Plaza 
Mayor. 


Respecto a su texto, es innegable que la canción tiene un matiz 
absolutamente nuevo y, desde nuestro punto de vista, muy acorde con 
la época. Hay en el coro y en la primera estrofa un llamado a una nueva 
vida, más llena de paz. Este último aspecto es interesante por cuanto 
es primera vez que se presenta. En las canciones anteriores, por el con- 
trario, se solicita al ciudadano que tome las armas y sirva a su Patria, aun 
con la vida. Este asunto, ahora innovador, nos parece perfectamente 
comprensible y adaptado a los valores de un momento histórico especial 
en que la guerra está por terminar y los hombres se han desgatado en la 
contienda bélica. 


La segunda y la tercera estrofa es también muy reveladora y po- 
seedora de un nuevo ideal. En ella hay un llamado a cambiar la “espada 
cortadora por el arado” para que “el labrador honrado recoja frutos 
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óptimos sin que injusto tributo abatan su cerviz”. Como se ve, hay 
una plena conciencia en el autor, de que ya los campos abandonados, 
aclaman nuevas acciones basadas en el trabajo y no en la guerra. 


En general, reaparecen en esta canción las ideas y principios filo- 
sóficos, los cuales sustituyen la apología al héroe. Esto, sin embargo, no 
será un rasgo permanente, pues, hay muchos himnos patrióticos com- 
puestos antes y después de 1830, que aún conservan la apología al héroe 
(sobre todo a Bolívar). 


CANCION DE 1828 
CANCION A LA DISOLUCION DE COLOMBIA?! 


Deja, discordia bárbara, el terreno 
que el pueblo de Colón a servidumbre 
redimió vencedor; y allá vomita, 
aborrecida furia, tu veneno, 

y esa tu tea, a cuya triste lumbre 

el tierno pecho maternal palpita, 

allá tan sólo agita, 

donde jamás fué oído 

de libertad el nombre, 

y donde el cuello dobla, encallecido 
bajo indigna cadena, el hombre al hombre. 


¿El que la ley ató sagrado nudo 

que se dignaron bendecir los cielos 
en tanto heroica lid desde los llanos 
que baña el Orinoco hasta el desnudo 
remoto Potosí, romperán celos 
indignos de patriotas y de hermanos? 
¿De labios colombianos 

saldrá la voz impía; 

Colombia fué? ¿Y el santo 

título abjuraremos que alegría 

al nuevo mundo dio y a Iberia espanto? 


¡Ah! no será, ni en corazones cabe 
que enamoró la gloria, tanta mengua; 
o si pudo el valor desatentado 

culpa, un momento, consentir tan grave; 
honor lo contradijo, y de la lengua 
volvió la voz al pecho horrorizado; 
que no en vano regado 

con la sangre habrá sido 

de víctima sin cuento 

el altar, do en mil votos repetidos 

se oyó de unión eterna el juramento. 
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¿Qué acento pudo a la postrada España 
más alegre sonar? Miradla el luto 
mudar gozosa en púrpura fulgente. 

Ya en su delirio, la visión apaña 

del cetro antiguo, y el servil tributo 
demanda con usura al Occidente. 
Brilla en la cana frente 

el orgullo altanero, 

cual súbito revive, 

cuando iba el rayo a despedir postrero, 
la tibia luz que pábulo recibe. 


¿Es este el pueblo desdeñoso, esquivo, 
(con irrisión dirá) que oprobio estima 
mis leyes y mi nombre vituperio? 

No de tener el corazón altivo 

de sus blasones; no le anima 

alma capaz de libertad e imperio. 

En largo cautiverio 

degeneraron; falta 

para llevar a cabo 

una empresa tan alta 

generosa virtud al que fue esclavo. 


¿Veislos violar el pacto, fementidos, 
jurado apenas? ¿Veislos ya la espada 
contra sí volver? El ebrio sueño 
desvanecióse; en breve, en breve uncidos 
pedirán ser a la coyunda usada, 

y de la voz se acordarán del dueño. 
¡Ciego error! ¡Vano empeño! 

Si dejada el torrente 

su natural costumbre, 

arrastrare sus ondas a la fuente, 
querrá volver el libre a servidumbre. 


Mas, ¡oh vosotros! ¿dejaréis que infame 

la causa que os unió maldad tamaña? 

¿Falta al acero empleo? ¿No hay tirano 

que herencia suya vuestro suelo llame? 

¿Vengóse ya la sangre que lo baña? 

¿Los rumbos olvidó del océano 

el pabellón hispano?.... 

¿Qué digo? A vuestra vista 

las barras y leones en arreo desplega de conquista, 
y guía a nueva lid nuevas legiones. 


Sí, que de Cuba en la vecina playa 
(merced a los furores parricidas, y afrenta) 
os amenaza Iberia, os atalaya, 

y de combates mil las esparcidas 

reliquias apellidas, y junta, y cuenta. 

De allí la seña ostenta 

a la traición aleve, 

que callada vigila 

entre vosotros y las tramas mueve 

de oculto fraude, y ya el puñal afila. 


¿Y en míseras contiendas distraidos 
la pública salud tenéis en nada? 
¿Queréis que, de humo y polvo en nube densa, 
el bronce tronador dé a los oídos 
súbito aviso de enemiga entrada, 
para acudir a la común defensa? 
¡Cuan otro el que así piensa 

de los que libertaron 

de los incas la cuna, 

y al carro de Colombia encadenaron 
en distante batallas la fortuna! 


Mirad, mirad en cual congoja y duelo 
a la Patria sumís, que la unión santa 
con voz llorosa invoca y suplicante. 
La dulce Patria, en que la luz del cielo 
visteis primera, y do la débil planta 
estampó el primer paso vacilante; 

la os sustenta, amante 

y liberal nodriza; 

la que en su seno encierra 

de tanto ilustre mártir la ceniza, 
¿teatro haréis de abominable guerra? 


¡Guerra entre hermanos, fiera guerra, impía, 

do el valor frenesí, do la lid crimen, 

y aun el vencer ignominioso fuera! 

¡Ah, no! volved en vos; y aquel que un día 

amor de patria, aquellas os animen 

con que humillasteis la arrogancia ibera, 

virtud sublime, austera, 

y ardiente sed de fama, 

y fe de limpio brillo; una es la senda a que la Patria os llama, uno el 
intento sea, uno el caudillo. 


A partir de 1826, comienza, de hecho, el proceso de disolución de 
la República de Colombia o Gran Colombia. Acerca de las causas que 
provocaron esta disolución se pueden hacer muchas especulaciones, mu- 
chas de ellas, inclusive, muy bien fundadas. Pero lo cierto es que para 
algunos hombres de la época (bolivarianos en su mayoría), la razón fun- 
damental que determinó tal destrucción, fue la discordia existente entre 
los mismos caudillos o jefes políticos. Esto último es cierto por lo menos 
para el insigne humanista de América, Andrés Bello. Una prueba con- 
tundente de esta posición es el texto de la “Canción a la Disolución de 
Colombia” que anexamos al presente capítulo. Ese texto fue escrito en 
1828, cuando Bello todavía se encontraba en Londres; pero de éste y de 
otros muchos documentos suyos, se puede deducir que vivió siempre 
identificado con la causa patriótica hispanoamericana. 


La canción que estudiaremos aquí, es casi una carta en donde se 
exponen todos los argumentos posibles para disuadir al pueblo separa- 
tista de su nefasta idea. Por su lenguaje tan selecto' y refinado, no parece 
estar destinada sino a las castas más cultas de la sociedad colombiana. 
Entre los primeros elementos que ataca Bello en su canto está —como 
hemos dicho— la discordia. Esta es considerada como un elemento abs- 
tracto de raíces enteramente infernales. Seguidamente y de manera 
inversa, cuestiona el humanista, el intento separatista de los colombianos, 
advirtiendo que la ley que creó la República lo hizo (como en las otras 
repúblicas hispanas) en nombre de Dios. Por eso —dice el autor— aún 
quienes tuvieron tan loca idea, se arrepentirán más tarde, dando mil 
votos en favor de la unión. 


Consiguientemente, advierte como la España está delirando de alegría 
al ver a Colombia en peligro de sucumbir. Así, el pueblo que la apoyase, 
lo hace sólo porque está fatalmente acostumbrado a la servidumbre y 
por eso desea volver a ella. Más aún, es ciego error pretender agredir esta 
unión, cuando apenas se han jurado los nexos que la integran. Desde 
una perspectiva militar, hay todavía razones de peso que justifican la 
unión, puesto que es factible una invasión de España, utilizando el apoyo 
cubano. Los separatistas —según él— debieran ocuparse más de la 
salud pública, en vez de distraerse en míseras contiendas. 


Finalmente, y en un intento de provocar el definitivo arrepentí- 
miento de los que no quieren la unión, utiliza un discurso sumamente 


afectivo, desde donde advierte la congoja de la Patria y pide que se 
escuche la voz santa y suplicante que grita unión. Termina advirtiendo 
que la guerra entre hermanos es simpre guerra impía. Por eso, una sola 
debe ser la senda de la Patria y uno solo su caudillo. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


A lo largo de este trabajo hemos podido probar que las canciones 
patrióticas son un valioso recurso para el estudio de la independencia. 
Ellas acompañan todo el proceso, desde sus antecedentes hasta sus últi- 
mas consecuencias. La “Canción Americana y la Carmañola” —Por ejem- 
plo— nos revelan todo el ideario de aquella fallida conspiración, que 
nutrió sus simientes del más vanguardista pensamiento francés de tiem- 
pos de la Revolución. El “Gloria al Bravo Pueblo” (en sus dos versiones) 
es también fiel testigo de las contradicciones que caracterizaban a la 
sociedad caraqueña de 1810. Después de iniciada la contienda bélica, el 
asunto ideológico parece pasar a un segundo plano, resaltando ahora las 
acciones militares y los grandes héroes; la “Canción a los Libertadores” 
nos da esa misma impresión. Con la creación de Colombia, la contienda 
bélica se decide a favor de los patriotas, con lo que el país puede aspirar, 
por lo menos, a organizar la sociedad de una manera pacífica y productiva 
económicamente. La canción dedicada a Colombia de Juan Meserón, nos 
los reafirma de una manera patética. Finalmente, los pesares que para 
algunos (bolivarianos en su mayoría) significaría la destrucción de la 
República integrada de Colombia, nos lo relata Bello, con su “Canción 
a la Disolución de Colombia”. 


Sin embargo, las canciones políticas, no sólo nos revelan el pensa- 
miento y las acciones de los dirigentes republicanos. Contrariamente a 
eso, ciertas piezas de la época nos hablan también de las aspiraciones 
realistas y, lo que es más importante por desconocido', nos dicen algo 
de lo que pensaba el pueblo (el pardaje) frente a la contienda bélica 
en sus distintos momentos. Son reveladores de este hecho algunos co- 
rridos, coplas y cantos folklóricos que se expusieron en el trabajo. 


Lamentablemente el tiempo ha sido poco para hacer una búsqueda 
más detallada, pero creemos que con lo expuesto aquí, se abre una 
posibilidad para iniciar trabajos más profundos. 
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ESCLAVITUD Y MANUMISION EN VENEZUELA 
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INTRODUCCIÓN 


En el presente estudio, tenemos especial interés en conocer algunas 
opiniones y reflexiones emitidas por el viajero y naturalista alemán 
Alejandro de Humboldt 1769-1859 en torno al problema de la esclavitud 
y la manumisión en la Venezuela colonial. Por tal motivo, damos gran 
importancia a los testimonios del científico prusiano, quien visitó el 
continente americano en el transcurso de los años 1799-1804. 


Esta investigación ha sido elaborada tomando en consideración un 
conjunto de elementos básicos para todo estudio historiográfico: la ubi- 
cación de Humboldt en el contexto de las ciencias sociales y el análisis e 
interpretación de su concepción metodológica y comprensión de los pro- 
blemas más importantes vinculados con la temática seleccionada. 


En cuanto a los criterios metodológicos que hemos utilizado, en 
la elaboración de este trabajo, señalamos en primer lugar la compren- 
sión de los hechos económicos-sociales desde una perspectiva que con- 
cibe a la historia como ciencia de totalidad, en la cual el hombre en sus 
distintas variantes étnicas ha de ser apreciado a través de la óptica del 
humanismo integral. Además, estamos conscientes que muchos de los 
testimonios emitidos por Humboldt, debido a sus diversas! traducciones 
no reflejan probablemente el contenido que el autor señaló en su versión 
original. 


Para que los lectores, obtengan una visión general de esta inves- 
tigación, la hemos dividido en dos grandes partes: 


I. - Consideraciones metodológicas en la obra de Alejandro de 
Humboldt. 


IL. - Situación político-territorial y económico-social de Venezuela: 
finales del siglo XVII y principios del XIX. 


— Esclavitud, manumisión y peonaje según los testimonios 
de Alejandro de Humboldt. 
El conde de Tovar y su “Supuesta empresa antiesclavista”. 


— Alejandro de Humboldt y sus ideas antiesclavistas. 


Posteriormente, incluimos un Apéndice Testimonial y Estadístico, 
en donde hay información referida tanto a Venezuela como a la isla de 
Cuba. De acuerdo al contenido de dicho Apéndice, podemos afirmar 
que Humboldt, tuvo especial interés por conocer y denunciar la situa- 
ción de explotación y miseria en que vivían los africanos y sus descen- 
dientes, sometidos a esclavitud. 


I. - CONSIDERACIONES METODOLÓGICOS EN LA OBRA 
DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT 


Con relación a esta primera parte, advertimos que la concepción 
metodológica utilizada por Alejandro de Humboldt en ¡su obra: Viaje a 
las regiones equinocciales del Nuevo Continente..., sin pretender agotar 
los múltiples aspectos que de una u otra manera conforman la temática 
aludida. 


Toda concepción metodológica elaborada con criterio de totalidad, 
nos permite conocer los distintos caminos e instrumentos utilizados por 
los autores durante el proceso de investigación y redacción de sus estu- 
dios u obras; en tal sentido encontramos que tanto en el campo de las 
ciencias naturales como en el de las sociales, se podrán obtener nuevos 
aportes confiables y verificables en la medida que se hayan elegido los 
caminos e instrumentos de trabajo más cónsonos con las condiciones 
históricas y su cuadro económico-social y político-cultural. Por tal mo- 
tivo, observamos que Alejandro de Humboldt siempre destaca la nece- 
sidad de que el conocimiento científico permanezca en armónica inte- 
racción con la realidad. 


"Las relaciones que he conservado con personas de todas clases 
me han puesto al cabo de comparar las relaciones de varios tes- 
tigos oculares y de hacerles preguntas sobre cosas que pueden 
arrojar luz sobre la física general. Como historiador de la natu- 
raleza el viajero debe comprobar los datos [por ejemplo] de 
las grandes catástrofes, examinar su encadenamiento y sus mu- 
tuas relaciones, y marcar en el rápido curso de las edades, en 
ese continuo movimiento de variaciones sucesivas, puntos fijos 
con los que podrán algún día ser comparados otras catástrofes...”! 


Advertimos que Humboldt destaca la importancia que tienen los 
“testigos oculares”, quienes le suministran información con respecto a 
los fenómenos naturales y también sociales, tal como apreciamos en la 
siguiente cita: “...saliendo del baño [que Humboldt y Bonpland habían 
tomado en el manantial hidrosulfuroso ubicado en las cercanías de 
Mariara] un hombrecillo de raza mulata se nos acercó. Habiéndonos 
saludado gravemente, nos hizo un largo discurso sobre las virtudes de 
las aguas de Mariara, sobre el número de enfermos que hacía algunos años 
las visitaban, sobre la situación ventajosa de los manantiales entre 
dos ciudades, Valencia y Caracas, donde aumentaba de día en día la 
relajación de las costumbres. Nos mostró su casa, pequeña cabaña techada 
con hojas de palmera, situada en un recinto a corta distancia, a orillas de 
un arroyo [...] Aseguraba que allí encontríamos todas las comodidades 
de la vida, escarpia para colgar nuestras hamacas, pieles de res para 
acostarnos en bancos hechos de juncos, tinajas de arcilla [...] y, lo que 
tras el baño nos sería lo más saludable, esos grandes largartos o Iguanas, 
cuya carne se tiene como un alimento refrescante...”? 


Humboldt, también nos señala que el viajero “como historiador 
de la naturaleza”, siempre ha de “comprobar” los fenómenos que ob- 
serva y por tal motivo tendrá que “...examinar su encadenamiento y sus 
mutuas relaciones...” 


Walter Dupouy, quien fue un estudioso de la vida y obra de Ale- 
jandro de Humboldt, advierte que: “...hay una dualidad de enfoque en 
los objetivos perseguidos por Humboldt, que lo singularizan entre los 
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más destacados investigadores: es su preocupación por llegar a la mé- 
dula de cuestiones particulares mediante minucioso análisis y lograr al 
mismo tiempo correlacionar sus conclusiones acerca de lo particular con 
teorías de carácter general o de proyección universal [...] La impor- 
tancia de lo particular per se, jamás quedaba desligada para Humboldt 
de lo general. Tenía la rara habilidad de mantener enfocada con su visión 
general, simultáneamente las partes y el todo. En el siglo XIX, era sin 
duda el Genio del Análisis y de la Síntesis”.* 


En la obra de Humboldt, encontramos que el análisis y la síntesis, 
constituyen una constante, ya que este científico, en el sentido cabal de 
la palabra no se conforma con describir los hechos que observa sino que 
también los interpreta y en muchas ocasiones nos asoma sus opiniones 
con relación a cuáles caminos posiblemente seguirán en el futuro. Al 
respecto, veamos el siguiente ejemplo: 


“Se ha notado que, con excepción de algunas ciudades muy po- 
pulosas, no ha disminuido todavía la hospitalidad de una manera 
sensible desde el primer establecimiento de los colonos españoles 
en el nuevo mundo. Aflige pensar que ese cambio llegará cuando 
la población y la industria colonial haga más rápidos progresos, 
y cuando ese estado de la sociedad, que se ha convenido en desig- 
nar como civilización avanzada, haya desterrado poco a poco la 
“vieja franqueza castellana” "7 


Otro aspecto cualitativo, que podemos destacar en la obra de Hum- 
boldt consiste en la puesta en práctica del método comparativo, el cual 
le permite juzgar con mayor amplitud tanto los fenómenos naturales 
como los sociales. Un ejemplo de esta última consideración, lo podemos 
apreciar cuando nos señala que a principios del siglo XVI, los indios po- 
bladores de las costas de Campano y Caracas fueron sometidos a escla- 
vitud tal como ocurría para la fecha de su visita a Venezuela con los 
habitantes de la costa de Guinea (Africa Occidental), quienes eran tras- 
ladados a América en calidad de mano de obra esclava. Además nos 
agrega que: 


4. DUPOUY, WALTER “Alejandro de Humboldt: genio del análisis y de la sínte- 
sis en el siglo XIX”. En: Boletín de la Academia Nacional de la Historia. 
Caracas, Tomo XIII, N° 166. Abril-Junio 1959. pp. 135-138. 

5. HUMBOLDT, ALEJANDRO de. Ob. cit., Tomo I, p. 382. 

6. Ibídem. Tomo IL p. 7. 


“La trata de indigenas de tez cobriza estuvo acompañada de los 
mismos actos inhumanos que la de los negros africanos; tuvo 
también las mismas consecuencias, las de haber vuelto más fero- 
ces a los vencedores y a los vencidos. Fueron desde entonces más 
frecuentes las guerras entre los indígenas: desde el interior de las 
tierras arrastróse a los prisioneros hacia las costas para ven- 
derlos a los blancos que en sus naves los encadenaban [...] Me- 
nos sorprende el espantable cuadro que presenta la conquista de 
la América si se recuerda lo que todavía sucede, a pesar de los 
beneficios de una legislación más humana, en las costas occiden- 
tales de Africa”.? 


En Humboldt, también observamos en cuanto a su metodología el 
uso en forma constante del criterio de totalidad, ya que él en sus análisis 
e interpretaciones toma en consideración todos los factores: geográficos, 
económicos, sociales, políticos, culturales, etc., que de una u otra manera 
permiten la interacción de los hechos tanto en su contexto histórico 
como en el amplio mundo de sus peculiaridades y especificidades. Sin 
desconocer en ningún momento, que en muchos de sus diagnósticos y 
exámenes efectuados en el área de las estructuras económico-sociales y 
políticas impera una carga ideológica en donde la influencia del etno- 
centrismo y el pensamiento aristocrático constituyen sus lineamientos 
básicos. Una muestra de ello, la podemos apreciar cuando se refiere a 
los habitantes de Nueva Andalucía, quienes según su punto de vista, 
poseen “ideas y expresiones” en donde es frecuente “..esa vaguedad 
que caracteriza, tanto en los pueblos como en los individuos, un estado 
de semicultura, un desarrollo prematuro de la civilización...”$ En con- 
traste a lo antes señalado, observamos que la antropología actual, no 
admite la categoría semicultura, ya que los distintos pueblos y etnias 
que se encuentran en el mundo poseen múltiples manifestaciones cultu- 
rales las cuales varían según las épocas históricas y sus contextos geoeco- 
nómicos.’ 

Humboldt consideraba que el hombre se encontraba subordinado a 
la naturaleza y por tal motivo, los hechos sociales podían ser estudiados 
con métodos de investigación semejantes a los utilizados en los fenómenos 
naturales; sin embargo, en varias ocasiones formuló que las leyes que 


7. Ibídem. p. 8. 

8. Ibídem. p. 144 (Subrayado nuestro). 

9. Para ampliar nuestro punto de vista, recomendamos la lectura del siguiente 
texto: Leclerg, Gerard. Antropología y colonialismo, pp. 30-33. 


regían a la sociedad humana eran diferentes a las que imperaban en la 
naturaleza.!% En su obra Kosmos (1845, I, 386), según cita de Ursula 
Thiemer Sachse, Humboldt afirma: “Leyes de otro tipo, más misterio- 
sas, rigen en las más elevadas esferas del mundo orgánico: en aquellas 
de las múltiples formas, dotadas con fuerzas espirituales creadoras; el 
género humano creador del lenguaje”.!! Además la autora antes men- 
cionada, nos señala que a Humboldt “...le fue imposible descubrir este 
secreto: continuó hablando de la humanidad como un todo, sin reco- 
nocer sus contradicciones sociales internas y sin lograr un concepto 
científico de la sociedad. A pesar de ello le fue posible aclarar algunas 
cuestiones sociales sobre la base de los materiales recogidos durante su 
viaje americano [...] Para el concepto de humanidad mantenido por 
Humboldt en correspondencia con la idea que al respecto había formu- 
lado la ilustración los aspectos más importantes de su posición filosófica 
fundamental eran: la hipótesis de un origen común para toda la huma- 
nidad y la creencia en la igualdad de todas las razas, en relación con su 
progresivo desarrollo superior del espíritu humano, como la civilización. 
Estos dos principios dan fe de su posición humanista, a pesar de ciertos 


elementos de un enfoque evolucionista”.!? 


En cuanto a los criterios de objetividad y subjetividad en la obra de 
Humboldt, podemos afirmar que su formación científica y huma- 
nística le permitió plasmar en sus investigaciones y análisis un gran 
sentido de objetividad ya que siempre reflejó en forma fidedigna los 
datos recogidos a lo largo de sus viajes a pesar de que “...esto implicaba 
combatir los prejuicios sociales y las teorías de élite...”13. Además con 
lo antes mencionado, no negamos que en muchas ocasiones mantuviese 
posiciones subjetivas, las cuales generalmente provenían de sus ideas 
etnocentristas y de ser un hombre formado en un medio socio-cultural 
muy distinto al americano. 


Con relación a la periodización utilizada por Humboldt, en su 
obra: Viaje a las regiones equinocciales..., observamos que el naturalista 


10. THIEMER-SACHSE, URSULA. “Contribución de Alejandro de Humboldt a las 
Ciencias Sociales”. En: Islas. Revista de la Universidad Central de las Villas. 
Santa Clara, Cuba, Vol. XI, N° 3 septiembre-diciembre de 1968. p. 91. 

11. Idem. 

12. Ibídem, pp. 91-92. (Subrayado nuestro). 

13. Ibídem, p. 92. 


alemán inicia en París la publicación, en francés, de dicha obra a partir 
de 1805,14 aunque el último volumen, el N° 35 fue publicado en 1834. 
Por tal motivo, hay una apreciable diferencia entre la fecha del viaje 
(1799-1804) y la publicación de gran parte de su libro, situación que 
le permitió ampliar la información obtenida durante su estadía en Amé- 
rica con nuevos datos procedentes de otras fuentes. De ahí, que muchos 
de sus testimonios no sean directos sino que ya habían sido elaborados 
en el viejo continente, por ello Germán Carrera Damas, considera que 
a Humboldt, como testigo, conviene darle “...el tratamiento que a todo 
testigo cuadra, más aún en razón de la vastedad y diversidad de su testi- 
monio, en razón de su intencionalidad probatoria y, por último, dado el 
uso bastante extenso que hace de otras fuentes...” !5 


Humboldt, también nos señala hechos que atraviesan distintos pe- 
ríodos históricos, por ejemplo tenemos el caso específico de la esclavitud, 
fenómeno socio-económico que ocurre tanto en la antigüedad como en 
les tiempos modernos y además es trasplantada a América durante los 
siglos XVI a XIX. 


Tomando en cuenta el “Método como vía y orden para demostrar 
por medio del análisis y la abstracción el funcionamiento real de las 
sociedades...”,'% encontramos que Humboldt organiza sus testimonios 
utilizando como guías un conjunto de categorías económico-sociales, tales 
como: hacienda, conuco, plantaciones, hatos, industria colonial, esclavos, 
manumisos, esclavitud doméstica, parias, mantuanos, pardos, artesanos, 
negros libres, peonaje, jornaleros, castas privilegiadas, aristocracia, no- 
bleza, salvajes, civilización, estancia, contrabandistas, comercio, etc. 


Otro aporte significativo que nos ha dejado Humboldt, fue su gran 
experiencia como antropólogo y etnólogo vinculado al trabajo de campo, 
situación que le permitió observar directamente las formas de vida y 
costumbres tanto de las comunidades indígenas como de otros grupos 
étnicos de América, sin olvidar que en algunos de sus análisis estuvo 
presente su ideología etnocentrista y también su carácter de hombre 


14, MINGUET, Charles. “Cronología” En: Humboldt, Alejandro de. Cartas ame- 
ricanas. pp. 334-336. 

15. CARRERA DAMAS, Germán. Temas de historia social y de las ideas, p. 62. 

16. ORTEGA GONZÁLEZ, RUTILIO. Aproximaciones sobre teoría y método de la 
historia regional., p. 26. 


formado en la filosofía de la ilustración, tal como lo señalamos ante- 
riormente. 


II. - SITUACIÓN POLÍTICO-TERRITORIAL Y ECONÓMICO-SOCIAL DE 
VENEZUELA; FINALES DEL SIGLO XVIII Y PRINCIPIOS DEL XIX 


A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, el gobierno español 
dirigido por los Borbones inicia en América un conjunto de reformas eco- 
nómicas, políticas y administrativas. Tales innovaciones tienen su origen 
en las sugerencias que algunos funcionarios como José de Gálvez, el 
Conde de Aranda, el Intendente Don José de Abalos y otros, señalan 
sobre la necesidad de lograr una efectiva integración y centralización de 
las colonias de España en América. 


En el caso específico de Venezuela Colonial, encontramos que por 
Real Orden del Rey Carlos II con fecha 8 de diciembre de 1776, se 
crea la Intendencia del Ejército y Real Hacienda, la cual estuvo formada 
por las provincias de Venezuela, Maracaibo, (que incluía Mérida, Tru- 
jillo y el resto de los Andes hoy venezolanos), Guayana, Cumaná e Islas 
de Margarita y Trinidad. Tal Intendencia debía cumplir con los objetivos 
que siguen: promover la moral en el ejercicio de la administración fiscal, 
estimular el desarrollo económico y elaborar una política económica cohe- 
rente con las decisiones emitidas al respecto por la monarquía española. 


El proceso iniciado con la creación de la Intendencia, permite que 
diez meses después, el 8 de setiembre de 1777 por Real Cédula del Rey 
Carlos UL se erigiera la Capitanía General de Venezuela, la cual posi- 
bilita la integración “gubernativa y militar” de sus provincias. Aclarando 
que la configuración de lo que sería el Estado venezolano en su contexto 
colonial, no logra su completa unidad ano) con la instalación de la Real 
Audiencia en 1786, el Real Consulado en 1793 y el Arzobispado de 
Caracas en 1803.” 


“Las provincias que forman a Venezuela fueron unificadas, con 
el nombre de Capitanía General de las Provincias de Venezuela, 
por real cédula de Carlos III fechada en San Ildefonso el 8 de 


17. Para ampliar la información véase: MORÓN, GUILLERMO. Breve historia de 
Veneuela. pp. 115-117. 


septiembre de 1777. Sujetáronse entonces como a Capitán Ge- 
neral al gobernador de Caracas, cuya jurisdicción se extendía a 
Valencia, Coro, Barquisimeto y, hasta 1786, a Trujillo, las pro- 
vincias de Maracaibo, que comprendía a Mérida y Barinas, de 
Cumaná y Barcelona, de Guayana, de Margarita y de Trinidad. 
Establecióse al propio tiempo en la capital una intendencia común 
de real hacienda. La administración de la justicia se reservó a la 
Real Audiencia de Santo Domingo hasta que en 1786 se creó 
la de Caracas. Quedó con ello constituida como entidad política 
y judicial, aunque no soberana, la nación-venezolana. Más que 
en unificar políticamente el país, tardó la Corona en hacerlo res- 
pecto a organización religiosa. Fuera de la mitra de Caracas, 
elevada a arzobispado en 1803, habíanse erigido un obispado en 
Mérida en 1778 y otro en Guayana en 1790, pero el primero 


quedó dependiente de Bogotá y el segundo de Santo Domingo”. '* 


El territorio que conforma la Capitanía General de Venezuela, a fi- 
nales del siglo XVIII y principios del XIX, poseía “...más de un millón 
de kilómetros cuadrados, bajo climas y con medios de vida diferentes...”!? 
En tal sentido, observamos que en los Valles de Aragua y otras subre- 
giones del centro, se cultivaba el café, el cacao, el maíz, el añil, el algo- 
don, etc En los llanos imperaba la cría de ganado vacuno, mulos, caba- 
llos, y la elaboración de productos tales como quesos, cebos y la pre- 
paración de carne salada, cueros, etc. En las sub-regiones del occidente, 
además del cultivo del cacao y la caña de azúcar, encontramos sementeras 
y huertos en donde se sembraban los más variados frutos menores. En 
el oriente, era frecuente el cultivo del cacao, caña de azúcar, la cría 
de ganado vacuno, mular, la pesca y la existencia al igual que en otras 
zonas del país de pequeños establecimientos dedicados a las faenas arte- 
sanales. 


“Terminado el monopoliol, continúa el desarrollo de la agricul- 
tura, de la cría y del comercio, al abrigo de nuevos reglamentos 
de Carlos II y Carlos IV que, aplicados por funcionarios com- 
petentes como el intendente Saavedra, producen los mejores re- 
sultados. En trece años el comercio nacional aumenta de 70%. 
Andrés Bello y el alemán Humboldt comprobaban el estado prós- 
pero de la Capitanía en 1800. Ingleses y holandeses, instalados 


18. PARRA PÉREZ, C. Historia de la primera República de Venezuela. Tomo Il, 
p.71. 

19. Ibídem. p. 75. 

20. Ibídem. p. 76. 


en las vecinas islas, practicaban fructífero contrabando, en com- 
plicidad con los venezolanos y aun con los mismos españoles eu- 
ropeos; de manera que la Colonia vivía, de hecho, a pesar de 
ciertas prohibiciones, bajo el régimen de la libertad de comercio: 
en realidad, el monopolio de éste no pertenecía a España sino a 
les extranjeros poseedores de barcos y productos. El colono 
vendía sus frutos y compraba cuanto necesitaba, sin cuidarse de 
que las mercaderías pasasen o no por la aduana. Centenares de 
buques entraban o salían anualmente de nuestros puertos con 
papeles falsos. El volumen del tráfico, legal o ilegal, excedía de 


diez millones de pesos fuertes”.?! 


A finales del siglo XVIM y principios del siglo XIX, apreciamos que 
en Venezuela Colonial, existe una economía floreciente, ya que su riqueza 
agrícola y comercial se encuentra en una fase de expansión y prosperidad, 
la cual “...había traído como consecuencia el desarrollo de los centros 
urbanos, de modo que, a principios del siglo XIX, se contaban en nuestro 
territorio diez ciudades de más de diez mil habitantes y catorce que 
tenían de cinco a nueve mil. Esta proporción es notable si se considera 
que en los Estados Unidos apenas había en 1790 cuatro ciudades cuya 
población superase diez mil almas. Filadelfia tenía 42.000 en aquel año, 
tanto como Caracas en 1804....”22 


Con relación a las instituciones que sustentaban el poder político, 
jurídico y administrativo en la Venezuela Colonial, encontramos: el 
Capitán General, La Real Audiencia, el Intendente de Real Hacienda, 
los gobernadores de las distintas provincias, los ayuntamientos, los 
alcaldes, los tenientes de justicia y les corregidores de pueblos de 
indios.” 


En cuanto a los grupos étnicos y su inserción en la estructura eco- 
nómico-social de la Venezuela Colonial, podemos destacar en primer 
lugar la presencia de mano de obra esclava de origen africano, la cual 
fue ubicada en el litoral central, las costas del oriente, los valles de 
Barlovento, el Tuy, Aragua, Yaracuy, el Tocuyo, al Sur del Lago de Ma- 
racaibo, la Serranía de Coro, algunas zonas de los Llanos y de los Andes, 
etc. Tal fuerza de trabajo se expandió a lo largo de las distintas forma- 
ciones geográficas en donde los europeos lograron establecer sus asenta- 


22. Ibidem. p. 77. 
23. Ibidem. p. 71. 


mientes, en función de la obtención de metales preciosos o productos 
agro-pecuarios. 


En el campo productivo, durante el período de la Colonia, encon- 
tramos a los africanos y sus descendientes empleados como mano de 
obra esclava o en calidad de manumisos y libertos, en actividades tales 
como: la minería, la pesca de ostras perlíferas, en la agrictultura, 
en el servicio doméstico, en lo artesanal vinculado tanto con la cons- 
trucción de obras urbanísticas como el laboreo en las actividades de 
carpintería, herrería, ebanistería, etc. Sin olvidarnos del uso de un variado 
número de instrumentos de trabajo de procedencia africana: el azadón, 
el garabato (para ayudar a cortar el monte o la maleza), el pilón (mor- 
tero de madera), diferentes tipos de cestas, obras en cerámica, utensilios 
para el hogar, la pesca y otros, al igual que la puesta en práctica del 
trabajo en cayapa: faena comunal en favor de la cooperación recíproca, 
etc. 


La Venezuela Colonial, presenta una estructura social, caracteri- 
zada por la existencia de una minoría explotadora dominante y una 
mayoría marginada de las riquezas y beneficios que ofrecía la natura- 
leza. Al respecto, Brito Figueroa, nos señala lo siguiente: “La población 
colonial-venezolana, sobre todo en 1750-1810, se presenta escindida y 
estratificada en grupos sociales antagónicos y categorías étnicas diferen- 
tes. El problema es complejo, y la elaboración de hipótesis coherentes 
que conduzcan a la explicación de la estructura de clase se dificulta por- 
que la diferenciación económica, basada en el monopolio de la riqueza 
social por un grupo y la condición de explotados de otros, se entrelazaba 
con el status jurídico y los elementos étnicos, quienes además de con- 
tribuir a la estratificación, desempeñaron papel significativo en las pug- 
nas sociales que conmovieron los cuadros de la sociedad colonial ve- 


nezolana”.?* 


24. BRITO FIGUEROA, Federico. Historia económica y social de Venezuela. Tomo 
I, p. 159. 


CUADRO N° 1 


ESTRATIFICACIÓN ETNICO-SOCIAL DE LA POBLACION 


VENEZOLANA EN 1800-1810 


Categorías étnicas y sociales Población 


Blancos, peninsulares y 


canarios 12.000 
Blancos criollos 172.727 
Pardos 407.000 
Negros libres y manumisos 33.362 
Negros esclavos 87.800 
Negros cimarrones 24.000 
Indios tributarios 75.764 
Indios no tributarios 25.590 


Población Indígena 
marginal 60.000 


TOTAL: 898.043 


% 


1,3 
19,0 


45,0 
4,0 
9,7 
2,6 
8,4 
3,3 


6,7 


100,00 


Población 
total % 


a 


18,4 


100% 


Fuente: Brito, Federico. Historia económica y social de Venezuela, 


tomo I, p. 160. 


En el cuadro estadístico N° 1, se observa que más del 75 por ciento 
de la población colonial, por la función económica que llevaban a cabo 
en la sociedad formaban grupos humanos explotados directamente en el 
proceso productivo por la acción de los amos terratenientes. Pero prin- 
cipalmente el sector que sufrió más por la explotación a que habían sido 
sometidos, fue el de la mano de obra negra, pues el régimen de la escla- 
vitud se apoyaba en una complicada superestructura jurídica, étnica y 
cultural, que estratificaba aquella clase social en términos semejantes a 
una casta, porque no solamente “el vientre esclavo engendraba esclavos”, 
sino que la condición de negro se identificaba con la del esclavo.” 


25. Ibídem. p. 161. 


Como ya hemos señalado, el negro africano inicialmente se trajo a 
territorio venezolano para el laboreo de las minas de oro, y posteriormente 
vista su gran capacidad para los trabajos agrícolas en colonias insulares 
de América, se le utilizó en nuestro país en las haciendas de cacao y 
caña de azúcar, y más tarde, cuando se introdujo el cultivo del añil y se 
fundaron las primeras haciendas de café, el negro estuvo presente. Pero 
no sólo en las minas y en la agricultura se destacó el trabajo del negro; 
en menor proporción, actuó en el artesanado cuando éste se inició y flo- 
reció en la Venezuela del siglo XVIIL 


La faena del hierro, de la cerámica, de la alfarería, de los servicios 
domésticos, entran entre las actividades del negro africano, en las regiones 
venezolanas donde se llegó a asentar. 


A finales del siglo XVII, la Corona española se preocupó porque no 
fuese tan dura y cruel la condición del negro y al respecto en 1789 fue 
promulgado el Código Negro el cual poseía un sentido humanitario; pero 
sabemos muy bien que éstas leyes no pasaron del papel y las buenas in- 
tenciones. 


Las rebeliones y conspiraciones de negros durante el período de la 
colonia, fueron constantes. Desde el primer instante que llegaron a Amé- 
rica, muchos esclavos lograron huir de los centros de trabajo hacia las 
zonas montañosas poco accesibles, en donde se formaron los famosos 
pueblos o caseríos de negros cimarrones. 


Durante la época de la colonia, los negros esclavos dieron un valioso 
aporte a las actividades culturales. Entre ellos se destacaron escultores, 
pintores, artesanos y muchos mulatos ejercieron la “profesión” de curan- 
deros, etc. Pero en donde se aprecia mejor la participación del negro 
en la cultura es en el folklore, principalmente en una de sus manifesta- 
ciones: la música (el ritmo y la sonoridad). Sin destacar lo que los negros 
hicieron por la vivienda, la alimentación, las creencias, los mitos popu- 
lares, la literatura y, todos los demás rasgos de superviviencia africana 
en la sociedad venezolana. 


En 1810, cuando estalló la guerra de la independencia, lo primero 
que se hizo fue prohibir el comercio exterior de esclavos negros, que se 
llevaba a cabo en Venezuela. Posteriormente, algunos negros y mulatos 
sometidos al régimen de la esclavitud, lograron obtener su libertad al 
incorporarse tanto en el ejército realista como en el patriota, quienes les 


ofrecieren su condición de hombres libres por el solo hecho de pertenecer 
a dichas fuerzas. Vemos, pues, que los esclavos jugaron un papel impor- 
tante en la guerra de Independencia. Si en el bando de José Tomás Boves 
hubo una gran cantidad de ellos, en el del general José Antonio Páez, 
también participaron.? 


HI. - ESCLAVITUD, MANUMISIÓN Y PEONAJE SEGÚN LOS TESTIMONIOS 
DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT 


Observamos que Humboldt suministra información sobre el régimen 
esclavista en Venezuela colonial a través de un conjunto de comentarios 
y análisis en torno a la presencia de esclavos africanos y sus descendientes 
en actividades tales como: la pesca de perlas, en las minas, en las faenas 
agrícolas, come mayordomos y peones en los hatos, en el servicio domés- 
tico y en les más variados oficios artesanales. 


En el caso específico de la pesca de perlas, Humboldt nos señala 
que: “La avícula de perla abunda en los placeres que se extienden desde 
el Cabe Parla hasta el de la Vela. La isla de Margarita, Cubagua, Coche, 
Punta Araya y la boca del río de Hacha, eran célebres en el siglo XVI [...] 
Las Casas y Benzoni describieron, y no sin alguna exageración, las cruel- 
dades ejercidas sobre los desdichados esclavos indios y negros 
empleados en la época...”?” 


Con relación al trabajo de los esclavos negros en las actividades 
mineras, Humboldt, destaca que obtuvo información de Don Antonio 
Henríquez, quien le dijo que las minas de Arca se encontraban de nuevo 
en proceso de explotación. En dichas minas se extraía cobre y estaban 
situadas “...en un valle lateral que desemboca en el Aroa y que es menos 
cálido y malsano que los vallejos mas cercanos al mar [...] Hay tres 
minas, que son todas explotadas con esclavos. La mayor de ellas, la Viz- 
caína, no tiene más que 30 obreros, elevándose el número total de esclavos 
empleados en la extracción de minerales y en la fundición a no más de 
60 ó 70...”28 
26. Para ampliar la información sobre dicha temática, véase: Ramos Guédez, José 

Marcial. “Simón Bolívar y la abolición de la esclavitud en Venezuzela”. En: 

Ultimas Noticias-Suplemento Cultural. Caracas, N° 1.367, 31 de julio de 1994. 

pp. 6-7. 

27. HUMBOLDT, ALEJANDRO de: Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 


continente..., Tomo I, pp. 445-446. 
28. Ibídem. Tomo II, p. 143. 


VIAJE DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Y AIME BONPLAND POR VENEZUELA 


4 Fo sos a ie Lef 


keqja 


FUENTE: Ruta seguida por “La Expedición Equinoccio 80 al Alto Orinoco...” En: 
El Diario de Caracas. Caracas, 11 de noviembre de 1980. 


Una muestra que nos permite apreciar la magnitud del trabajo esclavo 
en las faenas agrícolas, es la que nos señala Humboldt, cuando 
hace referencia a la plantación de caña de azúcar que poseía Don Fer- 
nando Key Muñoz, la cual estaba situada antes de llegar al pueblo de Las 
Adjuntas.” Y en dicha unidad productiva existía: “...Una casa cua- 
drada [que] contenía cerca de ochenta negros que dormían en cueros 
de res tendidos sobre el suelo. Había cuatros esclavos en cada comprar- 
timiento de la casa, y ello semejaba un cuartel...” Además Humboldt 
señala, que la Capitanía General de Venezuela, tenía hacia 1800, una 
población de 60.000 esclavos negros y mulatos,*! distribuidos en forma 
desigual en sus siete provincias, ya que en la de Caracas, se encontraban 
“cerca de cuarenta mil de ellos, de los que 1/5 son mulatos, Maracaibo 
de diez a doce mil, Cumaná y Barcelona apenas seis mil. Para juzgar 
de la influencia que los esclavos y los pardos en general ejercen sobre la 
tranquilidad pública, no basta conocer su número; es menester con- 
siderar su acumulación en ciertos puntos y su género de vida como 
labradores o habitantes de las ciudades. ..”*2 


29. Ibídem. p. 41. 

30. Ibídem. pp. 41-42. 

31. Ibídem. Tomo II, p. 240. Con relación al número de esclavos que existía en 
Venezuela a finales del siglo XVII y principios del XIX, encontramos que 
Federico Brito Figueroa calcula 87.800 ubicados en distintas unidades produc- 
tivas y 24.000 en situación de cimarronaje. Véase el Cuadro N° 1 y del autor 
antes citado la obra: El problema tierra y esclavos en la historia de Venezuela. 
pp. 144-145. Posteriormente, el mismo Humboldt, amplía sus puntos de vista 
cuando nos afirma que “..Vivamente interesado en conocer con precisión la 
población negra de la América, había hecho en 1800, en los propios lugares 
y consultando a ricos propietarios (hacendados), listas parciales para los valles 
de Caracas, Caucagua, Guapo, Aragua, Ocumare, etc... Estas evaluaciones 
daban para la provincia de Venezuela 32.500 esclavos; y para toda la Capitanía 
General de Caracas, 54.000 y no 218.400 negros, como lo indica el Sr. Depons 
suponiendo (sin duda por error de cifras) que los negros son casi el tercio 
(3/10) de la población entera (Voyage a la Terra-Ferme, t. I, pp. 178, 241). 
Los datos que me he procurado durante mi estada en Caracas, Cumaná y la 
Guayana española, han sido sometidos recientemente a nuevas verificaciones, 
merced a la atenta solicitud del Sr. Manuel Palacio-Fajardo, quien ha publicado 
una noticia muy interesante sobre el carbonato de sosa o Urao de la Lagunilla, 
y del cual los tres diarios de viaje de Santa Fe a Barinas, de Caracas a los 
llanos de Pore y de Mérida a Trujillo, me han suministrado preciosos mate- 
riales para el perfecionamiento de las cartas geográficas”. 

Véase: Humboldt, Alejandro de. Viaje a las regiones equinocciales... Tomo 
II, p. 241. 


En cuanto a la distribución de los esclavos en diferentes áreas geo- 
económicas de Venezuela colonial, Humboldt destaca que los escla- 
vos [se hallan] reunidos casi todos en un territorio de no grande exten- 
sión, entre la costa y una línea que pasa (a 12 leguas de la costa) por 
Panaquire, Yare, Sabana de Ocumare, Villa de Cura y Nirgua. Los 
Llanos o vastas llanuras de Calabozo, San Carlos, Guanare y Barqui- 
simeto, no incluyen sino de cuatro o cinco mil de ellos, que se hallan 
esparcidos en los hatos y ocupados en el cuido de ganado...”% Los datos 
suministrados por el viajero alemán, pueden ser ampliados al no obviar 
la población esclava ubicada al Sur del Lago de Maracaibo, en la Serranía 
de Coro, en las costas orientales, en Guayana y en algunas localidades 
de los Andes.** 


En el caso específico de los esclavos dedicados al servicio doméstico, 
Humboldt nos narra que cuando visitó a Cumaná conoció a un viejo 
comisario de la marina, quien vivía en dicha ciudad con una negra y dos 
negros;* además el viajero alemán agrega que él y Bonpland alquilaron 
"Dor 20 pesos al mes una casa agradable del todo nueva, con dos 
negras, de las que una sirve la cocina...”36 


Una muestra significativa de la participación de la mano de obra 
esclava en los oficios artesanales, es la que podemos inferir cuando 
tomamos en consideración que después del cultivo y recolección de la 
caña de azúcar, era necesaria la participación tanto de mano de obra 
libre como esclava, en la “...fabricación de azúcar y su cocción y depu- 
ración...”% y también en la elaboración del papelón, que “...es un azúcar 
impuro, hecho en muy pequeños panes, y de un color moreno rojizo, 
estando mezclado con melaza y materias mucilaginosas [...] Se le atri- 
buyen generalmente propiedades nutritivas [...] el consumo de las pro- 
vincias de Venezuela, ya en papelón, ya en azúcar bruto usado en la 
fabricación de chocolate y confituras (dulces) es tan enorme, que la 
exportación hasta ahora ha sido en absoluto nula...” Además, obser- 
vamos en la obra de Humboldt, la presencia de esclavos, negros libres 


32. HUMBOLDT, ALEJANDRO de. Ob. cit., Tomo II, p. 240. 

33. Idem. 

34. RAMOS GUEDEZ, José Marcial. Los descendientes de africanos en Venezuela: aporte a la 
cultura e identidad nacional, p. 5. 

35. HUMBOLDT, Alejandro de. Ob. cit. Tomo I, p. 462. 

36. Idem. 

37. Ibidem. Tomo II, p. 104. 


y pardos en artes y oficios tales como; carpintería, herrería, zapatería, 
albañilería, etc. 

Tenemos conocimientos a través de diferentes fuentes documen- 
tales, bibliográficas y hemerográficas?? que durante el período de la 
colonia muchos esclavos africanos y sus descendientes, obtuvieron su 
libertad por la vía de la manumisión, la cual permitía que un esclavo 
pudiera convertirse en libre al comprar su libertad, cuando el amo lo 
decidía en su testamento, cuando procedían de colonias extranjeras, 
cuando delataban alguna conspiración, etc. Al respecto, Humboldt, nos 
informa que: 

“El número de manumisos es muy considerable: las leyes y las 
costumbres españolas favorecen la manumisión. El amo no puede 
rehusar la libertad a un esclavo que le ofrece la suma de tres- 
cientos pesos, bien que hubiese costado el doble el esclavo a 
causa de su industria y de una aptitud particular para el oficio 
que ejerce. Los ejemplos de personas que dan libertad por testa- 
mento a cierto número de esclavos son más comunes en la pro- 
vincia de Venezuela que en cualquier otra parte. Poco antes de 
que visitásemos los fértiles valles de Aragua y el Lago de Valencia, 
una dama que habitaba la considerable villa de La Victoria ordenó 
a sus hijos, desde su lecho de muerte, que diesen libertad a 
todos sus esclavos, en número de treinta. Me place referir casos 
que honran al carácter de los habitantes de quienes hemos reci- 
bido el Sr. Bonpland y yo tantas señales de afecto y benevolen- 
cia”. 

Los manumisos y libertos permanecen al igual que los esclavos 
en los sectores más bajos de la estratificación social de la colonia, por 
tal motivo engrosan las filas del peonaje o como jornaleros en las distin- 
tas unidades productivas, en otros casos conforman la mano de obra libre en 
algunos centros urbanos.*! 


38. Ibídem. pp. 104-105. 

39. TROCONIS DE VERACOECHEA, ERMILA, (Selecc. y Est. prelim). Documentos para 
el estudio de los esclavos negros en Venezuela. 351 p. y de la misma autora; 
“El trabajo libre de los esclavos negros en Venezuela; En: Boletín de la Aca- 
demia Nacional de la Historia. Caracas, Tomo LUI, N° 212 - Octubre-Di- 
ciembre de 1970. pp. 670-681; BRITO FIGUEROA, FEDERICO. La estructura eco- 
nómica de Venezuela colonial, pp. 265-355; RAMOS GUEDEZ, José Marcial. 
El negro en Venezuela. Aporte bibliográfico. 251 p. 

40. HUMBOLDT, ALEJANDRO de. Ob. cit. Tomo H, pp. 240-241. 

41. “La peonada, por las relaciones de producción que regían la vida económica 
de las plantaciones a las que se incorporaba por voluntad o compulsivamente, 


TV. - EL CONDE TOVAR Y SU “SUPUESTA EMPRESA ANTIESCLAVISTA” 


Este tema (véase en el Apéndice el Testimonio N° 4), constituye 
un problema historiográfico ya que ha implicado la elaboración de varios 
análisis críticos en torno a la veracidad y confiabilidad del testimonio 
de Humboldt, siendo uno de ellos, el realizado por Germán Carrera 
Damas,* quien noli señala que “...es casi un lugar común en la historio- 
grafía venezolana la utilización del pasaje de la narracción del viaje de 
Humboldt relativo a la singular empresa antiesclavista del conde de 
Tovar [...] Allí describe Humboldt aspectos del crecimiento de la po- 
blación libre en las faenas agrícolas, en zonas situadas al norte del lago 
de Valencia...”* Este pasaje escrito por el naturalista alemán, ha servido 
como fuente para que algunos estudiosos de nuestra historia, hayan emi- 
tido juicios sobre la estructura económico-social de Venezuela colonial, a 
finales del siglo XVm.“ 


Germán Carrera Damas considera que el testimonio de Humboldt 
relacionado con la “supuesta empresa antiesclavista” del Conde de Tovar, 
no puede ser aceptado como hecho histórico, si antes no es sometido 
tanto a la crítica interna y externa como a un seguimiento de las dis- 
tintas traducciones que al respecto se han realizado de la obra del viajero 
alemán, con la finalidad de llegar a la versión original. Además Carrera 
Damas, a diferencia de Augusto Mijares, Carlos Irazábal y Federico Brito 
Figueroa (Véase la cita N° 44); plantea entre otras cosas que la “...pobla- 


se integraba en los cuadros de la categoría genéricamente denominada por 
nosotros mano de obra enfeudada, y de ninguna manera puede considerarse 
como mano de obra libre asalariada; los peones vendían su fuerza-trabajo al 
hacendado-terrateniente en condiciones que los transformaba en un grupo más 
de la amplia capa de la población rural sometida a servidumbre...” 

Véase: BRITO FIGUEROA, Federico. La estructura económica de Venezuela 
colonial, p. 349. 

42. CARRERA DAMAS, GERMÁN. “La supuesta empresa antiesclavista del Conde 
de Tovar y la formación del peonaje (Estudio crítico del testimonio de Hum- 
boldt) En: Temas de historia social y de las ideas, pp. 41-63. 

43. Ibídem. p. 41. 

44. CARRERA DAMAS, GERMÁN. Ob. cit. p. 41. Destaca que el testimonio de Hum- 


boldt "ha servido de punto de apoyo casi único a dos concepciones de 
desigual significación: por una parte, sería prueba del espíritu progresista de 
un oligarca —y, por qué no decirlo, de la oligarquía—, según el punto de 


vista de Augusto Mijares (“El Proyecto de un Oligarca”. El Nacional, Ca- 


ción libre [ubicada en zonas aledañas del lago de Valencia] estaba cons- 
tituida por arrendatarios blancos y mulatos. Es decir, una población 
libre que no tenía necesariamente su origen inmediato en la manumisión, 
si tomamos en consideración el crecimiento vegetativo de blancos pobres 
y pardos. Humboldt habla de pequeños arrendatarios blancos y mulatos. 
No menciona a los manumisos...”%% Sin querer en ningún momento entrar 
en dicha polémica, señalamos que Federico Brito Figueroa, mantiene el 
criterio de que lo narrado por Humboldt “...en realidad era manifes- 
tación, simple y llanamente, del proceso de enfeudamiento de la mano de 
obra esclava...” 


Pensamos que la interpretación y el análisis crítico puesto en prác- 
tica por Carrera Damas, nos permite comprender con mayor confiabi- 
lidad el testimonio de Humboldt antes aludido. 


V. - ALEJANDRO DE HUMBOLDT Y SUS IDEAS ANTIESCLAVISTAS 


Tanto en la obra Viaje a las regiones equinocciales del nuevo con- 
tinente..., como en su Ensayo político sobre la isla de Cuba. (1° Ed. 
París: Gide, Fils, 1826. 2 vols), observamos que Alejandro de Hum- 
boldt manifiesta constantemente su oposición a la esclavitud, ya que 
considera que la trata, comercio y explotación de los seres humanos 
van contra toda norma de justicia. “El problema del negro es de lo más 
deplorable. Humboldt condena su comercio y su explotación miserable 
en el cultivo de la caña de azúcar y las minas... Cumaná le había impre- 


racas, 31 de mayo de 1966); por la otra, desempeña función semejante en 
algunas interpretaciones de la estructura económica colonial, según el punto 
de vista de Carlos Irazábal (Hacia la Democracia. México, Editorial Morelos, 
1939, pp. 192-193). y Federico Brito Figueroa (Ensayos de Historia Social 
Venezolana. Caracas, Dirección de Cultura de la U.C.V., 1960, pp. 112-113; 
y La Estructura Económica de Venezuela Colonial. Caracas, Instituto de 
Investigaciones de la Facultad de Economía de la U.C.V., 1963, pp. 382-383). 

... (Ensayos de Historia Social Venezolana. Caracas, Dirección de cultura 
de la U.C.V., 1960, pp. 112-113; y La Estructura Económica de Venezuela 
Colonial. Caracas, Instituto de Investigaciones de la Facultad de Economía 
de la U.C.V., 1963, pp. 382-383). 

45. Ibídem. p. 57. 

46. BRITO FIGUEROA, Federico. La estructura económica de Venezuela colonial. 
p. 337. 


sionado ya demasiado con la venta y compra de esclavos en un mercado 
próximo a su casa de vivienda. En Cuba se le va el alma ante esta trá- 
gica realidad de la colonización española [...] Se revela magníficamente 
como un antirracista científico [...] Ya el 17 de octubre de 1800 había 
escrito desde Cumaná a su hermano Guillermo valientes apreciaciones 
sobre las colonias más ricas y más pobladas de América española. “Natu- 
ralmente, —le decía— allí se encuentran más medios de información; 
sin embargo, a menudo se tropieza uno con gentes que con bellos dis- 
cursos filosóficos en los labios, desmienten con sus actos los principios 
fundamentales de la Filosofía, quienes con un Raynal en la mano, mal- 
tratan a los esclavos y que, hablando con entusiasmo de cuestiones tan 
importantes como la libertad, venden a los hijos de sus esclavos unos 
meses después de haber éstos nacido...” 


Las ideas antiesclavistas se justifican en Humboldt, ya que él como 
hombre de la ilustración,, percibe que la filosofía que orienta dicho movi- 
miento “...con todas sus limitaciones, no excluía del disfrute de los dere- 
chos consagrados por la revolución francesa (libertad, igualdad, frater- 
nidad) a ningún hombre, fuese indio o negro, siervo o esclavo, europeo 
o americano...”* Todo ello, en el plano de lo jurídico, ya que sabemos 
que en la práctica la explotación continúa no sólo en las áreas coloniales, 
sino también en las metrópolis. 


En el caso específico de Venezuela, encontramos los elogios de 
Humboldt en pro de la manumisión, ya que él consideraba que por esta 
vía los esclavos se convierten en hombres libres y la sociedad evita que 
las conspiraciones y rebeliones de los esclavos puedan afectar el “orden 
establecido”. Con relación a la isla de Cuba “... Humboldt pronosticaba 
a aquella clase de acaudalados criollos [que] no había otra salida que 
la abolición de la esclavitud, medida que él recomendaba debía ser 
adoptada de acuerdo a un plan concertado entre los propietarios y las 
autoridades coloniales que permitiese la supresión del sistema [ .... ] 
Dicho de otro modo, el barón prusiano era partidario de un programa 


47. ZUÑIGA, NEPTALÍ. Humboldt y el americanismo. Vol. 2. pp. 525, 562-565. 

48. Díaz DE ARCE, OMAR. “Humboldt y la economía de plantaciones” En: 
Islas, Revista de la Universidad Central de las Villas. Santa Clara, Cuba, Vol. 
XL N° 3, Septiembre-Diciembre 1963. p. 81. 


de reformas que primero aliviase la situación de los esclavos y después 
propiciase su completa liberación...”* 


Finalmente, podemos destacar el valor de los testimonios de Hum- 
boldt, como fuentes para el estudio de las clases desposeídas y explotadas, 
las cuales encontraron en el viajero alemán a un hombre que por sus 
ideas progresistas sin perder su posición de noble y aristócrata se cons- 
tituye en un decidido defensor de sus derechos e intereses. 


CONSIDERACIONES FINALES 


En el presente trabajo, observamos la importancia que tiene la 
obra de Alejandro de Humboldt para el conocimiento e interpretación 
de la historia social y económica de Venezuela durante el período colo- 
nial. Sus testimonios aunque abarcan múltiples aspectos de las ciencias 
naturales y sociales, nos han sido de mucha utilidad para la comprensión 
de un conjunto de elementos vinculados de una u otra manera con la 
esclavitud, la manumisión y el peonaje existentes en la Venezuela de 
finales del siglo XVIII y principios del XIX, etapa caracterizada por la 
heterogeneidad y las especificidades propias de sus estructuras econó- 
mico-sociales . 


Humboldt escribe en torno al problema de la esclavitud de los 
africanos y sus descendientes, haciendo uso de testimonios tanto direc- 
tos como a través de fuentes documentales y bibliográficas, por tal 
motivo sus apreciaciones han de ser tomadas en consideración por los 
investigadores interesados en dicha temática. 


Inferimos que en el caso específico de Venezuela, Humboldt plan- 
tea en muchas ocasiones las ventajas de la manumisión y como a través 
de dicha vía se podrá lograr un aumento de la población libre, confor- 
mada por negros y mulatos. Además, Humboldt no se conformaba con 
soluciones filantrópicas, ya que el régimen esclavista debía ser exter- 
minado en forma integral, pues, de lo contrario los seres humanos some- 
tidos a tal explotación, se rebelarían y tratarían por sus propios medios 
de destruir el “orden establecido” y a sus clases dominantes, tal como 
había ocurrido en Haití. 


49. Ibídem. p. 82. 


APENDICE TESTIMONIAL 
Y ESTADISTICO 


TESTIMONIO N° 1 
SUBASTA DE ESCLAVOS EN CUMANÁ (1799) 


“Si la instalación de nuestra casa en Cumaná favorecía singular- 
mente la observación de los astros y de los fenómenos meteorológicos, 
nos procuraba también en ocasiones durante el día un lamentable 
espectáculo. Una parte de la plaza mayor estaba rodeada de arquerías 
sobre las cuales se prolonga una de esas largas galerías de madera que 
son frecuentes en todos los países cálidos. Esta disposición servía para 
la venta de negros traídos de las costas de Africa. De todos los gobiernos 
europeos, Dinamarca ha sido la primera, y por largo tiempo la única, 
que ha abolido la trata; y sin embargo, los primeros esclavos que vimos 
expuestos habían venido en buque negrero danés. Nada logra atajar las 
especulaciones de un vil interés en lucha con los deberes de la huma- 
nidad, el honor nacional y las leyes de la patria”. 


“Les esclavos ofrecidos a la venta eran jóvenes de quince a veinte 
años. Todas las mañanas se les distribuía aceite de coco para que se 
frotasen en el cuerpo y diesen a su piel un negro lustroso. A cada mo- 
mento se presentaban compradores que, por el estado de la dentadura, 
juzgaban de la edad y la salud de los esclavos, abriéndoles la boca con 
fuerza, como se hace en los mercados con los caballos. Esta vil costum- 
bre proviene de Africa, como lo prueba el cuadro fiel que acerca de 
la venta de cristianos esclavos en Argel trazó Cervantes en una de sus 
obras dramáticas, después de una larga cautividad entre los moros. Es 
doloroso pensar que hoy mismo existen en las Antillas colonos europeos 
que marcan sus esclavos con un hierro enrojecido, para reconocerlos 
cuando se fugan. Así tratan a los que “ahorran a los demás el trabajo 
de sembrar, labrar y cosechar para vivir...” 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente... Tomo I, pp. 423-424. 


TESTIMONIO N° 2 


Durante su viaje por América de 1799 a 1804, Alejandro de 
Humboldt hizo las siguientes descripciones a su hermano Gui- 
llermo, en sus cartas de viaje escritas entre el 16 de julio de 1799 
(Cumaná) y el 25 de noviembre de 1802 (Lima). (Algunos 
fragmentos). 


“Por 20 piastras mensuales hemos alquilado una casa nueva y muy 
acogedora y hemos temado los servicios de dos criadas negras, de las 
que una cocina. Nada de comer nos hace falta acá, pero desgraciada- 
mente ahora no hay nada parecido a los productos de harina, al pan o 
a las galletas. La ciudad todavía está semienterrada en escombros, pues 
el mismo terremoto de Quito —el famoso terremoto de 1797— ha 
destruido también Cumaná. Esta ciudad se halla a orillas de una bahía 
hermosa como la de Tolón, tras de un anfiteatro, que es de 5 a 8,000 tes 
de más alto, y de montañas cubiertas tupidamente de bosques. Todas 
las casas han sido construidas del árbol de la quina y de satín. A lo largo 
del riachuelo (río de Cumaná), que es como el Saale en Jena, se encuen- 
tran siete monasterios y plantaciones, que igualan a jardines ingleses 
auténticos. Fuera de la ciudad viven los indígenas de piel cobriza, de 
los que los hombres van casi todos desnudos; las chozas son de caña 
de bambú techadas con hojas de coco. Yo entré en una. En lugar de 
estar sentados en sillas, la madre y los niños estaban sentados sobre 
troncos de coral arrojados por el mar y en vez de platos cada uno tenía 
ante sí cortezas de cocos, de las que comían pescado. Las plantaciones 
son todas abiertas, se sale y entra libremente y las puertas están abier- 
tas durante la noche en la mayoría de las casas: de un ánimo tan bonda- 
doso es acá el pueblo. También en este lugar hay mas indios auténticos 
que negros...” 


“He penetrado hacia el interior desde la costa de Puerto Cabello y 
desde el gran lago de Valencia por entre los llanos y sobre el río Apure 
hasta el origen del Orinoco y hasta el río Niu en el Ecuador; he recorrido 
el vasto teritorio situado entre el Orinoco y el Amazoznas, Popayán y 
la Guayana, un territorio al que los europeos no habían regresado desde 
1766 y donde solo más allá de las cataratas viven juntos aproximada- 
mente 1800 blancos en una especie de aldeas. Las cataratas las he visto 


dos veces. Desde San Caries viajé de vuelta por el río Negro en dirección 
a la Guayana. Gracias a la rapidez de la corriente retornamos en 25 días, 
sin contar los de descanso, cubriendo un camino de 500 millas francesas. 
He determinado la longitud y la latitud de más de 50 localidades, he 
observado muchas salidas y puestas de los planetas y he de editar una 
mapa exacto de este territorio inmenso poblado por más de 200 tribus 
indígenas, de las que la mayoría todavía no ha visto ningún hombre 
blanco y que hablan muy diferentes idiomas y tienen un diverso grado 
de instrucción...” 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. “Cartas de viaje”. En: Alejandro de Hum- 
boldt. 1769/1969. pp. 147-149. 


TESTIMONIO N° 3 
UN PUEBLO DE NEGROS CIMARRONES EN GUAYANA (1800) 


El pueblo “...de San Luis de Guaraguaraico es una colonia de negros 
libertados o fugitivos del Esequibo, que merece la ayuda del Gobierno. 
Nunca se recomendará bastante las tentativas que tienden a fijar los 
esclavos al suelo y a dejarlos gozar, como hacenderos, de los frutos de 
sus trabajos agrícolas. La tierra del río Caura es en gran parte virgen y 
en extremo fértil. Hay pastos para más de 15.000 reses: pero los pobres 
habitantes carecen enteramente tanto de caballos como de ganado va- 
cuno...” 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
mundo... Tomo IV, p. 389. 


TESTIMONIO N° 4 


EL CONDE DE TOVAR Y SU “SUPUESTA EMPRESA ANTIESCLAVISTA” EN 
ZONAS SITUADAS AL NORTE DEL LAGO DE VALENCIA 


“Durante nuestra permanencia en Cura hicimos numerosas excur- 
siones a los islotes rocallosos que se alzan en medio del lago de Valencia, 
a las fuentes cálidas de Mariara, y al alto cerro granítico llamado el 
Cucurucho de Coco. Un sendero estrecho y peligroso conduce al puerto 
de Turiamo v a los famosos cacavales de la costa. En todas estas excur- 
siones nos impresionó agradablemente, no tan sólo diré los progresos 
del cultivo, sino el acrecentamiento de una población libre, laboriosa, 
acostumbrada al trabajo, demasiado indigente para pensar en la ayuda 
de les esclavos. Por donde quiera habían formado establecimientos aisla- 
dos modestos cortijeros, blancos y mulatos. Nuestro huésped; cuyo 
padre disfrutaba de 40.000 pesos de renta, poseía más tierra de las que 
podía desmontar; y en los valles de Aragua, las distribuía a familias 
pebres que querían dedicarse al cultivo del algodón. Trataba de llamar 
en torno de esas grandes plantaciones a hombres libres que, trabajando 
a su modo en el propio predio, o bien en las haciendas vecinas, le 
proporcionasen jornaleros al tiempo de las cosechas. Noblemente ocu- 
pado en los medios convenientes para la extinción progresiva de la escla- 
vitud de los negros en estas comarcas, se lisonjeaba el conde de Tovar con 
la doble esperanza de que se hiciesen menos indispensables los esclavos 
para el propietario, y de que se ofreciese a los manumisos la facilidad de 
volverse hacendados. En yéndose a Europa había dividido y arrendado 
una parte de las tierras de Cura que se extienden al Oeste, al pie del 
peñón de Las Viruelas. Cuatro años después, al volver a América, halló 
en aquel mismo lugar excelentes cultivos de algodón y un pequeño 
caserío de 30 a 40 casas que llaman Punta de Zamuro, que con fre- 
cuencia visitamos con él. Los habitantes de este caserío son casi todos 
mulatos, zambos y negros libres. Este ejemplo de arrendamiento ha sido 
felizmente imitado por otros varios grandes propietarios. El censo es 
de 10 pesos per fanega de terreno, y se paga en plata o en algodón. 
Como estos cortijeros por menor se ven a menudo necesitadas, dan su 
algodón a un precio muy módico. Véndenlo aun antes de la cosecha, y 


estos adelantos hechos por ricos vecinos ponen al deudor en una depen- 
dencia que le obliga a ofrecer más a menudo sus servicios como jor- 
nalero. El precio de la mano de obra es aquí menos caro que en Francia. 
A un hombre libre que sirve de jornalero o peón páganle en los valles 
de Aragua y en los Llanos de 4 a 5 pesos por mes, sin la comida, que 
es muy poco costosa a causa de la abundancia de carnes y legumbre. 
Me agrada entrar en estos detalles sobre la agricultura colonial, porque 
prueban a los habitantes de Europa lo que ha largo tiempo no es dudoso 
ya para los habitantes ilustrados de las colonias, es a saber, que el con- 
tinente de la América española puede producir azúcar, algodón y añil 
por medio de manos libres, y que los malaventurados esclavos pueden 
hacerse campesinos, hacendados y propietarios”. 


FUENTE.- Humboldt, Alejandro de. Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente... Tomo III, pp. 74-76. (Subrayado nuestro). 


TESTIMONIO N° 5 


REFLEXIONES DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT SOBRE EL PROCESO DE 
ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD EN LA ISLA DE CUBA Y EN LAS ANTILLAS 


“Se ve por este estado (1) que en la isla de Cuba los hombres libres 
son el 64% de la población total (2); en las Antillas inglesas apenas 
19%. En todo el archipiélago de las Antillas, los hombres de color 
(negros o mulatos, libres y esclavos) forman un conjunto de 2,360,000 
ode 83 de toda la población. Si la legislación de las Antillas y el estado 
de las gentes de color no experimenta muy en breve alguna mudanza 


1. Este estado es conforme al del año de 1823, excepto la población de Cuba, 
que es del año de 1825. Admitiendo para Haití 936.000 (véase Relat. Hist.) 
en lugar de 820.000, resultará en todo el archipiélago de las Antillas: 
2.959.000; entre ellos 1.329.000 o 45% en lugar de 43% de hombres de 
color libres. 

2. En 1788, los hombres libres formaban, en la parte francesa de Santo Domingo, 
0,13 (a saber, los blancos, 0.08; los libres de color, 0,05), y los esclavos, 0,87. 


saludable, y si se continúa discutiendo sin obrar, la preponderancia polí- 
tica pasará a manos de los que tienen la fuerza del trabajo, la voluntad 
de sacudir el yugo y el valor de sufrir largas privaciones. Esta sangrienta 
catástrofe se verificará como una consecuencia necesaria de las circuns- 
tancias, y sin que los negros libres de Haití se mezclan de modo alguno, 
continuando siempre en el sistema de aislamiento que han adoptado. 
¿Quién se atrevería a pronosticar el influjo que tendría una confede- 
ración americana de los estados libres de las Antillas, situada entre Co- 
lombia, la América del Norte y Guatemala, en la política del Nuevo 
Mundo?. El temer de que este acontecimiento se realice obra sin duda 
alguna más poderosamente en los ánimos que los principios de humani- 
dada y de justicia; pero en todas las islas, los blancos se creen los más 
fuertes; porque les parece imposible toda simultaneidad por parte de 
los negros, y consideran como una cobardía toda mudanza y toda con- 
cesión hecha a la población sujeta a la servidumbre. Todavía no es tarde, 
pues la horrible catástrofe de Santo Domingo se verificó por la inepti- 
tud del gobierno. Tales son las ilusiones que predominan en la gran 
masa de les colonos de las Antillas, y que son un obstáculo para que se 
mejore el estado de los negros en Georgia y en las Carolinas. La isla 
de Cuba puede librarse mejor que las demás Antillas del naufragio 
común; porque cuenta con 45.000 hombres libres, no siendo los esclavos 
más que 260,000 y puede preparar gradualmente la abolición de la escla- 
vitud, valiéndose para ello de medidas humanas y prudentes. No perda- 
mos de vista que desde que Haití se emancipó hay ya en el archipiélago 
entero de las Antillas más hombres libres negros y mulatos que esclavos. 
Los blancos, y particularmente los libertos, cuya causa es fácil se una 
a la de aquéllos, toman, en la isla de Cuba, un aumento numérico muy 
rápido. Desde el año 1820 habrían disminuido los esclavos, con mucha 
rapidez, si no fuese por la continuación fraudulenta del tráfico. Si este 
comercio infame cesa enteramente, por los progresos que hace la civil- 
zación humana y la voluntad enérgica de les nuevos estados de la 
América libre, la población de la servidumbre se disminuirá considera- 
blemente durante algún tiempo, a causa de la desproporción que hay 
entre los dos sexos, y porque diariamente continúan libertándose muchos, 
le que no cesará sino cuando la relación de los nacidos y muertos de 
los esclavos sea tal, que aun los efectos de la libertad se halle compen- 
sada. Los blancos y los libertos forman ya cerca de dos terceras partes 
de la población total de la isla, y por su acrecimiento se echa de ver 


hoy, en esta población total, a le menos en parte, la disminución de los 
esclavos. Entre estos últimos, las mujeres son, respecto de los hombres, 
excluyendo los esclavos mulatos, en les cañaverales de azúcar, apenas 
como de 1: 4; en toda la isla como de 1: 1, 7; en las ciudades y haciendas 
donde los esclavos negros sirven de criados o trabajan a jornal por su 
cuenta y per la del amo a un mismo tiempo, como de 1; 1, 4; y aun 
(por ejemplo, en La Habana como de 1: 1, 2 (3). Las explicaciones 
circunstanciadas que siguen manifestarán a las claras que estos cálculos 
se fundan en datos numéricos, y pueden considerarse como números 
límites del máximun”. 


FUENTE.- Humboldt, Alejandro de. “Ensayo político sobre la isla de Cuba”. 
En: Revista bimestre cubana de la Sociedad Económica de Amigos del 
País. La Habana, Vol. LXXVI Enero-Junio 1959. pp. 254, 257, 258 
(subrayado nuestro). 


3. Me parece bastante probable que a fines de 1825 existían, de la población 
total de gentes de color (mulatos y negros, libres y esclavos) como unos 
160.000 en las ciudades, y 230.000 en las haciendas. En 1811, el Consuldado, 
en un escrito que presentó a las cortes de España, suponía que había en las 
ciudades 141.000 gentes de color; y en las haciendas 185.000. (Documentos 
sobre los negros, página 121). Esta grande acumulación en las ciudades es 
un caso característico de la isla de Cuba. 


TESTIMONIO N° 6 


LA PROHIBICIÓN DEL TRÁFICO DE NEGROS Y SU INCIDENCIAS EN 
LA INDUSTRIA AGRÍCOLA DE LA ISLA DE CUBA 


“Los pronósticos que con demasiada ligereza se hacen acerca de la 
disminución de la población total de la isla, luego que quede abolido el 
tráfico de negros en realidad, y no solamente según las leyes, como ha 
sucedido desde el año de 1820; acerca de la imposibilidad de continuar 
en grande el cultivo de azúcar; acerca de la época cercana en que la indus- 
tria agrícola de la isla de Cuba quedará reducida a los plantíos de café y 
de tabaco, y a la cría de ganados, se fundan en argumentos cuya exac- 
titud no me parece suficientemente confirmada. 


No se tiene presente que los ingenios de azúcar, de los cuales mu- 
chos no tienen brazos suficientes, y por consiguiente debilitan a los 
negros por la frecuencia con que se les hace trabajar de noche, no tienen 
sino 1/6 de la totalidad de los esclavos, y que el problema del cociente 
del aumente total de la población en la isla de Cuba, en la época en que 
cese enteramente la introducción de los negros de Africa, se funda en 
elementos de tal modo complicados, en compensaciones de un efecto, 
tan vario entre los blancos, los libertos y los esclavos cultivadores, en 
les plantíos de cañas de azúcar, de café o de tabaco, entre los esclavos 
destinados a las haciendas de ganado y los esclavos domésticos o arte- 
sanos y jornaleros en las ciudades, que no se deben apresurar tan tristes 
presagios, sino esperar que el gobierno se haya proporcionado datos 
estadísticos positivos. El espíritu con que se han hecho los padrones, 
aun los más antiguos, por ejemplo el de 1775, con distinción de edad, 
de sexo, de raza y de estado de libertad, merece los mayores elogios; sólo 
los medios de ejecución han faltado, porque han conocido cuan impor- 
tante era a la tranquilidad de les habitantes el conocer minuciosamente 
las ocupaciones de les negros, su distribución numérica en los ingenios, 
las haciendas y las ciudades. Para remediar el mal, para prevenir las 
calamidades públicas y para consolar al infeliz que pertenece a una raza 
maltratada y a quien se teme más que lo que se dice, es preciso sondear 
la llaga; porque existen en el cuerpo social, dirigido con inteligencia, lo 
mismo que en los cuerpos orgánicos, fuerzas reparativas que pueden 
oponerse a les males más inveterados”. 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. Ob. Cit., pp. 258-259. 


TESTIMONIO N° 7 


PROCESO HISTÓRICO DE LA TRATA DE ESCLAVOS EN LA 
ISLA DE CUBA (1521-1825) 


“La primera introducción de negros en la parte oriental de la isla 
se verificó en 1521, y no excedió del número de 300; los españoles, en 
aquel tiempo, codiciaban mucho menos que los portugueses la posesión 
de esclavos; porque en 1539 se vendieron en Lisboa! 12,000 negros, 
como en nuestros días se hace el tráfico de griegos en Constantinopla, 
con oprobio eterno de la Europa cristiana. El comercio de esclavos no 
era libre en el siglo XVI, cuyo privilegio lo concedía la corte, y en 1586 lo 
compró Gaspar Peralta por toda la América Española; en 1595 lo compró 
Gómez Reynel, y en 1615 Antonio Rodríguez de Elvas. La 
introducción total no era entonces más que de 3.500 negros por año; 
y los habitantes de Cuba dedicados exclusivamente a la cría de ganados 
apenas recibían algunos. Durante la guerra de sucesión, los franceses arri- 
baban a La Habana para cambiar esclavos por tabaco. El asiento de los 
ingleses vivificó un poco la introducción de los negros; sin embargo, en 
1763, aunque la toma de La Habana y la permanencia de los extran- 
jeros crearon nuevas necesidades, el número de esclavos no llegó todavía 
a 25.000 en la jurisdicción de La Habana, ni a 32.000 en toda la isla. 
El número total de los negros africanos introducidos de 1521 a 1763 
ha sido probablemente de 60.000, cuyos descendientes existen entre 
los mulatos libres, y la mayor parte habita la parte oriental de la isla. 


Desde el año de 1763 hasta 1790, en que se declaró libre el co- 
mercio de los negros, La Habana recibió 24.875 (por la Compañía de 
Tabacos, 4.957; de 1763 a 1766; por la contrata del marqués de Casa 
Enrile, 14.132, de 1773 a 1779; por la contrata de Baker y Dawson, 
5.786, de 1786 a 1789). Si se gradúa la introducción de los esclavos 
en la parte oriental de la isla, durante estos mismos 27 años (1763 a 
1790) a 6.000, ce halla un total de 90.875 desde la descubierta de la 
isla de Cuba, o por mejor decir; desde 1521 hasta 1790. No tardaremos 


1. ERYAN EDWARD, West na, tomo MI, página 202. 
2. Documentos, pág. 39 y 118. 


en ver que ha sido tal la actividad del comercio de negros en los quinces 
años siguientes al de 1790 que en ellos se han comprado y vendido 
más esclavos que en los dos siglos y medio que precedieron a la época 
del comercio libre. Esta actividad redobló particularmente cuando se 
estipuló por la Inglaterra y la España que se prohibiría el tráfico, por 
la parte del norte del ecuador, desde el 22 de noviembre de 1817, y 
que quedaría enteramente abolido! el 30 de mayo de 1820. 


El rey de España aceptó de Inglaterra (cosa que la posteridad ape- 
nas podrá creer) la cantidad de 400.000 libras esterlinas, en compensa- 
ción de los daños y perjuicios que podrían resultar de la cesación de este 
comercio bárbaro.? 


El estado siguiente manifiesta el número de negros africanos intro- 
ducidos solamente por el puerto de La Habana, según los asientos del 
registro de la aduana: 


RTE 2,534 SUE a 4,395 

A 8,498 EA e dee Sat 2,565 

O co 8,528 RUN eege 1,607 
Las 3,777 A ae ge 1,162 
IRC ET 4,164 E UE 6,672 
REN 5,832 SEL aide Eet ae Age 6,349 
E TI ccoo acia e 5,711 AAA ee Ze 6,081 

RE 4,452 A E EEE, 4,770 
RE 2,001 a 4,321 

A een et ET 4,919 A A 9,111 

A Zëss e 4,145 A a 17,737 
AA eeng 1,659 A O 25,841 
O roca code 13,832 nds 19,902 
Jee EE de 9,671 A EE EE 17,194 
E EE 8,923 RL neta. 4,122 
A E T 4,999 Total de 31 años, 225,574 


1. El libre comercio de negros no se estableció en esta isla hasta el año 1789, 
y en el intermedio que hubo desde 1763, no recibimos más africanos que los 
que nos trajeron los contratistas que se citan. (ARANGO). 

2. El rey de España acertó al exigir las 400,000 libras esterlinas de que se trata, 
para indemnizar a los españoles interesados en las presas ilegales que habían 
hecho los ingleses y no por los perjuicios que produjese la abolición de este 
tráfico. Véase el tratado. (ARANGO). 


Término medio' anual, en este intervalo de tiempo (3), 7,47, y por 
los últimos diez años, 11,542; cuyo número puede aumentarse a lo 
menos de una cuarta parte, tanto con motivo del comercio ilícito y de 
las omisiones de toma de razón en las aduanas, como a causa de la intro- 
ducción ilícita por la Trinidad y Santiago de Cuba, de suerte que halla- 
mos: 


en la isla entera, de Iä21aiiei, a 60,000 
de 1764 217%. ..oooooocccccccncccconono 33,409 
en sólo La Habana, deliälalg0a 91,211 
de 1806 a 1970, 131,829 
316.449 
Aumento, tanto por el comercio ilícito como por la parte 
oriental de la isla, de 1791 a 1820.....0.oooocooccoccncconncrnronooo> 56,000 
372,449 


Ya hemos visto, según queda dicho anteriormente, que la Jamaica 
ha recibido del Africa, en los mismos 300 años, 850.000 negros, y para 
fijarnos en una graduación más cierta, en 108 años (de 1700 a 1808) 
cerca de 667,000; y sin embargo esta isla no tiene en la actualidad apenas 
380.0 negros y mulatos libres y esclavos. 


La isla de Cuba presenta un resultado consolador; porque tiene 
130.000 libres de color, mientras que la Jamaica, es una población total 
la mitad menor, no cuenta sino 35.000. 


La isla de Cuba ha recibido de Africa. 


antes del año (701 93,500 
de 1791 a 1825, por lo Menos .....o.oococconcnnonconconconcnnocnos 320,000 
413,500 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. Ob. cit., pp. 283. 


3. Otras notas manuscritas que yo poseo dan, en el año de 1817, 23.560 esclavos. 


TESTIMONIO N” 8 


AUMENTO DE LA POBLACIÓN ESCLAVA EN CUBA, DURANTE 
EL PERÍODO 1811-1825 


“No tardaremos en ver que, desde el año 1811 hasta el de 1825, 
ha recibido La Habana en toda la extensión de sus costas, lícitas o ilíci- 
tamente, 185.000 negros africanos, de los cuales sólo la aduana de La 
Habana ha registrado, desde 181la 1820, cerca de 116,000. Esta masa 
introducida nuevamente ha cargado, sin duda, más en las haciendas que 
en las ciudades; y habrá alterado los cálculos que las personas más 
instruidas de las localidades habrán creído fijar, en 1811, entre la parte 
oriental y la occidental de la isla, entre las ciudades y las aldeas.! Los 
esclavos negros se han aumentado mucho en los plantíos del este; pero 
la espantosa certeza que, a pesar de la importación de 185.000 negros 
bozales, la masa de gentes de color libres y esclavos, mulatos o negros, 
no ha aumentado, desde 1811 hasta 1825, más que de 64,000 o de 1/5, 
hace ver a las claras que las mudanzas que experimentan las relaciones de 
distribución parcial se reducen a límites mucho más estrechos que los 
que podrían desde luego admitirse”. 


1. Esta disposición de los individuos de color libres a abandonar los distritos y 
acudir a las poblaciones es muy de notar y merecedora de un cuidadoso estudio 
por parte de los economistas sociales. La forma en que están los datos del 
último censo cubano no nos permite apreciar la exacta comparación que aquí 
hace el Barón de Humboldt; pero este de 1846 muestra que la ciudad de La 
Habana y suburbios contenía la siguiente proporción de la población total 
del Departamento Occidental: 


Blancos. De color libres. Esclavos. 
Habana dd 29 51 11 
Resto del Departamento 71 49 89 


Sería interesante conocer si existe la misma tendencia a abandonar los distritos 
rurales entre los negros libres de Santo Domingo y Jamaica, y, de ser así qué 
efecto tiene sobre su condición social y moral. (THRASHER) . 


FUENTE: Humboldt, Alejandro de. Ob. cit., p. 260. 


CUADRO N° 1 


Padrón oficial de La Habana, de la ciudad propiamente llamada, 
según las diferencias de colores, de edad y de sexo, en 1810. 


pardos libres. 

Negros libres, 

carps esclavos, 
egros esclavos, 


CUADRO N° 2 


Padrón oficial del arrabal de la Salud, en 1810. 


Pardos esclavos. 
Negros esclavos. 


RES CAE A A 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. “Ensayo político sobre la isla de Cuba”. 
En: Revista bimestre cubana de la Sociedad Económica de Amigos del País. La 
Habana, V. I. LXXVI,  enero-junio 1959. pp. 197-198 (cuadros 
Nros.: 1-2). 


CUADRO N°3 


Padrón oficial del arrabal del Horcón, en 1810 


BlÍlancOB......... 9 49 1 D 
Pardos libres... 
Negros libres... 
Pardos esclavos. 


CUADRO N° 4 


Padrón oficial del arrabal de Jesús María, en 1810. 


Pardos esclavos. 


$00 


Ge 


p pe a e 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob. Cit., p. 198 (cuadros Nos.: 3-4). 


CUADRO N* 5 


Padrón oficial del arrabal del Cerro, en 1810. 


Te ES CCA E E 


BlancoB+».......* 
Pardos libres... 
Negros libres... 
Waert esclavos. 

ros esclavos. a 


Beet 


27 KH L 35 34 
E Ki E vi de 


343 118 
po Pe] a 
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CUADRO N° 6 


Padrón oficial del arrabal de San Lázaro, en 1810. 


BlancoB+»+....»...* 
Pardos libres... 
Negros libres... 
Pardos esclavos, 


294 223 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob. Cit., p. 199 (cuadros Nros.: 5-6). 


CUADRO N°7 


Padrón oficial del arrabal de Jesús del Monte, en 1810. 


CI EECH EECHER ES O EA O 
CABANA E DADAS DAA IRAN ARAN A TATI TILDA PA ee 


RGB 390 187 565 486 223 
22 16 24 32 21 11 
45 Ki e: ki Ki Ki 


BDlaneog, een enge 
Pardos libres... 
Negros libres... 
Pardos esclavos. 


e 69 


26% d 
TOTAL. ..... [1,116 EEN 712 Jos [3,509 


CUADRO N° 8 


Padrón oficial de Regla, en 1810. 


LA A apa] 18 loe 
A UE A AECI VIO OA O (e ce E 


BlancoB,........ 
Pardos libres... 
Negros libres... 
Pardos esclavos. 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob. Cit., p. 199 (cuadros Nros.: 7-8). 
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CUADRO N? 10 


II. SEGUN LOS ARRABALES 


NOMBRES PARDOS NEGROS| PARDO NEGROS 
e BLANCOS| LIBRES LIBRES ESAS ESCLAVOS | TOTAL 
RER 


TOTAL.......|41,227 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob. Cit., p. 201. 


CUADRO N? 11 


Aumento de la pcblación de La Habana y de sus arrabales desde 
el empadronamiento hecho en 1791, conforme a las órdenes del Capitán 
General, don Luis de las Casas, hasta 1810. 


EPOCAS LIBRES PROPORCION 
DE LOS BLANCOS | DE COLOR ESCLAVOS ENTRE LAS 
PADRONES TRES CLASES] 


23,737 9,751 10,849 | 44,337 |53 22 25 
41,227 25,979 28,908 96,114 |43 27 30 
17,490 | 16,228 | 17,059 ESCH 


AUMENTO de los blancos ............o.o.o.... 73 
de los libres de color ............. 171 
de los esclavos ............ eem 165 
de todas las clases ............<.. 117 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob, Cit, p. 202. 
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CUADRO N? 13 


Por el año de 1811 (época en que el Ayuntamiento y el Tribunal 
de Comercio de La Habana suponían que la población total de la isla 
de Cuba ascendía a 600,000, y la de hombres de color libres o esclavos, 
mulatos o negros, a 526,000) la repartición de esta masa en las dife- 
rentes partes de la isla, en las ciudades y aldeas, dió los resultados si- 
guientes, fijándose no en las cantidades absolutas, sino únicamente en las 
comparaciones de cada número parcial, con el total de las personas de 
color considerado como unidad, 


DIVISION TERRITORIAL 
DE 

LA ISLA DE CUBA 
I. PARTE OCCIDENTAL 
(Jurisdicción de la Haba 
na). 

len las ciudadeS......... 
En las haciendas del cam 


Bee sie EEN Ia 


Zi, PARTE ORIENTAL 
(Cuatro Villas, Puerto - 
Princípe, Cuba). 

En las ciudadeS.....o... 
in las haciendas del cam 


Penoas ana a 


TOTAL e ee d ise ke 


LIBRES 
DE COLOR 


PERSONAS 
COLOR, LIBRE 
Y ESCLAVOS, 


FUENTE: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Ob, Cit., p. 259. 
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LOS SECUESTROS Y LA 
CONFISCACION DE BIENES 
EN LA PROVINCIA DE CARACAS 


Por EGILDA RANGEL PRADA 


UNIVERSIDAD SIMÓN BOLÍVAR 
CARACAS-VENEZUELA 


“¡Cuántas familias, cuyos apellidos figuran en las contiendas civiles 
de la República, fueron heridos en sus afectos y en sus intereses por 
las terribles represalias de aquellos años pavorosos! ¡Cuántas emigraron 
a playas extranjeras llevando en el alma los recuerdos inextinguibles de 
aquel drama de muerte y de exterminio, sometidas, del mismo modo 
que las familias patriotas, a los horrores de la miseria a que las condenaba 
la confiscación y destrucción de sus propiedades!” 


LAUREANO VALLENILLA LANZ 
Cesarismo Democrático 


INTRODUCCION 


Uno de los principales fundamentos económicos de Venezuela y 
América Latina es la propiedad territorial, ya que somos países predo- 
minantemente agrícolas. Incorporada al dominio privado mediante un 
proceso de transferencia a través de varias figuras jurídicas, tales como: 
capitulaciones, repartos, mercedes, remates, composiciones y reales con- 
firmaciones. Todas ellas estructuraron lo que podríamos denominar el 
sistema de propiedad territorial. En los primeros años de la lucha por 
la Independencia se instrumentó una política de confiscaciones y secues- 
tros de bienes que alteró dicho sistema. 


De acuerdo a la documentación consultada: en el Archivo General 
de la Nación, Academia Nacional de la Historia, Sociedad Bolivariana 
de Venezuela y el Registro Principal de Caracas, encontramos que los 
antecedentes más significativos en la política de confiscación y secuestros 
de bienes en la provincia de Caracas, comenzaron en el año de 1749, 
cuando las tropas de Juan Francisco de León invadieron las calles cara- 
queñas. En abril de 1767, el rey Carlos III de España firmó y promulgó 
una sanción por la que expatriaba de todos sus dominios a los miembros 
de la Compañía de Jesús, así como la incautación de todos sus haberes. 
En 1791 se rebelaron los comuneros en los Andes venezolanos y a 
sus participantes se les confiscaron sus bienes. En julio de 1796, abortó 
la conspiración de Gual y España y a los conspiradores se les siguió 
causas de infidencia, secuestro y confiscación de bienes. 


Entre los elementos económicos presentes en la guerra de Inde- 
pendencia, la cuestión agraria fue una de las más importantes. Ocurrieron 


una serie de sucesos que de una u otra forma dieron origen a los 
secuestros y confiscaciones de bienes. En 1812, se creó el primer 
Tribunal de Secuestros, en Valencia, integrado por realistas, más tarde, 
en 1813 los patriotas incautaron los bienes de los realistas y así sucesi- 
vamente hasta 1830 cuando el Congreso Constituyente de Valencia 
derogó todas las leyes que se referían a secuestros y confiscación de 
bienes. Sin embargo, a pesar de lo categórico de estas disposiciones esos 
elementos jurídicos continuaron a lo largo de los siglos XIX y XX. 


Siendo la provincia de Caracas el centro económico y político fun- 
damental de lo que posteriormente fue Venezuela, así como centro 
propulsor del proceso independentista iniciado en 1810, consideramos 
oportuno elegir el escenario geográfico de dicha provincia para 
nuestra investigación, donde los secuestros y confiscaciones de bienes 
fueron más frecuentes. 


1.- BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA CONFISCACIÓN DE BIENES Y 
SECUESTROS EN EL MUNDO 


La confiscación de bienes en el mundo europeo fue un concepto 
de barbarie y crueldad de los tiempos primitivos y a medida que la 
civilización fue avanzando se dieron pautas jurídicas para extinguirlas. 
Sin embargo, ese proceso continúa aplicándose en muchos países inclu- 
sive hoy en día. 


En Atenas las personas que defendían a los acusados contra los 
cuales se pedía la confiscación, apelaban casi siempre con éxito a la 
piedad del pueblo que era el juez, logrando en caso de condena, que algo 
se les dejara a los huérfanos y ascedientes del reo a fin de que no 
quedaran en la miseria. 


En Roma la confiscación fue considerada una verdadera pena, que 
en algunos casos, se encontraba estrechamente relacionada a la “magna 
capitis diminutio”,* pero generalmente era tratada como un hecho 
independiente de ésta. Durante la República la confiscación, se apli- 
caba como un castigo aún más severo, que la pena de muerte, mientras 
que en la época del Imperio se convirtió en una consecuencia de la 
“magna capitis diminutio”. 


La legislación romana sobre esta materia está compilada en el Cor- 
pus Juris de Justiniano, que comprendía el Código, el Digesto o Pan- 
dectas y las Novelas o Nuevas Leyes. En el Código se decidía sobre 
los “bienes de los condenados”, en cuyas primeras leyes decía que 
cuando per sentencia perdían la vida o la libertad se les confiscaban los 
bienes. 


En Francia, los tratadistas anteriores a la Revolución Francesa, 
se ocuparon también de la materia relacionada con la confiscación, entre 
ellos Demisart, célebre compilador del siglo XVII, quien decía lo 
siguiente: 


“La confiscación per causa de crimen, es la privación general de 
bienes establecida por la ley en castigo de un crimen público. Resulta 
de la condenación a sufrir la pena de muerte civil... cuando el criminal 
muere antes de la condena, su muerte anula el proceso, muere en 


* Pérdida total de los derechos tanto en el orden civil como en el político. 


posesión de su estado. La confiscación no pronunciada todavía no puede 


an 


tener lugar, y los bienes pasan a sus herederos”. 


En la mayoría de los países europeos la confiscación de bienes fue 
abolida en el siglo XIX, pero en Inglaterra el proceso culminó en el siglo 
XVII, en Italia en 1786 con el Código Leopoldino del Gran Duque de 
Toscana y al constituirse en el siglo XIX, el reino de Italia, quedó eli- 
minado por completo. Sin embargo, estas figuras jurídicas continúan 
aplicándose en el presente siglo en algunos países, entre ellos Venezuela. 
Un ejemplo de ello ocurrió en 1945 cuando derrocado el gobierno de 
Isaías Medina Angarita, la Junta Revolucionaria procedió a través de 
una comisión sustanciadora de expropiar los bienes de aquéllas per- 
sonas acusadas de peculado. 


Después de esta breve reseña histórica, pasaremos a definir los 
conceptos de confiscación y secuestro tomando como referencia a juristas 
de la época colonial y contemporánea, con el fin de entender las acciones 
legales que con relación a estas figuras jurídicas ejecutaron las autori- 
dades realistas y patriotas en la Provincia de Caracas durante el período 
de 1812-1830. 


El jurista del siglo XVIII Antonio Pérez López al referirse a la con- 
fiscación nos dice textualmente que: 


“Siempre ha sido mirada la pena de confiscación de bienes como una 
de las más graves que puede imponerse. Confiscar es aplicar al erario o 
tesoro público, o al Fisco los bienes de algún delinquente sen- 
tenciado por, su delito, y por consiguiente un castigo, que dexa a un 
hombre sumergido en la miseria, privado de los derechos sagrados de la 
propiedad, impedido de disponer de ellas; y por esta razón privado de los 
bienes propios...”? 


Un autor contemporáneo, Manuel Osorio, define confiscación como: 

“Acción y efecto de confiscar de privar a uno de sus bienes y 
aplicarlos al fisco. Es cosa distinta de la expropiación, porque ésta se 
hace previa tasación e indemnización del valor de lo expropiado, mien- 


1. PEDRO MANUEL ARCAYA. La Pena de la Confiscación de Bienes en Venezuela. 
Caracas, Impresores Unidos, 1945, p. 35. 

2. ANTONIO XAVIER PÉREZ LÓPEZ. Teatro de la Legislación Universal de Es- 
paña e Indias. Tomo VII. Madrid, 1794. En la oficina de don Gerónimo 
Ortega e Ibarra. p. 144. 


tras que aquella se efectúa sin reparación ninguna. La confiscación, 
como pena en materia criminal, ha desaparecido en muchas legislaciones, 
y sólo es admitida para casos muy excepcionales la incautación o deco- 
miso de los géneros cuyo comercio está prohibido o el de los instru- 
mentos del delito”. 


La confiscación era así mismo una medida que se adoptaba como 
consecuencia de la muerte civil, ya abolida en las legislaciones”. 


“La confiscación ha sido históricamente una medida empleada con 
fines políticos por dictadores y tiranos, bastando a este respecto recor- 
dar las terribles confiscaciones de Sila en la Roma antigua, valerosa- 
mente combatidas por Cicerón... Sin embargo, no puede asegurarse que 
hayan desaparecido de un modo completo...”* 


De esta manera, podemos deducir que las confiscaciones de bienes 
dejaban a los afectados sin ningún bien. 


Claro ya el concepto de confiscación, analizamos ahora la defini- 
ción actual de secuestro, ya que para los juristas del siglo XVII y XIX 
secuestro y confiscación eran sinónimos, sin embargo, existen dife- 
rencias entre los mismos. 


Secuestro es el “depósito que se hace de una cosa litigiosa en un 
tercero hasta que se decida a quién pertenece...”.* Según la jurispru- 
dencia en términos generales el secuestro no puede recaer sobre bienes 
inmuebles, es decir, aquellos que no puedan ser trasladados de un lugar 
a otro, como el suelo y todo lo que está incorporado en él de manera 
orgánica. En consecuencia, en las normas procesales el secuestro procede 
a los bienes muebles o semovientes que son aquellos que pueden mo- 
verse per si mismos por ejemplo, los animales. 


Entonces, podemos inferir que el secuestro se produce cuando 
se deposita judicialmente un objeto en manos de un tercero, hasta 
que se decida a quién pertenece, mientras que, la confiscación se 
realiza cuando el Estado incauta los bienes de una persona. Aquí es 
3. MANUEL OSORIO. Diccionario de Ciencias Jurídicas Políticas y Sociales. 

Buenos Aires, Edit. Heliasta, 1981. 


4. JOAQUÍN ESCRICHE. Diccionario de Legislación y Jurisprudencia. Tomo IV. 
Bogotá, Edic. Temis, 1977. 


importante aclarar que por la vía de secuestro los bienes pueden ser 
rescatados, mientras que con las confiscaciones no. 


Pasaremos ahora a explicar los antecedentes del problema en 
Venezuela, que va a ser nuestro punto de partida para poder entender 
la realidad de los sucesos acaecidos en los años de 1812-1830. 


2.- ANTECEDENTES DE LOS SECUESTROS Y CONFISCACIONES EN 
VENEZUELA 


Cuando el Estado Metropolitano en el proceso de conquista y 
colonización, promulgó las ordenanzas sobre tierras y el uso de las 
mismas, incorporó algunas de las modalidades de la estructura agraria 
vigente en las poblaciones de mayor desarrollo económico-social y 
legisló para imponerlas como sistema en el territorio conquistado. En 
Venezuela, el dominio absoluto de la tierra y demás condiciones natu- 
rales de la producción, por principio y derecho de conquista corres- 
pondía al Estado Metropolitano. De acuerdo a este criterio jurídico, 
por las bulas de donación, todas las tierras descubiertas y por descubrir 
pasaron a manos de los reyes de Castilla. 

Estos soberanos, a través de los repartimientos comenzaron a 
distribuir sus “tierras realengas”? por medio de los jefes conquista- 
dores, Gobernadores y Virreyes, exceptuando aquellas ocupadas por 
ciertas comunidades indígenas. 

Mediante las “Mercedes” justificaron jurídicamente la posesión 
de la tierra con el carácter de propiedad privada, y basándose en las 
“Composiciones” y “Confirmaciones” legalizaron la ocupación de la 


5. Tierras realengas. Terrenos que pertenecen al Rey. 

6. En el caso venezolano las primeras Mercedes comenzaron desde la fundación 
de Caracas, período en el cual se distribuyeron Caballerías, éste era un solar 
de cien pies de ancho y doscientos de largo, quinientas fanegas de labor para 
trigo y cebada, cincuenta de maíz, diez huebras de tierra para huertas, cua- 
renta para plantas de otros árboles de secadal, tierra de pasto para cincuenta 
puercas de vientre, cien vacas, veinte yeguas, quinientas ovejas y cien cabras. 
Y Peonías, solar de cincuenta pies de ancho y ciento de largo y de todo lo 
demás como la caballería. Véase: Brito Figueroa, Federico. Historia económica 
y social de Venezuela. Tomo I. p. 180. 


tierra, proceso éste que comenzó a manifestarse desde las últimas 
décadas del siglo XVI. 


Las mercedes o donaciones y las encomiendas constituyeron la 
raíz de la propiedad agraria, durante los siglos XVI, XVI y XVM. A 
estas figuras jurídicas, a lo largo del XIX se le sumó una política de 
confiscaciones y secuestros de bienes que en conjunto configuraron la 
formación de los latifundios. 


De acuerdo a la documentación consultada, tanto en el Archivo 
General de la Nación, Academia Nacional de la Historia y las del 
Registro Principal de Caracas, el antecedente más remoto de las con- 
fiscaciones y secuestros sin descartar la posibilidad de que existan otros 
anteriores, fue el proceso seguido a los dirigentes de la invasión de 
Juan Francisco de León en 1749. Como es sabido este caudillo isleño no 
se insubordinó contra el Rey de España, sino contra la Compañía Gui- 
puzcoana; empresa que abusó de los privilegios del monopolio comer- 
cial que le proporcionó la corona. 


En 1751 el gobernador Felipe Ricardos actuó con energía y puso 
en ejecución una política represiva confiscando los bienes de los insu- 
rrectos. El 27 de junio de ese año don Antonio Báez dirigió una comu- 
nicación a Ricardos donde le explicaba las medidas que fueron tomadas 
para aplicar el embargo de bienes a dos de los insurrectos don Lorenzo 
Córdoba y don Pablo Cazorla. Báez en su comunicación apuntó: 


“* ..que inmediatamente pase a enbargar los bienes de don Lorenzo 
de Córdoba, como de don Pablo Cazorla, lo que pondré inmediata- 
mente en ejecución y luego que este concluido dicho enbargo mandare 
copia a Puerto Cavello como V.E. me lo previene...” 


El movimiento fracasó en sus propósitos de expulsar a la Com- 
pañía Guipuzcoana, Juan Francisco de León huyó ayudado por los 
holandeses y a finales de enero de 1752 se entregó a las autoridades 
siendo enviado prisionero a Cádiz donde murió. Su familia fue depor- 
tada, su casa en Caracas derribada y sus bienes confiscados. 

7. Documentos de la insurrección del Capitán Juan Francisco de León (1749- 

1752). Instituto Panamericano de Geografía e Historia Comisión de His- 


toria. Comité de Orígenes de la Emancipación. Caracas, 1949, publicación 
N° 1, p. 82. 


Entre los años de 1767-1768, por orden del rey de España, 
Carlos III fueron expatriados de todos sus dominios los miembros de 
la Compañía de Jesús con la consiguiente incautación de todos sus 
haberes. 


Así el 27 de febrero de 1767 el monarca suscribía su real decreto 
en el que estatuía “...se extrañen de todos mis dominios de España, e 
Indias, Islas Filpinas, y demas adyacentes a los Religiosos de la Com- 
pañía de Jesús... y que se ocupen todas las temporalidades de la Com- 
pañía en mis dominios...”* 


Para el momento de la sanción, los Jesuitas poseían en Venezuela 
los Colegios de Caracas, Mérida y Maracaibo así como algunas hacien- 
das en los Valles del Tuy y Caucagua. Tierras en la jurisdicción de San 
Felipe, las haciendas de los “Marañones” y de “Santa Cruz” en las 
inmediaciones de Gibraltar, al sur del lago de Maracaibo. También 
poseían algunos hatos, tiendas de cal y piedra y en Mérida donde fueron 
organizadores y productores de una vasta red de haciendas que bene- 
ficaron cultural, económica y socialmente a sus pobladores.” 


El auto legal contra estos religiosos fue consumado en Venezuela 
en 1767. Por una parte, se les expulsó ordenándoseles a todos partir 
para La Guaira y permanecer allí hasta la hora de embarque. Por la 
otra se procedió a la confiscación de todos sus bienes, los cuales, tras 
sufrir diferentes procesos administrativos, pasaron a mano” de la Corona 
en 1799. 


Los Jesuítas regresaron a Venezuela en 1916 con el objetivo fun- 
damental de encargarse de la formación filosófica y teológica de los 
futuros ministros del culto y a partir de 1922 incursionaron de nuevo 
en el campo educativo. 


8. Tomado de José del Rey Fajardo. S. J... Archivo Histórico Nacional. Madrid. 
Jesuitas. 126/1: Autos formados sobre el extrañamiento y ocupación de Tem- 
poralidades de los Padres de la Compañía de Jesús de Caracas. Fols. 1. lv. 

9. Para mayor información sobre Mérida ver: Edda Samudio: La población de 
Mérida en las últimas décadas coloniales. Boletín Antropológico N° 3. Mérida. 
ULA. Las Haciendas del Colegio San Francisco Javier de la Compañía de Jesús 
en Mérida 1628-1767. En la Revista “Paramillo” N° 1, U.C.A.T. San Cristóbal 
Edo. Táchira, 1983. 


Es importante hacer notar que en Venezuela no se ha estudiado 
cuál fue la reacción de los pobladores que vieron salir a los Jesuítas 
como reos de “lesa magestad” y como se pregunta el P. José del Rey: 
“¿Pudo pasar desapercibido este fenómeno a la conciencia colectiva que 
hasta ese momento los había visto secularmente como educadores, 
predicadores... como sacerdotes dedicados a buscar el bien?" 


Otra rebelión significativa fue la de los Comuneros en los Andes 
venezolanos,!! quienes realizaron una protesta en 1781. La cual fue 
considerada como una conspiración y tipificada como delito grave, por 
el Gobernador, Capitán de la provincia de Venezuela y el auditor de 
guerra, autoridades que iniciaron un proceso en el que solicitaron la 
prisión y el embargo de bienes para aquellos que resultaran culpables. 
De esta manera, el 30 de junio de 1782, comenzaron los embargos de 
bienes. 


Así, a Salvador Ignacio Contreras le embargaron su casa de 
habitación, cuatro esclavos, cuatro baúles cerrados y una papelera abierta 
con papeles. Otra casa de tejas de quince varas de largo y ocho de 
ancho, con una tienda contigua de cuatro varas. Una silla de montar 
con sus aperes, un par de pistolas que llevó don Juan de Azedo. El 
depositario de los bienes fue José Javier Contreras.!? 


10. José DEL REY FAJARDO. S.J. La Expulsión de los Jesuítas de Venezuela 
(1767-1768). San Cristóbal, Universidad Católica del Táchira, 1990. 

11. Sobre la Rebelión Comunera en Venezuela ver: LUCAS GUILLERMO CASTILLO 
LARA. La Grita una ciudad que grita su silencio. Caracas, Congreso de la 
República, 1981. 2 Vols. JUAN N. CONTRERAS SERRANO. Comuneros Vene- 
zolanos. Caracas, Biblioteca de autores y temas tachirenses, 1960. VICENTE 
DÁVILA y otros. Los Comuneros de Mérida. Caracas, Academia Nacional de 
la Historia, 1981. CARLOS FELICE CARDOT. Rebeliones, motines y  movimien- 
tos de masas en el siglo XVII venezolano (1730-1781). Caracas, 3ra. edición, 
Academia Nacional de la Historia, 1977. CARLOS E. MUÑOZ ORAA. Los Comu- 
neros de Venezuela. Una Rebelión popular de pre-independencia. Mérida. Uni- 
versidad de los Andes. 1971. JOSEPH PÉREZ. LOS movimientos precursores 
de la Emancipación en Hispanoamérica. Madrid, Edit. Alhambra, 1977. 

12. A.G.L Caracas 425. Colección Los Andes. Vol. 106. Tomo 2. p. 377. Copia 
existente en el A.H.M. 


A don Julián Guerrero y a su hijo José Eulogio se le embargaron 
dos cabuyas de tierra de regadío,'* otro pedazo de tierra de secano,'* 
veinte y dos surcos de caña de primer deshierbo y tres mil quinientas 
matas de tabaco, de las cuales dos mil estaban “capándose”, fue depo- 
sitario Diego Guerrero, con el encargo de cuidar las plantaciones y 
recoger los frutos por cuenta del ren. 1? 


A Juan José García de Hevia se le embargaron, entre otros, los 
siguientes bienes: nueve cordeles de tierra en Pueblo Hondo y un 
pedacillo de tierra en el sitio de Trincheras, una casa de paja y cocina, 
con sus puertas de madera muy maltratadas; una yegua, dos potrancas 
y dos potros, una muía que se hallaba en el poder de Juan Azedo, unas 
cortas sementeras de trigo y alverjas que había en los barbechos, los 
cuales había trabajado con sus propias manos doña Bárbara de Angarita 
(su esposa), para la manutención de sus hijos menores, treinta y tres 
ovejas chicas y grandes, machos y hembras, de los cuales el Comi- 
sionado mató una para comer. Los depositarios fueron Antonio Mo- 
desto Moreno, Javier Ramírez y Juan José Ovalles, como ninguno sabía 
firmar lo hizo a su nombre el soldado Miguel Méndez. 


Las autoridades locales realizaron una minuciosa búsqueda de los 
rebeldes, secuestraran sus bienes en las comunidades andinas y colo- 
caron estratégicamente hombres armados para vigilar el paso de los 
caminos. Los perseguidores contaron con el apoyo de algunos desafectos 
de los comuneros y la gente deseosa de congraciarse con la corona o 
de vengar ofensas recibidas durante la rebelión. Por ejemplo, en La 
Grita, la familia Noguera y Neira fue implacable en procurar la captura 
del comunero Juan José García de Hevia y en el secuestro de sus bienes, 
ya que esta familia se aprovechó del remate de los bienes y se 
beneficiaron especialmente de las pertenencias de ganado mayor. 


La mayoría de las propiedades de los acusados de rebelión desde 
las más florecientes hasta las más modestas sufrieron requisa. Se dio 
el caso de que algunos secuestradores se vieron precisados a dejar cons- 


13. Tierra de regadío. Terreno dedicado al cultivo de plantas que se  fertilizan 
con riego. 

14, Tierra de secano. Tierra de labor que carece de riego y sólo participa de las 
lluvias. 

15. A.G.L Caracas 425. Colección Los Andes. Vol. 106. Tomo 2. P. 381. Traslado. 


tancia de la miseria de los perseguidos y de lo inútil que resultaba 
gastar papel, tinta y tiempo en embargar ranchos inservibles, semen- 
teras y pulperías abandonadas. 


Desde San Cristóbal, San Antonio, La Grita y otros lugares tras- 
ladaron a Mérida, a título de embargo, caballos, muías, dinero, alhajas y 
otras pertenencias de rebeldes y resultó difícil a sus dueños recupe- 
rarlos. 16 


El 9 de diciembre de 1783, el Capitán General remitió a la zona 
afectada por la insurgencia comunera el indulto definitivo, y no tar- 
daron en acogerse al mismo, todos los involucrados en el movimiento 
comunero venezolano. 


En 1797 fue realizado un movimiento revolucionario de carácter 
democrático, republicano y liberal, en el cual estaban comprometidos 
Manuel y José Ignacio Gual, José María España y otros criollos pro- 
minentes con ideas liberales." 


Este movimiento revolucionario fracasó debido a la carencia de 
fuerza político-social. El plan fue denunciado al Capitán General de 
Venezuela, don Pedro Carbonell, y en julio de ese año algunos com- 
prometidos fueron encarcelados, otros lograron escapar y refugiarse 
en las Antillas. Pero, a muchos de los implicados se les siguió causas 
de infidencia,!'* otros fueron sentenciados por Real Cédula del 19 de 


16. A.H.M. Real Hacienda. T. XMI, f. 35, y Conspiración, Infidencia y Aso- 
nada, T. I., f. 233. 

17. Para mayor información sobre la conspiración de Gual y España ver: JOSÉ 
GIL FORTOUL. Historia Constitucional de Venezuela. Caracas, quinta Edición, 
1967, T. L RAFAEL MARÍA BARALT y RAMÓN DÍAZ. Resumen de la Historia 
de Venezuela. Caracas, 7ma. edición, Ediciones de la Presidencia de la Re- 
pública, 1983, T. IL PEDRO GRASES. Preindependencia y Emancipación (Pro- 
tagonistas y Testimonios). Caracas-Barcelona-México, Edit. Seix Barral, 1986, 
Obras, 3. HAROLD A. BIERCK. Vida Pública de Don Pedro Gual. Caracas, 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Dirección de Relaciones Culturales, 1983. 
FRANCISCO JAVIER YANES. Compendio de la Historia de Venezuela. Caracas, 
Publicado por la Academia Nacional de la Historia de Venezuela bajo los aus- 
picios del Gobierno Nacional, Edit. Elite, 1944. HÉCTOR GARCÍA CHUECOS. 
Documentos Relativos a la Revolución de Gual y España. Caracas, IPGH, 1949. 

18. “Procesos penales que los representantes de la corona incoaron contra aquellos 
ciudadanos que osaron levantarse en armas o realizar actos de hostilidad y 
desobediencia contra la autoridad constituida”. Causas de Infidencia. Tomo 


julio de 1801, algunos fueron remitidos a España y Puerto Rico y a 
todos los comprometidos se les confiscó sus bienes raíces, dinero, 
esclavos y acreencias.!” 


Lo anteriormente expuesto nos da un balance de las confisca- 
ciones y secuestros de bienes en Venezuela a partir de 1749 a 1797, 
hechos significativos que de una u otra forma son los antecedentes 
primarios del tema en estudio. 


3. - SECUESTROS REALISTAS 


En los años que van de 1801 a 1810 no encontramos relación 
alguna de confiscación y secuestro de bienes. A pesar de que en 1808 
abortó una conspiración conocida con el nombre de “Conjuración de 
los Mantuanos”, cuyo objetivo era constituir una Junta de Gobierno que 
rigiese los destinos de la Capitanía General de Venezuela, a raíz 
de la invasión de España por Napoleón. A los comprometidos en esa 
rebelión se les mandó a prisión, otros se les confinó a sus haciendas y 
a ocho de los conjurados se les siguió causa de infidencia. Estos fueron 
el marqués del Toro, José Félix Ribas, José Tovar Ponte, Pedro Pala- 
cios Blanco, Mariano Montilla, Juan Nepomuceno Ribas, Nicolás An- 
zola y Luis López Méndez, pero en abril de 1809 los fiscales Francisco 
Espejo y Francisco Berrío recomendaron el sobreseimiento y el 4 de 
mayo todos quedaron finalmente en libertad. No tenemos conocimiento 
que a los conspiradores se les haya confiscado o secuestrado sus bienes. 


La independencia de Venezuela proclamada el 5 de julio de 1811 
por el Congreso reunido en Caracas, causó descontento entre algunos 
nativos de las islas Canarias, quienes el día 11 de ese mes se rebelaron. 
Los promotores de la asonada fueron el caraqueño José María Sánchez, 
el canario Juan Díaz Flores, un dominico de nombre Juan José García 


I. Estudio preliminar por MARIO BRICEÑO PEROZO. Biblioteca de la Academia 
Nacional de la Historia. Caracas-Venezuela, p. 11. 

19. A.G.N. Sección causas de INFIDENCIA. Tomo I. 1799. Allí consta que se 
le confiscaron los bienes, dinero, esclavos y acreencias a las siguientes personas: 
Rafael Diego Mérida, Juan José Mendici, Manuel Ayala, José María Salas, 
Manuel Córdova y Verde, Antonio Ojeda, Francisco Isnardi, Manuel Gual, 
(principal de la conspiración) y José María España entre otros (apéndice 
doc. 4). 


y el doctor Antonio Gómez.” Esta conspiración que coincidió con una 
de Valencia, venía tramándose desde mayo y sus autores reclutaron 
partidarios en varias partes del territorio, los conspiradores se reunie- 
ron en la parte norte de la ciudad de Caracas en una sabana llamada 
del Teque, e intentaron apoderarse del cuartel San Carlos, pero la 
rebelión fue dominada al nacer, muchos de los alzados cayeron presos 
y a algunos de los reos se les confiscaron sus bienes a favor del erario 
nacional. El diario “El Publicista de Venezuela” del jueves 15 de 
agosto de 1811, nos dice lo siguiente: 


“En la del mismo presidio, y con las propias circunstancias por 
tres años solamente, a los de la quarta, que lo son Agustín González, 
Esteban Padrón, Domingo Hernández Núñez, confesos ó convictos de 
haber sido sabedores del proyecto de subversión...” 


“Entendiéndose que los bienes de los reos antes mencionados, que- 
dan confiscados a favor del erario nacional, deducidos de estos y de los 
confiscados á los comprendidos... serán perpetuamente extrañados de 
la Confederación de Venezuela. "7 


Inmediatamente las autoridades de la recién constituida confede- 
ración venezolana determinaron que los detenidos eran reos confabu- 
lados y por ello se les condenó. Ante esta reacción de las autoridades, 
numerosos isleños residentes en Venezuela firmaron una representa- 
ción en la cual declaraban su lealtad a la República. 


“Los individuos que abajo firmamos naturales de las Islas Ca- 
narias y vecinos de esta capital, por nuestro propio honor y buen con- 
cepto, y a nombre de los demas paysanos que residen en esta ciudad 
y sus inmediaciones ante V.A. con el debido respeto hacemos pre- 


20. Para mayor información sobre esta rebelión ver: JOSÉ DOMINGO DÍAZ. Re- 
cuerdos sobre la rebelión de Caracas. Caracas, Biblioteca de la Academia Na- 
cional de la Historia. N° 38. Sesquicentenario de la Independencia. MCMCX.- 
CARACCIOLO PARRA PÉREZ. Historia de la Primera República de Venezuela, 
Caracas, Tomo H. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. N° 20 
Sesquicentenario de la Independencia, MCMLIX. 

21. Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Tomo XXXIX, julio-septiem- 
bre de 1956 N° 155. El Publicista de Venezuela”, p. 251. 


sentes... jamas hemos pensado en proyectos y maquinaciones contra el 
Gobierno...”2 


Paralelamente, el foco de insatisfacción ante el nuevo gobierno 
tomaba cuerpo en Valencia. Por ello, el Congreso, dio facultades ex- 
traordinarias al Ejecutivo para reprimir el levantamiento, el cual pro- 
cedió a enviar tropas al mando del marqués del Toro, quien fue derro- 
tado. Este revés de las fuerzas patriotas obligó al Ejecutivo a colocar 
el ejército bajo el mando de Francisco de Miranda, quien logró recu- 
perar la ciudad. 


En ese mismo año de 1811 se produjeron levantamientos en 
Maturín y Cumaná, que fueron vencidos por el gobierno, los patriotas 
trataron de recuperar Guayana pero fracasaron en su intento. Esta y 
Coro que había permanecido al lado del Rey con el apoyo de las auto- 
ridades de Curazao, se convirtieron en el Centro de la Reacción espa- 
ñola contra la República. 


La amenaza del realista Domingo Monteverde, la acción del clero 
y el problema económico, determinaron que el Congreso se disolviera 
y delegara todas sus facultades al Ejecutivo. Este ofreció la dictadura 
al Marqués del Toro, quien no aceptó. Ante esta negativa se vio obli- 
gado a ofrecérsela a Miranda, quien aceptó y le dió poderes absolutos 
con el título de Generalísimo. 


Ante una serie de inconvenientes, Miranda convocó a los miem- 
bros del Ejecutivo, al Secretario de Guerra, al Administrador de Rentas 
y al Ministro de la Corte de Justicia a una reunión en la cual se aprobó 
proponer a Monteverde un Armisticio o Capitulación y así, el 20 de 
julio de 1812, se acordaron las bases de la misma, iniciándose el go- 
bierno de Domingo de Monteverde que llegó a su fin en agosto de 1813, 
con la toma de las ciudades de Caracas y Cumaná por los patriotas. 


En el período conocido como Primera República, que finalizó en 
1812, no se realizaron secuestros o confiscaciones de bienes a los rea- 
listas por parte de los patriotas que estaban en el poder. Mientras que 


22. Gaceta de Caracas. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. Vol. 
III, 9 de julio de 1811, 1 abril 1813. Bicentenario de Simón Bolívar 1783- 
1983. Caracas 1983. 


en el gobierno de Monteverde fue creado el primer Tribunal de Se- 
cuestros en Valencia, destinado- a expropiar los bienes de aquellas per- 
sonas que habían tenido alguna significación en la lucha por la 
independencia. Este primer tribunal estuvo formado por José Antonio 
Días (canario), Juan Bautista Echandía (vizcaíno, cultivador de ta- 
baco) y Juan Bautista Arrillaga (vizcaíno, mayordomo de hacienda) 7 


Ese mismo año en Caracas, siguiendo con el hecho punitivo el 
gobierno realista organizó una Junta de Proscripciones, cuyo objetivo 
fue seleccionar a los partidarios de la independencia, ordenar su arresto 
y secuestrar sus bienes. Formaron parte de esa Junta: Domingo y Fer- 
nando Monteverde (canario), Manuel del Feiro (canario), Gonzalo 
Orea, Fr. Juan José García (español) y uno de los conspiradores del 
año 1811 en la sabana del Teque, Vicente Linares, Pedro Lamata, 
Jaime Bolet, Manuel Tejada, Manuel Rubén, Antonio Tizar, Julio 
Escalona, Manuel Maya, Dr. José Manuel Oropeza (caroreño), An- 
tonio Gómez, Esteban Echezuría, Padre Antonio- Rojas y el marqués 
de Casa León (español). 


El 13 de agosto de 1812 la Junta elaboró la primera lista de pros- 
cripciones, en la cual figuraron mil quinientos ciudadanos partidarios 
de la independencia que fueron sometidos a prisión y remitidos a los 
castillos de Puerto Cabello y La Guaira. Esas personas fueron las 
mismas que participaron activamente en los sucesos del 19 de abril 
de 1810, entre ellas mencionaremos a Martín Tovar Ponte, quien fue 
desterrado a las Antillas y luego a Estado Unidos, regresando a Vene- 
zuela después que Simón Bolívar retomó a Caracas en 1813; Vicente 
Salías quien estuvo en las bóvedas de La Guaira, el Castillo de Puerto 
Cabello y Valencia, siendo liberado en 1813 por indulto de las Cortes 
de Cádiz; Juan de Escalona quien estuvo encerrado en las bóvedas de 
La Guaira, según consta en las causas de infidencia que le siguió el 
gobierno realista; José Angel Alamo, José Tomás Santana, José María 
Pelgrón, Carlos Alva, José Francisco Ribas, Francisco Espejo, Lino 
Gallardo y otros hombres prominentes de nuestra gesta emancipadora. 


23. “..Tres bárbaros que cumplieron a cabalidad sus atribuciones, embargar 
los bienes de los independientes y los de aquellas personas de la jurisdicción que 
se hallaren en territorio enemigo”. MARIO BRICEÑO PEROZO. (18, p. 45). 


El 20 de agosto de 1812 se ordenó el allanamiento de la casa 
del Dr. Juan Germán Roscio y el embargo de sus pertenencias. El acta 
dice: “En Caracas a veinte de agosto de mil ochocientos doce. Yo 
el Capitán de Caballería Don Sebastián Rodríguez Alvarado, asosiado 
con el Alférez D. Leopoldo de Tellería pasé a la casa del Dr. Juan 
Germán Roscio situada en las inmediaciones del Convento de San 
Jacinto, y en virtud de las ordenes bervales al Sr. Domingo de Mon- 
teverde, se hizo abrir esta casa para efecto de embargar legalmente 
lo que se hallare en ella, y se encontró lo siguiente: 


Sinquenta y quatro libros forrados, unos en pasta y otros en per- 
gamino, quatro bancos de tabla, quatro silletas forradas en cuero, un ca- 
joncillo con una maseta una frasquera de papeles sueltos una petaca 
(ilegible) lo que quedó depositado y embargado en Don Juan José 
Rodríguez Barroso que se constituyó depositario en forma y para pre- 
sentar lo referido siempre que se mande quien firmó conmigo y el 
acompañado. 


Sebastián Rodríguez Alvarado Leopoldo de Tellería 
José Rodríguez Barroso”?* 


En igual sentido, esta Junta o Tribunal prosiguió con las causas 
de infidencia iniciadas en el año de 1799. Continuaron entonces los 
secuestros de aquellos partidarios de la causa republicana y se confis- 
caron los bienes de Simón Bolívar y Feliciano Palacios, Luis Latuche, 
Juan Cano, Valentín Cienfuegos, Bernardo Burgos y otros. Algunas 
de estas causas fueron continuadas y otras sobreseídas en el Tribunal 
de la Real Audiencia.” 


Hemos revisado los índices de las causas de infidencia que constan 
de 1171 documentos, en su mayoría referidos a la confiscación y se- 
cuestros de bienes de aquellas personas que estuvieron en contra del 
gobierno español. Así como también a los juicios que se le seguía a los 
esclavos y pardos que hicieron alguna alusión al gobierno republicano. 


24. AANH Colección LAUREANO VILLANUEVA. Primera Parte. Carpeta 11. 
Doc. 997. 
25. A.G.N. Sección causas de Infidencia. Tomo V al XII. Expedientes varios. 


“Contra Pedro Lozano, natural de Caracas, casado... pardo de 
calidad, barbero y cordonero, de 52 años. Fue preso en Caracas a la 
entrada de Monteverde y se le puso en libertad el 24 de septiembre de 
1812. Luego fue de nuevo encarcelado bajo fianza de Don Manuel de 
la Peña Cabeza, obtuvo su libertad en la cárcel de la Guayra después 
de varios meses de prisión. Dice que sirvió al Rey durante 25 años 
en los Granaderos pardos de Caracas”.? 

Contra el esclavo José Timoteo Solórzano y el arriero Juan Ve- 
les, naturales y vecinos de Caracas, por insurgentes. 


“El Lie. Don Luis José Escalona, Alcalde Ordinario de Segunda 
Elección de Caracas, siguió en octubre de 1812 causa al esclavo José 
Timoteo Solorzano, moreno de 28 años, soltero de la hacienda de 
Anauco del Conde de San Xavier; y a Juan Veles, peón de arriero, de 
25 años, casado, blanco, y ambos naturales y vecinos de Caracas. Ofen- 
dieron de palabras. Fueron puestos en libertad”. 


Los ejemplos anteriormente descritos, nos llevan a afirmar que en 
la aplicación de secuestros y causas de infidencia privaba la posición 
ideológica de la persona, sin importar cual era su condición económica 
o social. 


El 16 de julio de 1814 el realista José Tomás Boves entró a 
Caracas y comenzó a secuestrar los bienes de los patriotas emigrados a 
Oriente. Se creó un Tribunal Superior de Justicia presidido por el 
marqués de Casa de León, persona que merece algunos comentarios. 
En 1797, cuando se descubrió la conspiración de Gual y España, fue 
comisionado como Oidor Honorario para perseguir a Manuel Gual 
y embargar sus bienes. En 1808 fue detenido y enviado a Sevilla para 
ser juzgado por rebelde, en la Junta Central ya que había participado 
en la llamada Conjuración de los Mantuanos. Pero en dicha Junta ayu- 
dado por su hermano Esteban demostró su lealtad al rey. En 1810 
aprovechó su permanencia en' la Corte para obtener la distinción 
nobiliaria de Marqués de Casa de León. Regresó a Caracas y en los dos 
años siguientes se ganó la amistad y confianza de Francisco de Mi- 


26. A.G.N. Sección Causas de Infidencia. Tomo XVIII. Año 1812. Exp. 4. 
27. A.G.N. Sección Causas de Infidencia. Tomo XVIII. Año 1812. Exp. 5. 


randa, que lo comisionó para negociar la capitulación de la Primera 
República ante Domingo de Monteverde, y, al ser restaurado el régimen 
monárquico, delató a quienes participaron en la implantación de la 
República. 


Monteverde lo nombró Intendente de Ejército y Real Hacienda. 
En 1813 en representación de los derrotados realistas, firmó una capi- 
tulación con Simón Bolívar, representante de la naciente Segunda Re- 
pública. Más tarde, Bolívar lo designó Director de las Rentas del 
Estado, cargo que ejerció hasta enero de 1814 y en julio de ese mismo 
año fue nombrado Jefe Político de la Provincia, con funciones de 
Presidente del Tribunal Supremo. Al concluir la dominación española 
en Venezuela, emigró a Curazao. Desde esa isla dirigió a la Corte 
española un extenso memorial exponiendo la situación de Venezuela 
y la Suya propia, por el embargo de sus propiedades en este país.2 


El 11 de mayo de 1815, llegó a Caracas el General Pablo Morillo 
como Jefe Expedicionario, Gobernador y Capitán General de Vene- 
zuela, quien encontrando vacías las cajas reales, exigió entonces un 
empréstito al vecindariol. Además declaró en suspenso la Real Audien- 
cia, exigió un Tribunal de Apelación para negocios civiles, un Consejo 
de Guerra Permanente para juzgar infidencias actuales y futuras y 
una Junta Superior de Secuestros, que estuvo presidida por Salvador 
Moxó, Juan Francisco Mendivil, vicepresidente; Francisco Delgado 
Correa, vocal por el clero y contador general de la renta de tabaco; 
Domingo Gárate, representante de la Real Hacienda; Pablo Echezuría, 
por el Ayuntamiento de Caracas; Manuel Lizarraga por el comercio; 
Manuel de Echezuría y Echeverría, en representación de los agriculto- 
res y el Dr. José Manuel de Oropeza en su condición de asesor y como 
teniente de gobernador y auditor de guerra. 


Salvador Moxó, en su condición de presidente de la Junta Supe- 
rior y Tribunal de Secuestros de Caracas, el 21 de junio de 1815 envió 


28. Para mayor información ver: MARIO BRICEÑO IRAGORRY. Casa León y su 
Tiempo. Caracas, Monte Avila Editores, C. A. 1981. FEDERICO BRITO FI- 
GUEROA. Historia Económica y Social de Venezuela. Caracas, Ediciones de la 
Biblioteca U.C.V. Tomo I. p. 197. MARIO BRICEÑO IRAGORRY. El Regente 
Heredia o la Piedad Heroica, Caracas, Monte Avila Editores, C. A. 1980. 


al Tribunal de Cuentas el plan del nuevo gobierno en el cual establece 
que: “...habla con todos los habitantes de éstas provincias, cuenta con 
el zelo de los buenos, compromete la autoridad de todos los magis- 
trados, exige una cooperación especial de parte de los Tenientes Jus- 
ticia Mayores, y empleados de la Real Hacienda y les impone en sus 
respectivos casos á todos la mas estrecha responsabilidad. Por lo mismo 
le acompaño a Ud. que se servirá acusarme puntualmente su recibo”.?? 

En un anexo del mismo documento se encuentra un oficio de 
acuse de recibo, por parte del Tribunal de Cuenta, del plan de gobierno 
de la Junta Superior y Tribunal de Secuestros, comprometiéndose...” 
su mas puntual y devido cumplimiento en la parte que le toque y en 
los casos que ocurren con arreglo a lo que en él se previene...” 


El plan de gobierno constaba de varias secciones: la primera se 
refería a secuestro, la segunda a haciendas y casas, la tercera a bienes 
muebles, la cuarta a las atribuciones de las juntas de secuestros y un 
apéndice. 


La junta dividió en tres clases las personas cuyos bienes debían 
embargarse y venderse: 1 - Aquellos que fueron autores y caudillos de 
la revolución. 2.-Aquellos que con su conducta pasiva siguieron a los 
conspiradores y 3. - Los que por miedo se pasaron al bando patriota. 
De esta manera se obtuvo algún dinero que benefició aquellas familias 
“patricias” que estaban reducidas por la guerra. 


El 17 de junio de 1815 el vocal de la Junta de Secuestros, Manuel 
de Echezuría y Echeverría, presentó su “Proyecto de cien mil y mas 
pesos realizables en agosto de 1815 sobre las haciendas arrendadas y 
en administración del ramo de secuestro”30 cuyo objetivo fundamental 
era el de recaudar fondos para mantener el ejército de Don Pablo Mo- 
rillo. 


29. A.A.N.H. Colección LAUREANO VILLANUEVA. Segunda Parte Carpeta N° 6. 
Doc. 789. 

30. Gaceta de Caracas. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. Vol., 
V. 26 de abril 1815-5 junio 1816. Bicentenario de Simón Bolívar 1783-1983. 
N° 22 del miércoles 28 de junio de 1815. 


El proyecto fue discutido en la reunión de la Junta de Secuestros 
el día 23 de junio de ese año. 


“congregados los señores que componen la Junta de sequestros, 
y abaxo firmarán, en la posada del señor Presidente de ella para la sesión 
ordinaria de éste día, habiendo tenido a la vista y examinado deteni- 
damente el expediente de extractos de los doscientos catorce originales 
sobre bienes embargados á los enligados é insurgentes de esta provincia 
de Caracas... que le aprueban en todas sus partes: que desde luego se 
pase con el oficio de estilo...”3! 


José Francisco Heredia protestó contra el Plan de Gobierno y el 
Plan Echezuría y Echeverría, dirigiéndolos, en julio de 1815 al secre- 
tario de Estado y del Despacho Universal de las Indias para presentarle 
sus Observaciones sobre los mencionados planes. Al respecto dice Mario 
Briceño lragorry: 


"Aal esté la Audiencia suspensa en su funcionamiento, él no 
ha sido privado de las preeminencias personales que le concede el Real 
nombramiento de Ministro de su Magestad, a quien mandan las leyes 
del Reino que sea considerado por los virreyes como su conjúdice y 
compañero...” 


Debido a los injustos procedimientos de la Junta de Secuestros 
presidida por Moxó, al Consejo de Indias en España llegaban diaria- 
mente numerosas protestas. Al respecto José Ceballos, Capitán Ge- 
neral interino, el 1 de septiembre de 1815 manifestó al Secretario 
de Estado y del Despacho Universal de las Indias lo siguiente: 


“que esta generalidad de secuestros ocasionará a este desafor- 
tunado territorio: aunque hay otra de no menor consideración. La 
pobreza a que ha quedado reducido el país, y el germen de insurrección 
que todavía no se puede decir sofocado, cuando menos extinguido, son 
dos poderosisimos obstáculos para la enagenación de las haciendas con- 
fiscadas, pues no hay, ni puede haber en muchos años, suficiente nume- 
rario para compras de tanto valor ni la tranquilidad pública...”93 


31. Gaceta de Caracas (30) p. 192. 

32. MARIO BRICEÑO IRAGORRY. (28) p. 233. 

33. A.G.L Audiencia de Caracas, copia mecanografiada existente en el Archivo 
General de la Nación. 


En el párrafo anterior el Capitán Ceballos, expresa la equivocada 
política de la Junta de Secuestros, así como también las funestas conse- 
cuencias que se propagarán en la economía venezolana. 


Este régimen de secuestros realistas duró hasta mayo de 1816, 
ya que el Rey resolvió por Real Cédula del 1 de abril de 1816% y por 
orden del 4 de mayo siguiente que todos los bienes secuestrados que- 
dasen a cargo de la Intendencia del Ejército y Real Hacienda. Sin 
embargo, estas Órdenes llegaron tardíamente a Caracas y se dispuso 
entonces que la sentencia definitiva la daría la Real Audiencia. La cual 
había sido sustituida en 1814 por un Tribunal de apelaciones ad hoc, 
compuesto por tres abogados venezolanos: Tomás Hernández de Sana- 
bria, Francisco Rodríguez Tosta y Juan de Rojas, y fue restituida en 
marzo de 1816.35 


Hasta este año, la confiscación y secuestros de bienes, que comenzó 
en 1812, fue total. Muchos de ellos fueron arrendados, vendidos o 
puestos en administración por encargados, los frutos y el ganado de 
los hatos sirvieron como botín en las zonas por donde se desplazaba 
el ejército realista. 


Una vez reinstalada la Real Audiencia, el 4 de mayo de 1816, 
comenzó a substanciar los juicios y dispuso la devolución de los bienes 
a sus legítimos dueños cuando no hubiere realmente una causa legal 
para mantenerlos en estado de secuestro, de esta manera quedó extin- 
guida la junta de secuestros presidida por Salvador Moxó, así como la 
confiscación de bienes por parte de los realistas. 


SECUESTROS PATRIOTAS 


De 1812 a 1817 los acontecimientos históricos se suceden a una 
velocidad increíble, apenas año y medio duró la Primera República y la 
efímera vigencia de la Primera Constitución del Mundo hispánico, 


34. Gaceta de Caracas. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. 25 de 
septiembre de 1816. Vol VI. 
35. JosÉ GIL FORTOUL (17) p. 106 y sgtes. Causas de Infidencia. (18) p. 14 


y sgtes. 


diez y seis meses permaneció la provincia de Caracas, en manos de los 
realistas, período en el cual se estableció el Primer Tribunal de Secues- 
tros en Venezuela, que ya hemos estudiado anteriormente. A decir 
verdad, los realistas durante ese período no se extralimitaron ni abu- 
saron en los procedimientos de secuestros y confiscaciones de bienes, 
cosa que si habían hecho en las otras esferas de su acción política. 


Aunque nuestra historiografía considera inaceptables estas afir- 
maciones, ya que se les había confiscado los bienes a los proceres de 
la Patria, era la respuesta lógica de los realistas frente a los insurgentes. 
La contestación patriota no se hizo esperar, muchos generales de nues- 
tra independencia persiguieron y maltrataron a los realistas, recordé- 
mos los antecedentes del “Diablo Briceño” durante la Primera Repú- 
blica, el carácter civil de la contienda y comprendemos la necesidad 
política aunque no la justificación del Decreto de Guerra a Muerte. 


Después de la Campaña Admirable, establecida la Segunda Repú- 
blica, el mando patriota organizó su primer Tribunal de Secuestros 
que duró igual tiempo que el mandato patriota, esto fue de 1813 a 
1814. 


De 1814 a 1817, el poder monárquico restaurado, se instaló un 
nuevo Tribunal de Secuestros por el lado1 realista. Del lado patriota al 
interrumpirse el poder central y encontrarse en el exilio gran parte de 
sus dirigentes no se pudo establecer un Tribunal de Secuestros, sino 
hasta el año de 1817 cuando los patriotas dominaron la provincia de 
Guayana, aunque estamos seguros de que en este período los patriotas 
realizaron confiscaciones y posiblemente secuestraron bienes sin levan- 
tamiento de expedientes ya que no existía un poder central organizado. 


Por estas circunstancias creímos oportuno dividir los Secuestros 
Patriotas en dos etapas. 


1. De 1813 a 1814.-Se caracterizó por la agresividad y la 
crueldad, tanto de los realistas como de los patriotas. Se procedió al 
secuestro de bienes de aquellos hombres vinculados al gobierno de 
Domingo Monteverde. 


2. 1817 a 1830.-Desde la toma de Guayana por Simón Bolívar 
hasta la derogación definitiva de los secuestros o confiscaciones de bie- 
nes, promulgada en la Constitución de 1830, aunque esta derogación no 
llegó a ser definitiva... 


En agosto de 1813 Domingo de Monteverde había huido con los 
pocos caudales existentes, la agricultura y el comercio habían quedado 
arruinados. En estas precarias condiciones Simón Bolívar llegó a 
Caracas después de los triunfos patriotas en Niquitao. Los Horcones y 
Taguanes que aseguraron la libertad de las provincias de Mérida, Tru- 
jillo y Caracas. Al mismo tiempo Juan Bautista Arismendi logró apode- 
rarse de la isla de Margarita y algunos patriotas pasaron a Giliria 
desde Trinidad. El ejército realista quedó reducido a las plazas de 
Coro, Maracaibo, Guayana y parte de Puerto Cabello donde se refugió 
Monteverde con los restos de su ejército. 


En Caracas el Libertador nombró al Marqués de Casa León, Di- 
rector General de Rentas del Estado, a pesar de la conducta que éste 
había tenido durante el gobierno de Monteverde. Se procedió entonces 
al secuestro de bienes de los hombres vinculados con Domingo Mon- 
teverde. 


De agosto a diciembre del año 1813 ocurrieron numerosos pro- 
blemas debido a la penuria económica y el 16 de diciembre en la Gaceta 
de Caracas apareció una fuerte crítica sobre los manejos escandalosos 
en el ramo de los secuestros. 


“S. R. Me es muy doloroso ver a mis compatriotas volver a las 
andadas calentándose las cabezas con discursos sobre Plan de Go- 
bierno, y no hace la mas pequeña observación sobre el desgobierno... 
Exáminese solamente el famoso almacén de un extranjero que perecía 
de miseria, y que ahora es el primer negociante de Caracas; o mas bien 
el factor general y exclusivo”36 


El 17 de diciembre de ese año, Bolívar desde Valencia ordenó el 
nombramiento del Dr. Vicente Tejera como Juez de Secuestros. La 


36. Gaceta de Caracas. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, 
1983. Vol. IV. 


comunicación dirigida a Tejera está suscrita por Rafael Diego Mérida 
como Ministro de Gracia, Justicia y Policía. Contiene su nombramiento 
y las disposiciones que debía observar en las causas de secuestros. 


En la aplicación de los secuestros privaba la ideología de la per- 
sona, cuando su causa era notoria en contra de la Independencia. Un 
ejemplo de ello es el siguiente: 


“Señor Juez de Secuestros. 


Acabo de saber que el Presbítero Dr. Don Francisco Delgado 
Correa tiene en el sitio de la Guairita una hacienda de cafe; y como 
aunque dicho Presbítero es hijo del país, emigró de esta provincia 
siguiendo al gobierno español, por desafección a nuestra justa causa, 
sus bienes deben estar comprendidos en la orden general de embargos 
y secuestros. Lo participo a Ud. para su inteligencia y al fin de que se 
sirva librar las demás providencias que correspondan, enero 12 de 1814, 
rúbrica (ilegible) "27 

Vicente Tejera, juez de secuestros, siguió muchas causas y practicó 
numerosas confiscaciones. Un ejemplo entre muchos es el siguiente 
decreto: 


“Que siendo cierto que Don Antonio y Don Juan Nepomuceno 
de Echezuria se hallan fuera de la Provincia desde antes del año 10, 
no se hagan novedad en sus propiedades... El Presbítero Don Pedro 
de Echezuria que después de haber contribuido a la opresión de estos 
habitantes como partidario y sugestor del caudillo español, le consfican 
todos sus bienes”.*8 

Sin embargo, la imposición de secuestros en este período no con- 
tribuyó a fomentar la economía del nuevo gobierno. Esto puede veri- 
ficarse en el informe enviado al Libertador por el Secretario de Ha- 
cienda Antoniol Muñoz Tebar.” 


37. A.A.N.H. Colección LAUREANO VILLANUEVA. Primera parte. Carpeta 11. 

38. Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Caracas, enero-marzo de 
1935, N° 69 p.p. 57-58. 

39. Gaceta de Caracas. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. 
1983. Vol. IV. 


La estabilidad política sucumbió con el empuje de los realistas y 
es en enero de 1817 cuando las tropas patriotas volvieron de nuevo 
airosas al escenario dominando la privincia de Guayana. 


El Estado reivindicó a los patriotas y a sus servidores y el medio 
fue confiscar los bienes de los enemigos en los territorios. 


“que la excesiva generosidad con que se ha tratado a los mas 
colosos partidarios de los españoles, por solo el título de americanos, 
no ha bastado a inspirarles sentimientos dignos de tan glorioso nombre, 
he venido en adoptar respecto de ellos, aunque no con tanto rigor, los 
principios establecidos por el enemigo para el secuestro y confiscación 
de los bienes y propiedades de los patriotas...”% 


Según esta ley todos los bienes, muebles e inmuebles, de los vene- 
zolanos adictos al gobierno español, quedaban secuestrados y confis- 
cados a favor del Estado, exceptuando los bienes dótales de la mujer 
y la tercera parte del caudal del marido, destinados por la ley a las 
hijas solteras y a los hijos menores. 


Se extendía también esta disposición a las haciendas y propie- 
dades de cualquier especie pertenecientes a los padres capuchinos y 
demás misioneros que hubieran hecho votos de pobreza, así como a las 
propiedades que el gobierno español había secuestrado a los patriotas. 


El 23 de septiembre del mismo año fue creado el Tribunal de 
Secuestros presidido por el Dr. Francisco Antonio Zea, Intendente del 
Ejército, los ministros José España y Fernando Serrano, el fiscal Luis 
Peraza y el secretario Manuel Quintero, y declaraba que: 


“ ..el instituto del citado Tribunal es conocer sobre los derechos, 
propiedades y legitimidad de los bienes secuestrables, con arreglo al 
decreto del tres del presente, a las instrucciones que daré por separado, y 
a las leyes, Órdenes y disposiciones del régimen anterior...”41 


40. Memorias del General O”Leary. Caracas, Ministerio de la Defensa. 1981. Tomo XV p.p. 
293-294. 

41. Decretos del Libertador. Caracas, Sociedad Bolivariana de Venezuela, 1961. Vol. I. p.p. 80- 
81. 


En la misma fecha el Libertador decreta el reglamento del Tri- 
bunal de Secuestros. Así el artículo 2 dice lo siguiente: “el embargo de 
las haciendas, casas, muebles, alhajas, animales y demás bienes 
correspondientes a los españoles europeos, y americanos que hayan 
seguido el partido de éstos, librando las comisiones necesarias para los 
que estuvieran fuera de esta ciudad”* 


El 10 de octubre de 1817 elaboró otro decreto en el que los 
servidores de la República se verían recompensados, ya que serían bene- 
ficiados de acuerdo a su grado militar. 


Estas distribuciones de tierras se convirtieron en un instrumento 
de ascenso social, por cuyo intermedio algunos caudillos militares in- 
gresaron a la clase terrateniente. 


“ todos serán propietarios, todos tendrán un interés en la con- 
servación, no solo de su existencia sino de su propiedad”.* 


De acuerdo a este decreto se estableció el 1 de noviembre una 
comisión encargada de la repartición de los bienes secuestrados. 


El tribunal actuó vigorosamente durante los años 1817 y 1818. 
En 1819, cuando se efectuó el Congreso de Angostura, toda la legis- 
lación fue sancionada y ratificada por ley. 


El 16 de junio de 1819 el Congreso de Angostura dictó una 
ley sobre secuestros y confiscaciones, la cual fue promulgada el 20 
de ese mismo mes. Allí se establecía lo siguiente: 


“Art. 1. Libertada qualquiera Plaza, Ciudad ó lugar por las Armas de 
la República, deberán ser secuestradas y confiscadas todas las pro- 
piedades que se encuentren en el territorio libertado, correspondientes 
al Gobierno Español. 


Art. 2. En la misma confiscación caerán todos los bienes, mue- 
bles de qualquier especie, y los créditos, acciones, y derechos que per- 


42. Decretos del Libertador. Caracas, (37) pp. 78-80. 
43. Memorias del General O”LEARY. (36) p. 336. 


tenescan a los españoles que emigren del país siendo amenazados, o 
» 44 


atacados por las tropas de la República”. 

Esta ley consta de diez artículos en donde se refleja el beneficio 
que produciría al erario público nacional. Y se reglamentó el 17 de 
agosto de 1819 y el 9 de septiembre de ese mismo año se establecían las 
disposiciones para restituir los bienes secuestrados y se daban oportu- 
nidades para el rescate de las propiedades, ofreciendo al gobierno el 
valor aproximado de los mismos. 


“...1. Todos los individuos cuyos bienes hayan sido o deban ser 
secuestrados en el todo o en parte podrán hacer ofrecimiento al gobierno 
del valor aproximado de aquellos para su rescate. 


2. En consecuencia de esta determinación si el gobierno ofrece 
por su parte dar libre de toda confiscación y secuestro, la suma de los 
bienes que se rediman por la cantidad correspondiente a su valor, que es 
la que deberán proponer los interesados...”4 


El 12 de septiembre de 1819, Simón Bolívar como presidente de la 
República, le concedió al General Francisco de Paula Santander 
recompensa por sus servicios y le da ciertos bienes confiscados a los 
españoles enemigos de la causa americana. “Atendiendo á los brillantes 
y distinguidos servicios que el general de división Francisco de P. 
Santander ha prestado á la república en todo el curso de la campaña de 
la independencia y muy particularmente, á los que ha hecho en la 
presente campaña en que manda el cuerpo de vanguardia del Ejército 
Libertador de la Nueva Granada; y deseando recompensarle no solo 
con los honores y estimación general á que se ha hecho acreedor, sino 
de modo que asegure su cómoda subsistencia...”+ 


El 20 de julio de 1823 fue publicado en la Gaceta de Colombia 
el decreto anterior y esto se hizo posiblemente, por la reclamación 


44. Correo del Orinoco. N° 35, del 31 de julio de 1819. Edición Facsimilar de 
la Academia Nacional de la Historia. París, 1939. 

45. Decretos del Libertador. Caracas (37) p.p. 155-156. 

46. JosÉ FÉLIx BLANCO. Documentos para la historia de la vida pública del Li- 
bertador de Colombia, Perú y Bolivia. (Documento N° 1966) Caracas, 1876. 
Vol. VI. p.p. 240-241. 


que alegaron los familiares de Francisco Rodríguez residente en Es- 
paña, ya que algunos de los bienes concedidos a Santander pertenecían a 
Rodríguez. 


Después de la Batalla de Carabobo en 1821 se comenzaron a orga- 
nizar las rentas en Caracas. En octubre de ese mismo año, el Congreso 
General de Colombia reunido en Cúcuta dictó otra ley sobre confiscación 
de los bienes pertenecientes al gobierno enemigo. El ejecútese de esta 
ley fue puesta el 16 por el General Francisco de Paula Santander como 
Vicepresidente de la República. 


“Artículo 1. 


Libertada por las armas de la República cualquiera provincia, ciu- 
dad ó lugar deberán ser secuestradas y confiscadas todas las propiedades 
que se encuentren en su territorio correspondientes al gobierno 
español”. * 


El 23 de mayo de 1822 se instaló la Comisión Subalterna de 
Repartimientos de Bienes Nacionales y se procedió a tomar los bienes 
de los españoles para adjudicárselos a los militares. 


El Congreso de Bogotá en julio de 1824 dictó la última ley sobre 
esta materia, revelando mayor agresividad que en las leyes anteriores. 


Ese mismo Congreso en el año de 1825 dictó algunas disposiciones 
para la devolución de bienes secuestrados, las cuales fueron reglamenta- 
das por Decreto del Libertador el 26 de marzo, estableciendo que: 


“...Todos los individuos que quedaren en los lugares que se ocu- 
paron por la fuerza a los enemigos y no emigraron con ellos se devol- 
verán libremente sus bienes, si su conducta hubiese sido pacífica”.* 

Para el año de 1830 la opinión pública expresaba su desacuerdo 
con las vigencias de las leyes anteriormente nombradas. La Constitu- 
yente de Valencia expidió un decreto el 4 de agosto de ese año en 


47. Cuerpo de Leyes de la República de Colombia. 1821-1827. Caracas. Consejo 
de Desarrollo Científico y Humanístico de la U.C.V. 1961. p.p. 75-76. 
48. Decretos del Libertador. Caracas. (37) p. 389. 


donde se derogaban las leyes anteriores y garantizaba las posesiones a 
sus legítimos dueños. El artículo 1 de dicho decreto expresa: 


“Desde el día de la publicación del presente decreto en las capi- 
tales de las provincias quedaran derogadas las leyes del 16 de octubre 
de 1821 y 30 de julio de 1824 sobre confiscación de los bienes, acciones 
y derechos de los súbditos del Gobierno español. En consecuencia los 
actuales legítimos poseedores de los bienes, acciones y derechos que 
dichas leyes debían incurrir en confiscación, serán protegidos y ampa- 
rados en su posesión”.* 

De igual manera la Constitución de 1830 en su artículo 206 
establecía: 


“Queda abolida toda confiscación de bienes y toda pena cruel. 
El código penal limitará en cuanto sea posible la imposición de pena 
capital”. 


A pesar de lo categórico de estas disposiciones, en Venezuela 
continuaran los secuestros y confiscaciones de bienes a lo largo de los 
siglos XIX y XX. 


A continuación presentamos dos cuadros que representan una 
muestra de lo que fueron los secuestros Realistas y Patriotas en la 
provincia de Caracas para los años 1814-1815; 1818 y 1822; hecho 
que ocasionó malestar y desequilibrio' en las actividades productivas, 
así como en el contexto social. Y estamos convencidos que tanto los 
patriotas como los realistas especularon con los secuestros y confisca- 
ciones de bienes con fines evidentemente políticos. 


49. Leyes y decretos de Venezuela. 1830-1840. Biblioteca de la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales. Serie República de “Venezuela. Caracas, 1982. 
Vol. 1. 

50. El Pensamiento Constitucional Hispanoamericano hasta 1830. Biblioteca de 
la Academia Nacional de la Historia. Caracas, 1961. Vol. 44. p.. 278. 
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5. - EVALUACIÓN DE LOS SECUESTROS 


Una vez analizado los secuestros y confiscaciones de bienes en el 
lapso de 1812-1830, creemos oportuno hacer algunas consideraciones 
generales a fin de tener claro el fundamento real en que se movieron 
los procesos confiscatorios. 


1. El Tribunal de Secuestros instalado en Valencia, el 31 de mayo 
de 1812, por Domingo de Monteverde, tuvo la oportunidad de dar inicio 
a numerosas causas de infidencia y en ellas dispuso el secuestro de varias 
haciendas, fincas y hatos. La intención de Monteverde fue reunir dinero 
para sufragar los gastos inmediatos en el gobierno; no existió una legis- 
lación particular que regulara la materia, así como planes que fomentara 
las propiedades secuestradas. 


2. Los problemas jurídicos en la materia, secuestros y confisca- 
ciones de bienes, fueron más serios para los realistas que para los patrio- 
tas. En los años de 1814 y 1817 el Libertador actuó con poderes dis- 
crecionales, los Congresos de Angostura, Cúcuta y Bogotá le dieron 
legalidad natural al procedimiento. Mientras que los realistas siempre 
estuvieron en choque con el Tribunal de la Real Audiencia, Monteverde 
quiso un Tribunal de Secuestros libre y arbitrario, pero la Real Audiencia 
lo limitó, igual ocurrió con Boves en 1814 y con Morillo en 1816. 
El Regente Heredia desde que comenzó su gestión al frente de la Au- 
diencia se comportó como un amigo de la humanidad, y como dice Mario 
Briceño Iragorry. “Para él (José Francisco Heredia) nada es tan estúpido 
como ese afán de guerra que anima a hijos de un mismo país, llamados 
a ser felices cuando se haga entre ellos la concordia...”** 


3. La falta de documentación, ejemplo de ello es que, no se han 
encontrado aún el Archivo del Tribunal de Valencia de 1812, así como 
el de Caracas de ese mismo año, las actuaciones del Tribunal de Secues- 
tros de 1813-1814 y las del período que va entre 1815-1816. En con- 
versación con el Dr. Mario Briceño Perozo, Director del Archivo General 
de la Nación, nos ratificó la inexistencia de estos documentos. En ese 
Archivo, en la sección Real Hacienda existen dos libros. 


51. BRICEÑO IRAGORRY, MARIO. El Regente Heredia o la Piedad Heroica. Caracas, 
Monte Avila, Editores, 1980, p. 220. 


3.1. Real Hacienda N° 1334 Libro Mayor de la Contaduría 
Fiscal de la Junta de Secuestros de Caracas para los años de 1815-1816. 


3.2. Revolución Real Hacienda. Oficios de la Junta de Secues- 
tros de Caracas 1815-1816. 


4. Finalmente hemos reflexionado y nos preguntamos ¿Por qué 
siendo este aspecto tan importante en nuestra gesta emancipadora, no 
existen estudios suficientes sobre el problema? ¿A qué se debe la falta de 
documentación? 


La respuesta que hemos encontrado al respecto es que la conviven- 
cia de las limitaciones ideológicas y documentales nos han impedido ver 
con claridad el fundamento real del problema. Sería conveniente conti- 
nuar con esta línea de investigación para futuros proyectos. 
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MITO Y REALIDAD EN LA 
HISTORIOGRAFIA MASONICA 
(1808-1830) 


Por ELOY E. REVERÓN G. 


DIRECCIÓN GENERAL DE FRONTERAS 
M.R.E. - CARACAS — VENEZUELA 


PRESENTACIÓN 


Estudiando los temas relativos a la historia de Venezuela, 
la historia de la Masonería se nos presenta con mayores dificul- 
tades a la hora de abordar su investigación. El secreto masónico 
había impedido investigar los archivos de las logias. El léxico, 
sistema de calendarios, y el misterio de sus ritos han formado 
una barrera casi infranqueable para los investigadores. 


Si hablamos del período de la Independencia, debemos 
agregarle un obstáculo de mayor dimensión: no se conservan 
archivos masónicos que permitan evaluar, como en otros pe- 
ríodos, los verdaderos influjos de la Orden, en algunos aspectos 
de la evolución de nuestra sociedad. Es posible que alguna logia 
de Oriente o de Ciudad Bolívar, conserve algunos documentos, 
pero en todo caso no han sido dados a conocer. 


La mayoría de los trabajos que se han escrito sobre el 
tema, corresponden a este período, pero ninguno acusa estudio 
de suficiente documentación masónica original. Existen algunas 
listas de miembros, diplomas u otros documentos aislados, pero 
la mayoría de los fundamentos provienen de opiniones, acusa- 
ciones o especulaciones. 


Señalamos como característica esencial de la historiografía 
venezolana relativa a este período, la generación del mito en 
torno a la Orden y sus miembros; mito que es continuación de 
otro que proviene de una historiografía que ya rompió las ba- 
rreras de la fantasía para abordarlo con seriedad, esto sucedió 
en España. 


Por último agregamos que la mayoría de los trabajos acu- 
san posiciones a favor o en contra, ataque o defensa, de prosé- 
litos o detractores. 


La documentación masónica es tan escasa durante este 
período, porque la masonería venezolana sólo se pudo organizar, 
después de terminada la guerra de Independencia. Existen auto- 
res que afirman la creación de logias en 1811, pero sin funda- 
mentos organizados. La misma Gran Logia de Venezuela cele- 
bra su centésimo septuagésimo aniversario el 24 de junio de 
1994, sin haberlo avalado jamás, mediante un documento que 
lo certifique. 


Por ahora, abrimos una línea de investigación para co- 
menzar a reconstruir una historia que difícilmente agote pronto 
los puntos de vista desde los cuales se pueda enfocar. Nos pro- 
pusimos abrir un nuevo esquema para el inicio de esta labor: 
es lo que hoy constituye el resumen del libro que actualmente 
preparamos, con el título de Mito y Realidad en la Historiogra- 
fía Masónica, el cual tenemos el honor de presentar con carácter 
de exclusividad para el Bolivarium. 


I. - MASONERÍA E HISTORIA 


La Orden de la escuadra y el compás ha sido proscrita, perseguida 
y atacada por su secreto. La exagerada discreción con que habían tratado 
sus asuntos, los había llevado a una seria contradicción que subyace en 
un principio recitado en los catecismos del grado de Aprendiz que se 
han publicado en Venezuela desde mediados del siglo XIX. Señalan todos 
ellos que la masonería se dedica al estudio de la ciencia y la práctica 
de la virtud. Por consiguiente el masón es un buscador de la verdad a 
través de la aplicación de los métodos que le son propios, conducido por 
la razón. Es historiador porque busca su verdad en el pasado. La historia 
es la ciencia de la búsqueda sistemática y organizada de las fuentes y tes- 
timonios dentro de un período y lugar determinados, que ofrece un 
conocimiento producto del ordenamiento, reflexión y evaluación de los 
datos seleccionados, mediante un criterio preelaborado. 


La masonería ha comenzado a abrir los pocos archivos que han 
logrado salvarse, para que los investigadores profesionales, docentes y 
estudiantes busquen la verdad de su historia, de lo poco que hemos 
podido encontrar hasta ahora presentamos la reflexión que ha sido el 
producto de esta búsqueda. 


IA. - IDEA GENERAL. DEFINICIÓN. ACCIÓN MASÓNICA Y 
SOCIEDADES PARAMASÓNICAS 


Masón significa albañil, la tradición proviene de las guildas de 
constructores de las grandes catedrales góticas, en especial las del período 
flamígero. Después de una progresiva decadencia, la masonería opera- 
tiva enfrentó una larga crisis que coincidió en su cronología con el 
período que Paul Hazart llamó “La Crisis de la Consciencia Europea” entre 
1680 y 1715; dos años más tarde se reconoce en la historia masónica una 
nueva etapa que concluyó con un cambio sustancial en cuanto a la acción 
masónica. Dejaron de construir catedrales para dedicarse exclusivamente 
a las reuniones fraternales y a la especulación filosófica. Gran cantidad 
de historias generales de la masonería se dedicaron a este tema de 
primordial atención. Parece tema obligatorio dentro del ambiente de 
la historia general de la Orden. 


IA.a. - La franc masonería es una sociedad de pensamiento, relativa- 
mente secreta, extendida a lo largo del mundo. Se fundamenta en la liber- 
tad de pensamiento y la tolerancia. Su objeto se orienta hacia la búsqueda 
de la verdad en todos los campos, y el perfeccionamiento material y 
moral de la humanidad. Sus adeptos se reúnen en logias, capítulos y 
aerópagos, según su jerarquía, y reunidos se constituyen en: Grandes 
Logias, Supremos Consejos, y Soberanos Capítulos. Conoce la práctica 
de muchos ritos que están expresados en las liturgias, los catecismos, y 
diferentes decoraciones: mandiles, bandas y collarines. Con símbolos 
metálicos o joyas que expresan diferentes rangos y funciones. Existen 
tradiciones que remotan sus orígenes a los tiempos de la construcción 
de las pirámides, el templo de Salomón en Jerusalem, a los antiguos mis- 
terios egipcios, judíos y griegos. Se les vincula a las sociedades de cons- 
tructores, a las célebres Collegia grecorromanas, a las guildas de albañiles 
de las catedrales medievales. La masonería llega por los puertos maríti- 
mos, acuden masones a pelear en la guerra de Independencia, y algunos 
criollos regresan iniciados de Europa y Estados Unidos. Pero la Gran 
Logia de Venezuela, aunque no ha mostrado documento que lo respalde, 
existe desde 1824. 


Al igual que en el presente recibía en sus logias a miembros de 
todas las religiones; se trataba de una organización que podía, y aún 
puede, recibir en su seno a candidatos de todos los credos políticos y, 
pretendía y pretende practicar la tolerancia y la libertad de pensamiento; 
lo que le ocasionó problemas con la Iglesia. Bulas papales que la descalifi- 
caron y proscribieron, sobre todo tuvieron especial énfasis después de 
1858 en Venezuela. Liberales y conservadores fraternizando entre las co- 
lumnas de la logia. Enfrentándose a lanza, plomo y espada en los Pasos 
Perdidos, en el campo de Batalla, en los curules del Congreso, en la polí- 
tica nacional. No en vano recordamos que Caín y Abel, también fueron 
hermanos. Sin embargo, la filantropía, el socorro mutuo, la solidaridad, 
el apoyo ciudadano en caso de catástrofes, terremotos y epidemias otor- 
garon una reputación favorable a la fraternidad, después de la Indepen- 
dencia, según fuentes documentales. 


IA.b. - ACCIÓN MASÓNICA Y SOCIEDADES PARAMASONICAS 


Es necesario establecer diferencias entre la acción que los masones 
realizan como individuos, y la acción que parte de la iniciativa institu- 
cional, que es la acción masónica que definimos como una actividad mu- 
table, resultado de la proyección del trabajo de logia hacia la sociedad 
donde actúa. La dificultad de no contar con archivos masónicos, ni sufí- 
cientes documentos originales de este período, limita nuestro estudio 
a la acción de los masones y sus relaciones personales en la sociedad 
civil, porque apenas contamos con algunas certificaciones obtenidas de 
los escasos documentos hallados. 


Encontramos una idea más o menos elaborada con respecto a las 
sociedades paramasónicas, definidas como creación desde la Orden, 
controladas, en lo posible por masones para fomentar los principios 
abstractos de la misma, nuevas organizaciones que también sirvan de 
caldo de cultivo para preparar y reclutar nuevos candidatos a la inicia- 
ción masónica: “La masonería prepara y fomenta movimientos de renova- 
ción por medio de la actividad de sus adeptos como individuos o ciudada- 
nos. En los momentos de crisis, o cuando los acontecimientos desbordan 
su organización y le hacen perder el control de los sucesos, se coloca en 
una situación de apoyo al orden constituido, o pierde fuerza. A veces 
crea, para conseguir sus fines, sociedades paramasónicas o colaterales, 
controladas por ellos a los efectos de controlar su radio de acción. Así 
surgen sociedades literarias, educativas filantrópicas, patrióticas ”. 


“En realidad constituyen un centro de poder, buscan ser uno más 
entre los factores de poder de la sociedad: la Iglesia, el Estado, el Ejér- 
cito, etc. Como un invisible grupo de presión ejerce en todos los sectores 
a que está ligado, tratando de imponer sus fines a través del Estado y la 
Iglesia, no actúa contra las instituciones, sino a través de éstas”! 


Aunque estas afirmaciones corresponden a una experiencia masónica 
distinta a la nuestra, de un período y país diferente, las tomamos entre 
los pocos elementos que hemos encontrado al respecto. Observemos las 
ideas que utiliza: 


1. MANUEL CLAPS “Masonería y Liberalismo” en: Enciclopedia Uruguaya, Ed. 
Arca, 1969, p. 124, Recopilación IVEM, N 4, Caja N 20, fls. 98-104. 


1. - Preparar y fomentar movimientos de renovación. La idea de 
una América libre e independiente coincide con este fin. 


2.  - Señala que en momentos cuando la sociedad entra en crisis, la 
masonería desborda su organización y pierde el control de los sucesos. 
Es posible que la incipiente masonería política que se pudo haber orga- 
nizado durante el proceso de la independencia haya desbordado su orga- 
nización, y se podría establecer cierta relación al observar cómo Fran- 
cisco de Miranda perdió el control de los sucesos. 


3. -Se coloca a favor del orden establecido o- pierde fuerza. Al 
observar la cronología de la masonería podemos apreciar como la orga- 
nización de la escuadra y el compás se fortalece después de 1851, justo 
después de la división y reunión de 1865, se fortalece al colocarse pre- 
cisamente al lado del orden establecido. 


4.  - Crean sociedades afines en virtud de ampliar su radio de acción 
con el objeto de difundir sus principios a través de un invisible grupo 
de presión, ligarse a los sectores de poder a través de sus miembros para 
que el influjo de los principios masónicos actúe a favor del cambio, 
sobre todo en los momentos de crisis; para actuar a través de las institu- 
ciones y no por encima de éstas, también resulta casual que sus inicios en 
Venezuela partan de 1808, aproximadamente; tiempo de la crisis de 
autoridad de la instancia más elevada de la América Colonial. La Mo- 
narquía hacía crisis en España, y tuvo su momento de máxima expresión, 
cuando Fernando VII perdió el trono a favor de Bonaparte y los cara- 
queños se reúnen para defender los derechos del monarca, pero terminan 
declarando la independencia. España tarda algunos años en restaurar su 
independencia apoyada por Inglaterra, y en Venezuzela se aniquila el 
sistema económico y la población mediante la guerra civil. 


Cuando Bolívar regresó de Inglaterra, trajo como secretario a un 
francmasón, recomendado por Miranda, cuya experiencia en la Francia 
revolucionaria fue útil para organizar la Sociedad Patriótica.? Existe 
una carta de Pedro Antonio Leleaux dirigida al General Páez desde 
París, fechada en 1841, donde señaló que desde su llegada a Caracas 
en 1810 en calidad de secretario del Libertador, dedicó todas sus facul- 


2. VERNA, PAUL. Pedro Antonio Leleaux. Caracas, 1981. 


tades al servicio del país y contribuyó, a la creación de la Sociedad Pa- 
triótica. 

No fue difícil que la masonería desbordara su capacidad de control, 
porque si estaba organizada fue de manera muy incipiente, no existió 
una organización que mereciera una Gran Logia hasta después de 1824, 
cuando se coloca del lado del orden establecido. Al iniciarse el proceso 
de las luchas intestinas por la supremacía del poder entre las principales 
facciones, fue víctima de la “Cosiata”, la división, debilidad que la hizo 
desaparecer hasta 1838, cuando Diego Bautista Urbaneja la reorganizó, 
para alcanzar cierta estabilidad y continuidad al colocarse al lado del 
poder establecido, después de unificar sus logias simbólicas al terminar 
la Guerra Federal. 


No podemos probar que la masonería penetrara en el Ejército, pero 
encontramos gran cantidad de franc masones al cruzar las listas de Legio- 
narios británicos elaboradas por Alfred Hasbrouck, con la de masones 
preparada por Américo Carnicelli, encontramos que desde el grado de 
Mayor en adelante, hay significativo número de masones. Lo mismo 
sucede con comerciantes, sacerdotes y con la nómina de presidentes vene- 
zolanos del siglo XIX, casualidad que debemos estudiar con mejor detalle; 
por ahora, nos limitaremos a dejar expresada la idea que la masonería 
venezolana del siglo XIX pareció perseguir fines abstractos como formar 
hombres con consciencia ciudadana, reflexivos en cuanto a sus deberes 
y derechos, demócratas, conocedores y respetuosos de las leyes. Una 
institución que ofreció la posibilidad de educar para la vida de relación 
política, social y económica; dentro, y para una clase social específica y 
un sistema político definido: la democracia burguesa para una naciente 
burguesía comercial.’ 


IB. - Las tendencias historiográficas para el estudio de la historia 
de la masonería, tanto venezolanas como españolas, reflejan posiciones 
antagónicas motivadas por la escasez de fuentes documentales, y la com- 
petencia ideológica. Esta marcada tendencia se produce en Venezuela 
por influencia de la historiografía masónica hispana, con especial énfasis 
durante el período de la independencia. Observamos en algunos histo- 
riadores masones, la repetición acrítica de la historiografía española de 


fin del siglo XIX y principios del XX, obras como la de Mariano Tirado 
y Rojas, La Masonería en España, Madrid, 1893; Díaz y Pérez, La Franc- 
masonería Española, Madrid, 1894; Miguel Moraita, Masonería Espa- 
ñola. Páginas de su Historia, Madrid, 1915; Antonio Suárez Guillen, 
Los Masones en España, Madrid, 1932; Pedro González Blanco, Rectifi- 
caciones Históricas, Madrid, 1932, este último es un masón, el primero 
que intenta desmitificar la historia de la masonería en España. Con la 
excepción de este último, son las fuentes bibliográficas utilizadas por 
obras de referencia y de autores venezolanos como Valdivieso Montaño, 
Introducción de la Masonería en Venezuela, Caracas, 1928; y Casto Ful- 
gencio López, La Conspiración de Gual y España, Madrid, 1955, que 
continúan la mitología española, concluyendo la lista con Hello Castellón, 
cuya fantasía y ausencia de fundamentos desborda los límites, sobre todo 
cuando pensamos que escribe en 1984: Raíces Históricas de la Masonería, 
Caracas, 1984. De la misma España surgió la corriente renovadora, lide- 
rizada por la obra del Dr. José Antonio Ferrer Benimelli, la masonología, 
una interminable lista de obras que le otorgan el mérito de ser la primera 
autoridad en historia de la masonería hispanoparlante, con una inmensa 
labor investigativa en historia de España; fundador del Instituto Español 
de Estudios Masónicos adscrito a la Universidad de Zaragoza; le siguen 
Manuel A. de Paz Sánchez con Historia de la Francmasonería en Cana- 
rias (1739-1936), publicado en 1984; en Galicia tenemos a Alberto J.V. 
Valín Fernández Galicia y la Masonería, 1990, traídos al Instituto Vene- 
zolano de Estudios Masónicos desde España por gentileza del bibliófilo 
José Xesto López e intermedio del Dr. Miguel Santana. Nos interesa 
señalar que esta escuela constituye un paradigma digno de seguir por los 
historiadores hispanoamericanos que estamos reformulando la historio- 
grafía masónica que ellos ya han superado. 


Cuando iniciamos el arqueo de fuentes bibliográficas relativas a la 
francmasonería encontramos también en Venezuela dos tendencias pre- 
ponderantes: la primera: orientada a exaltar las virtudes de la Orden y 
a relacionarla con figuras notables de la historia; la segunda es la dia- 
triba que además de refutar a la anterior, pretende demostrar a priori 
que la institución de la Escuadra y el Compás carece de las virtudes que 
sus prosélitos le atribuyen. Ninguno de estos puntos de vista coincide 
con el nuestro. Si nos propusiéramos elaborar una investigación cuyo 
objetivo fuese demostrar que Francisco de Miranda fue masón, lo logra- 


riamos. Si por el contrario nos propusiésemos demostrar que no lo fue, 
también sería posible sin mayor esfuerzo. Pero consideramos diferente 
la utilidad de la historia. La mayoría de los trabajos que centraron su 
atención en la historia de la masonería no se preocupan en comprender o 
hacernos descubrir los influjos que esta organización pudo ejercer en 
el proceso evolutivo de nuestra sociedad como factor dinámico en la orga- 
nización política, social y económica de Venezuela. 


IB. a. - EL PROBLEMA DE LAS FUENTES DOCUMENTALES 


En nuestro país, no hemos podido organizar una documentación 
masónica coherente relativa al período de la emancipación, esto limita 
profundamente nuestro trabajo. Para superar en parte esta limitación y 
dejar una huella para ubicar documentos, observamos en el marco his- 
tórico referencial, la conducta de aquéllos que comprobamos la certeza 
de su vinculación a la Orden, a fin de percibir sus posibles influjos 
sobre los movimientos independentistas en Venezuela, que pueden estar 
enmarcados dentro de la función esencial de servir como vehículo a las 
ideas. Sus principios de libertad y tolerancia permitieron la retroalimen- 
tación de conceptos, la transmisión de una nueva manera de organizar la 
sociedad, sin embargo no encontramos intención expresa de la Orden, 
o algún indicio firme que señale a la gesta emancipadora como un 
proyecto masónico. 


Para estudiar el tema de la masonería durante el período de la 
independencia es necesario enfrentar el problema de la carencia de fuen- 
tes masónicas directas. La mayoría de las citas y referencias que han 
hecho los investigadores que han trabajado el tema, provienen de opi- 
niones, señalamientos, acusaciones y deducciones de escaso o inexistente 
apoyo documental. 


La visión del investigador se ve limitada porque la documentación 
hallada hasta el presente es escasa, más cuando provienen de logias, 
como si las reuniones masónicas, dadas las circunstancias históricas de 
crisis, no hubiesen generado documentos, o no hubiera habido reunió- 
nes. Las logias que aseguran existir en 1811, por ejemplo, no han publi- 
cado documento alguno que lo certifique. La justificación: el carácter 
secreto de la masonería no dió lugar a que quedaran documentos. 


IB.b. - LA HISTORIA MASÓNICA EN ESPAÑA. 
DEL MITO ALA MASONOLOGÍA 


Por cuestiones de espacio y tiempo, no estamos en condiciones de 
desarrollar una panorámica de la evolución de los estudios masonológicos 
en la Madre Patria. Nos limitamos a recalcar que los españoles hace rato 
que superaron la historiografía masónica que más nos había influenciado 
en Venezuela, una historiografía que veía masones en todas las conspi- 
raciones y alteraciones del orden, actuando” siempre como un brazo 
oculto que todo lo desestabilizaba, frente a una corriente contraria que 
la relacionaba con todo lo heroico- y grandioso. Comenzamos resumiendo 
la visión de la historia masónica española de Ferrer Benimelli, por consi- 
derar que a partir de este autor, se marca un hito hacia la forma ade- 
cuada de estudiar el tema. Sus estudios ubican la fundación de las pri- 
meras logias bonapartistas durante la ocupación francesa de 1808. Ad- 
vierte que desde 1738 y 1751, la inquisición y la autoridad real, proscri- 
bieron la masonería frustrando su posibilidad de desarrollo en España. 
Durante el siglo xvm, careció de forma orgánica. 


Ha quedado superada y desmentida la visión historiográfica masó- 
nica y antimasónica, donde la imaginación, apasionamiento y el plagio 
son evidentes y no soportan la crítica histórica más elemental, porque 
la caracterizan el aporte de datos imprecisos, falsos y contradictorios. 

Quienes estudiaron con propiedad la historia de la masonería espa- 
ñola anterior a 1808, al contrario que en el resto de Europa; encontra- 
ron que su presencia es casi nula, esporádica, carente de trascendencia, 
importancia y continuidad. 


Tenemos noticias de una logia fundada en 1728 por un grupo de 
ingleses bajo el patrocinio del duque de Wharton, la cual no pasó de 
1729, habiendo figurado hasta 1768 sin noticias de su destino. 


En 1755, un grupo de franceses e ingleses, iniciados algunos en 
Gibraltar, llegaron a realizar algunas reuniones masónicas, antes de ser 
delatados ante la Inquisición. 


Durante el proceso inquisitorial del pintor Felipe Fabris, quien 
había vivido en Barcelona y Cádiz, repitió en varias ocasiones que en 
España no existía masonería. 


Tampoco figura España en la relación de logias publicada en 1787, 
como tampoco en la lista de Grandes Logias Provinciales de obediencia 
Inglesa de 1796, no existe más referencia a España que la logia de 
Gibraltar.* 


Ferrer Benimelli, además de realizar todas las investigaciones sobre 
los hechos masónicos mencionados revisó un informe del Consejero de 
Estado y Prefecto de la policía de París, con fecha 11 de septiembre de 
1824, ubica los inicios de la masonería española en la época de la inva- 
sión francesa. Revisó la Gaceta de Madrid de 1824 donde encontró que 
hasta 1808 apenas pueden citarse algunos individuos aislados que lejos 
de España, habían sido iniciados. 


Señala el masón Figuera Ríos que después de la proscripción 
de la Orden por la Inquisición Española en 1738, no hubo vestigios 
hasta 1808. Es oportuno señalar que J.J. Castro indicó el mismo año 
como fecha de llegada de la masonería a Venezuela. 


Autores como Rafael Comenge, Nicolás Díaz, Domínguez Ortiz, 
M. Zavala; todos coinciden en que la masonería fue poco o nada, cono- 
cida en España hasta la invasión francesa. 


"Tv ahora en 1820, con el regreso del exilio de tantos españoles 
adquiere una nueva vitalidad y orientación al presentarse solidaria de 
una ideología que es precisamente la que anunciaba mejoras y reformas, 
y además predicaba la libertad ”.? 

1820 es el año cuando Morillo recibe la orden de pacificar frater- 
nalmente, pero ¿cómo podemos aclarar estos aspectos?. Sólo en las 
fuentes españolas, aquí encontramos algunas referencias, que nos hacen 
llegar por vía indirecta a concepciones, sólo nos queda una alternativa, 
preparar el marco histórico referencial. 


IB.c. - Alternativa metodológica para percibir los influjos masó- 
nicos. Rastreo en el marco histórico referencial. Partiendo de una carta 
firmada por los miembros de una logia en 1823. 


4. Masonería Española Contemporánea. Vol. 1 (1800-1868), Madrid, 1980. 
5. Ob. cit. p. 137. 


El recurso utilizado, consiste en que no pudimos menos que comen- 
zar por el estudio de un documento que da a conocer a un grupo de 
próceres de nuestra independencia cuando solicitaron la regulación de 
una logia que no dice nombre, pero presenta la firma de algunos de sus 
miembros, de lo que sólo podemos estudiar las relaciones fraternales de 
los componentes de esta logia, en la vida profana o extra logia, eso 
donde el marco histórico referencial nos lo permite. Con otro agravante, 
que este marco al cual hacemos referencia, no acusa continuidad en la 
existencia de la mencionada logia, porque sus miembros viajaron a regio- 
nes diferentes, tal vez antes que la respuesta a esa carta regresara. Y 
por último las relaciones personales de los miembros de esa logia, 
tuvieron enfrentamientos no caracterizados por la armonía fraternal, 
como observaremos más adelante. 


Encontramos certificación documental de la masonería que existió 
después de la batalla de Carabobo y la continuación de la guerra en el 
Perú. A partir de 1823 percibimos la idea de una fraternidad que 
se fue extendiendo como una red de logias a lo largo del territorio na- 
cional, en períodos interrumpidos porque la organización tuvo muchos 
inconvenientes, para mantener continuidad en sus trabajos. Es como si 
hubiesen habido varias masonerías sucesivas, formada una de los escom- 
bros de la anterior. Una cofradía dentro de la misma Orden, compuesta 
por los Ilustres y Poderosos Hermanos ostentadores del Grado 33; otra 
instancia de esta historia, una documentación que no abrió sus puertas a 
la ciencia del pasado. Es difícil reunir una cantidad mínima de docu- 
mentación masónica para percibir las características de la Orden durante 
el período que nos ocupa. Las referencias históricas que abundan fueron 
elaboradas por personas ajenas a la hermandad, en muchos casos opinión 
de sus enemigos. 


Es también alternativa la idea que el lector se incorpore al trabajo, 
que agregue nuevos documentos a esta escasez, no importa si a primera 
vista piense que tiene poca importancia, o que guarda poca relación por 
lucir aislado, la falta de documentación aumenta el valor de cada manus- 
crito, porque la historia de la masonería durante la independencia en 
Venezuela, se ha tenido que escribir especulando sobre relaciones lógicas, 
más que por análisis documental. 


IL. - MASONERÍA E INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 


El período dentro del cual se ha escrito en Venezuela mayor can- 
tidad de trabajos relativos a la masonería es el de la Independencia. En 
él se encuentran también la menor cantidad de documentos originales 
relativos a la Orden. Esta circunstancia ha conducido a los investiga- 
dores a repetir lo que otros han repetido y muchas veces con escaso 
fundamento de lo que se escribe. Esto ha hecho de este período el más 
oscuro en cuanto a saber si la masonería fue inspiradora, conspiradora, 
vehículo de ideas, o si todo esto es un mito creado por la necesidad 
de hacer proselitismo y defender el prestigio de la Orden del ataque 
de sus rivales. 


Debemos tomar en cuenta que desde la Academia Nacional de la 
Historia, los ataques contra la masonería durante los años 1928-1930, 
cuando Monseñor Navarro abrió un concurso para conmemorar el cente- 
nario del decreto” mediante el cual el Libertador proscribió a las socie- 
dades secretas, sea cual fuese su denominación. Ingenuamente, los maso- 
nes de hoy, han llegado a negar que ese decreto no incluía a la maso- 
nería pretendiendo argumentar que ésta no es una sociedad secreta, como 
si la misma masonería hubiera podido soportar la crisis de la 
“Cosiata”. 


IL. A.-MOTOR OCULTO O VEHÍCULO DE IDEAS 


Pensar en este tipo de influjos es lo más lógico y sensato al refe- 
rirnos a un mundo donde las ideas son perseguidas, donde el trasfondo 
de todo subyace en la conceptualización de un nuevo orden que otor- 
gaba un nuevo papel a la sociedad civil, frente al antiguo régimen donde 
el Príncipe está sobre la Ley; no es fortuito que la crisis de la masonería 
operativa se resolviera veinticinco años después de la publicación del 
Ensayo sobre la Sociedad Civil, de Locke. Los místicos constructores, 
van formando gremios con carpinteros, escultores, pintores. En la medida 


6. ASCICLO VALDIVIESO MONTANO. Un Capítulo de Historia Masónica Vene- 
zolana. Caracas, Ed. Patria La Esfera, 1930, p. 23. 

7. BOLÍVAR, SIMÓN: “Decreto de 8 de noviembre de 1828”, Bogotá, 8-11-1828, 
Archivo del Libertador, Sección O'"LEARY, T. XXVI fol. 61 y Vto. 


que la crisis del pensamiento europeo afectaba a la masonería operativa, 
tuvo que recibir diferentes candidatos: nobles y artesanos encontraron 
dónde nivelar sus intelectos en el proceso de nacimiento de la emergente 
burguesía. La logia es el lugar de encuentro, posibilitó la evolución de 
la mentalidad ilustrada, sobrevivió a la Revolución Francesa; posible- 
mente había adquirido un caris revolucionario en la organización de la 
nueva mentalidad que derramó el Té en Boston siempre involucrada 
en una función esencial: el lugar y la organización que reúne gente, con 
mucha discreción. Las ideas republicanas atentaban por sí mismas contra 
la monarquía. La transmisión de este conocimiento, el secreto de la 
organización. Para buscar el secreto masónico, es una buena pista 
estudiar la revolución burguesa y el rol de la masonería dentro de este 
proceso. Había que reunirse en secreto, las logias politizadas debían ser 
secretas, por la persecución contra un nuevo orden que anunciaba la 
supremacía de la Ley sobre el Príncipe. 


Es necesario estudiar el giro que la masonería dió en América, 
porque de una masonería conservadora, que según las investigaciones 
del Dr. Ferrer Benimelli; en el caso de Francia,* fue elevado el porcen- 
taje de masones que se quedó en la guillotina, demasiado elevado sobre 
la incipiente masonería que después llevó su estandarte en las barri- 
cadas de 1871.? 


Es inevitable pensar que la transmisión de un nuevo espíritu reque- 
ría de un vehículo discreto, porque el peligro que las nuevas ideas repre- 
sentaban para el poder establecido, necesitó más que discreción, el 
secreto riguroso que no debía salir en forma de palabra, mas sí en 
acción masónica. 


Esto es lógico pero debe ser estudiado con detenimiento, coincide 
dentro del espíritu de un venezolano protagonista de las tres revoluciones 
más importantes en tres puntos del planeta. El espíritu de Miranda es 
la herencia de la masonería venezolana, la masonería venezolana se reco- 
noce mirandina en el siglo xx, cuando manifiesta expresamente en sus 
constituciones, la trilogía de la libertad, igualdad y fraternidad. Su es- 
tructura secreta fue la más adecuada para proteger las ideas progresistas 
8. JOSÉ ANTONIO FERRER BENIMELLI: Masonería Iglesia e Ilustración, Madrid, 


1976. 
9. P. O. LISSAGARAY: Historia de la Comuna de París, 1971. 


de la inquisición y el absolutismo, por eso fue proscrita como subversiva. 
También es la excusa que dan los masones para justificar la ausencia de 
documentos que confirmen su relación con la Orden. El contacto ma- 
sónico de Miranda fue tan secreto, que no dejó documentos. 


TIA.a. -ASCICLO VALDIVIESO MONTANO. EL PROMOTOR 


En 1930, Asciclo Valdivieso Montaño, manipuló la cita que elaboró 
del mismo texto que mencionamos de J. J. Castro, omitiendo la fecha 
que Castro señala como fecha de llegada de la masonería a Venezuela, 
1808. Para que le resultara coherente la especulación que él mismo 
cita de un diccionario enciclopédico; interpretando que Picornell, Lax, 
Campomanes y demás reos acusados en España por la Rebelión de los 
Cerrillos de San Blas, habían formado una logia de masones en la cárcel 
de La Guaira, para lograr escapar y sembrar la semilla rebelde en Gual 
y España, a través de la masonería. Nos pareció extraño que la tradición 
masónica no hubiese guardado ninguna memoria de ésto hasta que una 
enciclopedia,!'” hubiera insertado dentro del espacio correspondiente a la 
palabra “Masonería”, algunas cuartillas sobre la mencionada rebelión. 
Realmente no señala condición masónica de los rebeldes, para Valdivieso 
Montaño fue “muy convincente”, aunque fuera necesario omitir en su 
cita que la masonería había llegado en 1808, como lo registraba la tradi- 
ción masónica hasta esa fecha. Este mito lo develamos mediante un 
seguimiento de fuentes, en “Bibliografía Masónica Básica”,!! sin que 
después hubiésemos dejado de buscar otro punto de vista, como el de 
Casto Fulgencio López, que nos permitió conseguir un detalle interesante 
con respecto a las “relaciones masónicas” de Francisco de Miranda y Juan 
B. Picornell. Se trata de una cita relativa al encuentro de dos supuestos 
masones, Picornell y Miranda en el Congreso de la República: 


“En la minuta de Actas del Congreso Constituyente de Vene- 
zuela en 1811 consta que en la sesión del 20 de agosto entró, 
previo permiso, D. Juan Picornell a ofrecer sus servicios en favor 
de la Patria, al restituirse a Venezuela de la persecución del Go- 


10. “Masonería” en: Diccionario-Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 33, 
pp. 718-750, Madrid, Barcelona, Bilbao, Espasa Calpe, 1917. 
11. ELOY REVERÓN: Masonería en Venezuela, Caracas, UCV, 1991. 


bierno anterior. La Asamblea lo recibe con friadad. No están 
por los momentos aquellos patricios para acoger con calor a quien 
consideran como un advenizo en la causa que ellos acaban de sus- 
tentar y llevar a feliz término. Miranda, Roscio, López Méndez 
y algún otro le conocen y hasta han aprovechado la programación 
de su doctrina escrita; pero están muy atareados en las graves 
discusiones de la Constitución de la República, muy mortificados 
con el motín de Valencia y muy enmarañados con la creación 
del Papel Moneda y las fricciones entre el Ejecutivo, la Alta 
Corte y la Sociedad Patriótica, para prestar mucha atención a 
aquel viejo jacobino que exhibe una hoja de servicios de hace 


diez años”. !? 


Si Miranda y Pircornell pertenecieron a la masonería, y ésta fue 
la promotora de los movimientos emancipadores, según sostiene la tra- 
dición masónica posterior a Valdivieso Montaño: ¿cómo se explica la 
actitud de Miranda ante su “hermano” Picornell? ¿Será que uno perte- 
necía a la logia de Caín, y el otro a la de Abel? ¿No le sirvieron sus 
signos, palabras y tocamientos masónicos para hacerse reconocer? ¿Fué 
su condición de masón la que le permitió que después lo colocaran en 
un cargo público?: 


“Alguien le oye, sin embargo, y trata de aprovechar sus cono- 
cimientos y conviene en sus méritos; pero los tiempos han cam- 
biado. Una pléyade de jóvenes criollos pugna por dirigir la cosa 
pública y ocupar los cargos de responsabilidad. Picomell presenta 
sus proyectos sobre fomento económico de la agricultura, el 
comercio y la industria, exhibe sus estudios para la reforma de 
la instrucción pública. En 1812 se crea la Escuela de Economía 
y le prometen la dirección de ella. Por lo pronto lo nombran 


Intendente de Policía en Caracas”. D 


Alguno de los dos no fue masón, parece más evidente que Picornell 
no lo hubiese sido, ¿o ese “alguien” que cita Casto Fulgencio López, 
se refiere a los masones quienes lo colocaron como Intendente de Policía? 
¿Ese era el premio por sus trabajos en la logia?. De todas maneras, el 
trabajo de Casto Fulgencio López nos parece limitado en relación a los 
aspectos masónicos, porque sólo toma en cuenta como fuente para la 
12. LÓPEZ, CASTO F.: La Conspiración de Cual y España. Madrid, Ed. Nueva, 


1955, p. 317. 
13. Idem. 


parte que respecta a la masonería, el estudio de Tirado y Rojas, sobre 
la masonería en España, no utilizó fuentes primarias de la masonería 
para sus afirmaciones, lo más seguro es que no existan a ese respecto. 
Como la historia de la masonería en España no compete a nuestra espe- 
cialidad, dejaremos la visión de los expertos: 


“Mariano Tirado y Rojas con La Francmasonería Española. En- 
sayo crítico de la Orden de los francmasones en España, desde su 
origen hasta nuestros días (Madrid, 1893), continuada en las 
Traslogias (Madrid, 1893). La tesis que se propone demostrar 
en estos ensayos históricos, que ni son ensayos, ni mucho menos 
históricos, la indica al comienzo del prólogo con estas palabras: 
‘Referir la historia de la masonería es recopilar las memorias 
íntimas de la Revolución, a la que aquélla ha servido de vehículo 
en todas las naciones, y aún podría decirse como heraldo o correo, 
pues en todas ellas el establecimiento y propagación de las logias 
masónicas ha sido el síntoma, por así decirlo, premonitorio de 
los grandes cataclismos políticos y sociales que de algunos siglos 
a esta parte vienen conmoviendo a todos los pueblos de Europa” 
Es un ejemplo típico de la literatura polémica basada más en 
fuentes folletinezcas que en verdaderos datos históricos. Carece 
de todo cientificismo y aparato crítico que avale sus múltiples 
dogmatismos. Sus fuentes parecen ser tres, las cuales carecen de 
todo valor: Leo Táxil, Vicente de la Fuente y Barruel”.!* 


Estas han sido parte de las fuentes que han alimentado los mitos 
que nutrieron a la escuela hispanoamericana homologa,'* o eco de estos 
escritores. Por eso cuando buscamos los fundamentos nos quedamos con 
las manos vacías; cuando buscamos los elementos lógicos de lo afir- 
mado en la cita anterior, nos quedamos con la función de vehículo, de 
ideas liberales, pero de ideas conservadoras también, repito, vehículo de 
ideas por la estructura y naturaleza de su organización, no por que nos 
conste por fuentes documentales. Observemos su estructura organizativa, 
ideal para transmitir ideas. Las Sociedades Políticas Secretas adaptaron 
este legado a sus fines. 


14. JosÉ ANTONIO FERRER  BENIMELLI: Masonería, Iglesia e Ilustración, pp. 
337-338. 

15. MARIANO TIRADO Y Rojas: La Masonería en España, Madrid, 1893, 2 vols. 
370% 390 pp. 


TIA.b. - LOS POCOS DOCUMENTOS MASÓNICOS ORIGINALES Y PUBLICA- 
CIONES MASÓNICAS MÁS ANTIGUAS DATAN DE 1823 Y 1824. 
¿CONSECUENCIA O CAUSA DE LA LA INDEPENDENCIA? 


La paz permite a la masonería venezolana organizarse de manera 
regular. Se le atribuye a Diego Bautista Urbaneja Alayón, la Gran Maes- 
tría de este primer período regular de la masonería venezolana (1824- 
1844). 


Al parecer, la apertura de la “patria boba” amplió la posibilidad 
de la organización de sociedades y agrupaciones. 


Las logias adquieren cierta regularidad en sus reuniones a partir 
de 1823. Pero los documentos masónicos relativos a este lapso son 
escasos. Ante la impotencia de una historiografía poco confiable y con 
escasa documentación legítima que nos pudiera acercar a la búsqueda 
de argumentos más confiables a la realidad, continuamos observando un 
documento original, que apenas nos revela la condición masónica de 
los miembros de la logia del General Páez, para orientamos estudiando 
las relaciones interpersonales de los miembros de la misma, se trata de 
una plancha que el General Páez envía a la Logia Amigable N* 25 de 
Maryland, Estados Unidos, a fin de afiliar su logia a la “regularidad” 
masónica interamericana. Observamos en el marco histórico referencial 
la presencia de estos masones en la ciudad de Valencia para la fecha 
señalada, y el enfrentamiento del General Páez con un hermano masón 
en la vida “profana”, con un hermano de no sabemos cuál logia de 
Puerto Cabello. Nos referimos al Alcalde Vicente Michelena, que figura 
en la lista de masones “obsequiados” con el Grado 33, que conservaba el 
sacerdote general, y franc masón José Félix Blanco entre sus papeles. Ip 
Podemos observar como George Woodberry, masón de la misma logia 
del General Páez, publica un folleto donde defiende o justifica la actitud 
de su hermano masón, la cual fue calificada de arbitraria, por los enemi- 
gos del General Páez, y por aquéllos que no comprendieron que obedecía 
órdenes de reclutar jóvenes para enviar tropas al Perú, donde aún no 
había terminado la guerra.!” Por la carencia de libros de actas, o minutas 
16. A.G.N., Papeles de José Félix Blanco, T. II, Capítulo 8, fl. 298 y dorso. 

17. WOODBERRY, GEORGES: Un obsequio más de la Amistad a la Justicia, Cara- 


cas, Imp. Tomás Antero, 1824, 12 p. Recopilación Documental IVEM N 2 
fls. 45-50. 


de las tenidas de ese período (1810-1830), buscamos alguna respuesta 
en la acción pública de los masones, más que en una acción que provenga 
de acuerdos establecidos dentro de las cámaras masónicas como sucedió 
en períodos posteriores.!* 


En el caso de acciones cuyos objetivos se relacionan con la política, 
es más delicado el problema. En reiteradas ocasiones hemos resaltado 
la contradicción en que habíamos caído, y al parecer, sin percatarnos 
de ello al iniciar la investigación en 1988; seguimos a escritores amigos 
del sensacionalismo, que sin observar las constituciones masónicas, que 
afirman que la masonería no persigue motivos políticos, han intentado 
hacerla figurar como la “madrina”!? de un proyecto político como fue 
la Independencia Política de América. Sin que por esto pretenda negar 
que se le ha utilizado' para estos fines, y lo que es más delicado, hasta 
en conspiraciones. La influencia que podemos atribuirle a la masonería 
sobre las causas de la Independencia, están en el orden de servir como 
vehículo para la difusión de ideas, y que gracias a la copia de su estruc- 
tura organizacional, se pudo haber prestado como modelo para organizar 
fraternidades de conspiradores. Pero esta circunstancia es peligrosa, 
porque nos puede sacar de los límites de la investigación, para caer en 
la especulación. Aquí la observamos organizada después de la guerra de 
Independencia. Habrá habido en todol caso una reunión imitando el estilo 
de la logia masónica, o una masonería mixta al estilo de la Logia San 


18. Pudimos confirmar que determinada acción masónica surgió de una tenida 
del año 1854, ante la necesidad de prepararse ante la posibilidad de que 
llegara el cólera a Caracas. Confirmamos en la Historia de la Epidemia del 
Cólera, que la junta de beneficencia que se consolidó dos años más tarde, 
estaba presidida por el mismo Isaac J. Pardo, acompañado de un grupo de 
ciudadanos masones, cuyos nombres figuran en las nóminas que agrupamos, 
partiendo de documentos originales, que hemos venido ingresando en nuestra 
base de datos. Aquí tenemos un ejemplo de acción masónica que parte de 
una idea de la masonería como una sociedad filantrópica, que se inicia en 
la toma de consciencia en relación a las tribulaciones humanas. A pesar de 
que esta acción fue realizada en su totalidad por hermanos masones, se hace 
desde una institución paramasónica, la sociedad de Beneficencia. La acción 
masónica no se realiza desde la masonería como institución, para ese objetivo 
se crean las sociedades paramasónicas. 

19. VALDIVIESO MONTANO ASCICLO. “Un Capítulo de Historia Masónica en 
Venezuela” en: La Esfera, Caracas, 8 de junio de 1930, N L 170, pp. 1-2. 
Recopilación Documental N 1, Caracas, IVEM, fls. 105-106. 


Andrés de Escocia que trabajaba en París, donde el Libertador recibió el 
grado de Compañero.20 No hay que confundir a las logias políticas fun- 
dadas por Miranda en Londres, con la institución masónica que organizó 
Diego Bautista Urbaneja en 1838. No encontramos continuidad entre 
una organización y la otra. Según indicios que la misma Gran Logia no 
pudo nunca certificar, pero que publicó en el Boletín Oficial Documen- 
tos,™! la Gran Logia se había reinstalado el día 9 de septiembre de 1838. 
Existen otros rumores de la reorganización de la masonería en 1840, 
en la Historia de los partidos políticos de Venezuela, de Manuel Vi- 
cente Magallanes quien no señaló los fundamentos. La presencia de la 
masonería de Diego Bautista Urbaneja la encontramos en 1840, en el 
archivo de la Colección Arístides Rojas, del cual tomamos esta referencia: 


“Dicen, que el partido Urbanejista, desde que se acercó el período 
eleccionario, para elevarse en política, comenzó a valerse de la 
masonería, y que aparentando buscar prosélitos para aquella 
sociedad, el secreto era buscarlos para sí mismo. 

Dicen, que como agentes de ese partido obran activamente los 
restos julianos. 

Dicen, que más cercanas las elecciones y habiendo caído en la 
red muchos peces, principiaron a desenvolver más el plan oculto, 
y a este fin, con la flor y la nata de los mazones. (sic) formaron 
una nueva logia y que amor patrio, la cual logia es una mazonería 


dentro de otra mazonería”.?? 


En el resto de los “Dicen” refiere que la nueva logia se colocó por 
encima de las viejas logias, y como todos no poseían el Grado 33, reali- 
zaban sus trabajos desde una celda. Señalan que su lista eleccionaria 
estaba constituida por los Urbanejas, Sanabrias, Urdanetas, Pontes, Ma- 
drices, y habían dejado fuera a Lander. Critica el léxico figurado utili- 
zado por los masones. Deduce el autor del panfleto que detrás de la 
lista hay secreto y zaña, la contrapone a otra lista pública que corresponde 
a su partido. Una masonería evidentemente política, cuya estabilidad 
depende de la fortuna de estar o no en el poder. Pensamos que la maso- 
nería en estos años no logró continuidad en la frecuencia de sus reu- 
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niones porque la política violentó su estructura, destruyó sus archivos 
y Casi abate columnas como consecuencia de su ingerencia en la política, 
o de ser utilizada por los masones con fines políticos. Cuando Ferrer 
Benimelli toca el tema de la masonería y la emancipación de las colonias 
españolas en ultramar dice: 


“La aparición de la masonería es, pues, en la mayor parte de los 
casos bastante posterior a la independencia, y en otros casos 
cabría preguntarse si la presencia de la masonería en hispano- 
américa es una causa o más bien una consecuencia”. 

En Venezuela existe una coincidencia interesante: las primeras 
publicaciones masónicas y los escasos documentos masónicos señalan 
fechas posteriores a 1823. El otro problema es la ausencia total de 
documentos entre 1824 y 1828, después se explica por el decreto del 
Libertador. Recordamos documentos sueltos, fechados entre 1842 y 
1843. Existen logias en Barcelona, Campano, Ciudad Bolívar, La Guaira 
y Maracaibo, que se atribuyen una existencia que aproximadamente data 
de 1808, 1812, pero no han mostrado ni siquiera un recibo que lo demues- 
tre. Esperamos que con la publicación de este trabajo surja alguien que 
pueda ofrecer razón a este respecto. La continuidad documental propia- 
mente significativa, con cierta frecuencia, en diferentes regiones del país, 
corresponde al período posterior a 1854. Iniciamos nuestras investiga- 
ciones sobre el tema con el período 1851-1867, porque pudimos, entre 
otras cosas, elaborar un perfil del masón extraído de cien expedientes 
de iniciación, algo casi imposible con períodos anteriores. 


TIB. - MIRANDA Y LA MASONERÍA ¿O LOS MASONES Y MIRANDA? 


Al proponernos estudiar el período de la Independencia dentro 
del marco de la historia de la masonería, es tema obligado estudiar los 
movimientos considerados como antecedentes o precursores del proceso 
de emancipación de las colonias hispanas en suramérica, como la rebelión 
de Gual y España, y las invasiones de Miranda en Ocumare de la Costa 
y la Vela de Coro. Así como la lectura de este proceso en el cual, los 
masones han señalado a la masonería un papel protagónico. 


23. FERRER BENIMELLI: Obra citada, p. 148. 


Una inteligencia culta, con un propósito definido como la del Pre- 
cursor, no vacilaría en investigar la estructura organizacional de la maso- 
nería para aplicarla a la organización política que llevaría a cabo su pro- 
yecto de crear una Hispanoamérica unida como el modelo que había 
observado en los Estados Unidos. 


En el bicentécimo cuadragésimo cuarto aniversario del natalicio del 
General, Don Francisco de Miranda, se cumplen cuarenta y cuatro años 
de la celebración del día masónico nacional, escogido por el Dr. José 
Tomás Uzcátegui en honor al Venerable Precursor.24 Durante los últi- 
mos cuarenta y cuatro años, podemos encontrar, reseñas de ilustres 
masones venezolanos elogiando las virtudes masónicas del Generalísimo. 
Inauguración de plazas con su nombre, acompañadas con los símbolos 
característicos de la augusta fraternidad, ofrendas florales, en forma de 
compás y escuadra; un séquito de señores vestidos de etiqueta y deco- 
rados con simbólicos mandiles y collarines que resplandecen ante el 
sempiterno verano tropical. Impecables y retóricas arengas, y para usted 
de contar la inmensa cantidad de registros que hemos podido' recopilar, 
de numerosos hermanos masones elogiando las virtudes masónicas Mi- 
randinas. 


Han surgido múltiples afirmaciones relativas a la fecha de su 
iniciación, elocuentes recopilaciones de la vida y tragedia del venezolano 
más culto y mejor informado de su tiempo que recorrió el mundo reco- 
giendo semillas de ideas y pensamientos, para traerlos a nuestro conti- 
nente como germen de libertad. 


Resultaría anacrónico entrar en “reparillos” históricos, o desente- 
rrar las polémicas de Nicolás Navarro, desde la Academia Nacional de 
la Historia; y de Asciclo Valdivieso Montaño y Juan Bautista Ascanio 
Rodríguez, desde el Gran Templo Masónico y la Mansión Egipcia, 
donde se reunía la logia Lumen y se editaba la Gaceta Masónica. Sería 
conveniente que investigadores masones, estudiantes, académicos y pro- 
fesionales de la historia se dieran a la tarea de encontrar un documento, 
que soporte la crítica interna y externa de la condición masónica del 
Precursor. Soportaría, en todo caso, la crítica externa, pero con el agra- 
vante, que pudo haber sido la masonería el vehículo y nexo esencial 
para inspiración mirandina de upa Hispanoamérica unida, y los prin- 


cipios masónicos objeto de estudio del Precursor, para vertirlos en sus 
logias lautarinas, que bien pudieron ser logias paramasónicas, o logias 
políticas constituidas por elementos mixtos, vale decir, masones y pro- 
fanos. Si la idea no les parece apropiada, entonces que convoquen a 
otras instituciones interesadas en la memoria Mirandina, que recopilen 
los títulos que tenía el Precursor en su biblioteca del 58, Grafton Way 
de Londres, cuyo objeto de colección no fue más que el de traerlo a sus 
paisanos para que construyéramos la patria que él concibió, mediante el 
estudio, la ilustración del conocimiento como vehículo para alcanzar la 
libertad. Sería el mejor homenaje que los masones pudiésemos rendir a 
su memoria.2 


TIB.a. - Los MASONES ESTUDIAN A MIRANDA 


Entre los investigadores masones, intelectualmente actualizados con 
el quehacer historiográfico destacamos a los Doctores Pedro Barboza de 
la Torre y Miguel San tana Mujica; el primero, reconoce la “irregularidad” 
de las logias Mirandinas, que el movimiento masónico del General Mi- 
randa no contó con el reconocimiento de las Grandes Potencias de la 
Orden. “...Y otra cosa, era la prohibición que tenían, de conservar pape- 
les masónicos. Debian hacerlo todo de memoria y destruir los escritos. 2 
el segundo, Miguel San tana Mujica, señala: 


“No hemos conseguido datos concretos, ni prueba documental 
alguna que demuestre que el Precursor fue masón. [Hay quienes 
sostienen se inició en Filadelfia en 1783, otros, que lol hizo en 
París en 1797]. Se llega a un extraño arreglo, sin pruebas a que 
Miranda se inició en Filadelfia, Estados Unidos, en 1783; recibió 
el grado de Compañero en Londres, en 1785; y el grado de maes- 
tro, en París, en 1797.27 


Esta cita corresponde a la versión de Helio Castellón, franc masón 
de origen boliviano, radicado en Venezuela, cuyo único mérito consiste 
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en ser el primero en recoger de manera muy informal, la historia oral, 
transmitida entre los masones contemporáneos, pero las investigaciones 
para la historia general de la masonería venezolana que se han adelan- 
tado en el foro del Instituto Venezolano de Estudios Masónicos, pro- 
ponen hipótesis que plantean la falta de continuidad, entre la masonería 
que se organizó después de la independencia, con la Gran Logia que 
se unificó después de la Guerra Federal y aquélla que hace crisis pro- 
funda con la llegada de los andinos, a comienzos del siglo veinte. Muchas 
logias, sostienen que su antigüedad data, desde los días de la Guerra de 
Independencia, pero la continuidad documental, estudiada, presenta 
lagunas, como ya vimos, que parecen ir más allá de lo meramente coin- 
cidencial. Por eso nuestras dudas sobre la veracidad de esa tradición oral, 
además de los mitos que hemos develado al respecto. No encontramos 
conexión o continuidad entre la “masonería” de Miranda, con la del 
General Páez y los legionarios británicos. 


Comenta Miguel Santana Mujica, que autores clásicos de la histo- 
riografía masónica, como Celestino Romero, algo que suena lógico, en 
palabras de MSM: 


“le atribuye que utilizó su formación masónica, para constituir 
un cuerpo logia, que desde Londres, París y Cádiz, movilizó y 


formó a los hombres que realizaron la independencia”. 


¿No fueron masones los mismos que lo pusieron presos a la orden 
del enemigo, y no hicieron nada por sacarlo de la Carraca, siendo Cádiz 
tal fermento del franc masones?. Son aspectos que están por estudiarse. 


Indudablemente no sólo utilizó la formación masónica, sino su am- 
plía cultura, su formación de hombre integral, su cualidad de políglota, 
toda la energía de su vida, fue disfrutar de la información, de la expe- 
riencia recopilada durante sus viajes; desde su residencia en España entre 
1771 y 1780, su ingreso al ejército, su traslado en 1780 a las Antillas 
Españolas formando parte de las tropas españolas que operaban en el 
Golfo de México; entre 1783 y finales de 1784 reside en Estados Uni- 
dos; entre 1785 y 1792, viaja por Holanda, Hungría, Italia, Turquía, 
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Rusia, Escandinavia, Hamburgo, Renania, Suiza, París y Londres. En 
marzo de 1792 llegó a Francia, y a los siete meses de estadía, los giron- 
dinos lo nombraron Mariscal de Campo, antes de huir a Inglaterra. Hay 
una serie de elementos, en su actitud de etnógrafo itinerante, que 
reúne características de una estirpe de “agente secreto”, pero del siglo 
XIX; el más cosmpolita y universal de los venezolanos. ¿De dónde salie- 
ron los recursos materiales, para financiar sus viajes?, parte de eso podría 
ser conocimiento de quienes se han especializado en seguir la larga huella, 
del Precursor. Toda su sabiduría y tesoro bibliográfico, tenía por norte, 
o tuvo por conclusión lógica, la lucha en su tierra natal, por crear ese 
mundo que había concebido, durante toda su vida, de aventura y des- 
ventura. 


En una época que había dejado atrás la crisis de la conciencia euro- 
pea, donde la América Hispana era algo realmente exótico, con un 
atractivo especial, que una inteligencia lúcida como la del Precursor, 
sabría como explotar y orientar hacia sus objetivos. La visión de Car- 
nicelli%% da cuenta que admite su falta de éxito, para encontrar el nombre 
de la logia, y el lugar de iniciación masónica, y que además le atribuye 
a él la paternidad o la Gran Maestría de las logias mirandinas. Que 
apunta que las logias lautarinas tenían esa doble función; de logias masó- 
nicas, y logias políticas. En esto debemos admitir que coincide con la 
percepción de Miriam Blanco Fombona de Hood, ella se lo atribuye a 
los ingleses, como veremos más adelante. 


Continúa MSM, comentando otro punto de vista, la obra de refe- 
rencia masónica de FRAU ABRINES, LORENZO, ARAUS, Bosendo 2) califi- 
cada por Ferrer Benimelli% entre las obras de escaso valor histórico, 
pese a su gran éxito editorial. Esta obra supone la iniciación masónica 
del Precursor, por el contacto y amistad, con Lafayette. 


Recopiló también el dato MSM, en el Diccionario editado en Ca- 
racas, Fundación Polar, 1988,3 donde el historiador “del mundo pro- 
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fano”, José Luis Salcedo Bastardo, “silencia” sus actividades masónicas. 
Mi pregunta sería, ¿por qué lo silencia?, pienso que puede tener varias 
razones; primero, simplemente lo ignora, un investigador erudito, no 
necesariamente debe saberlo todo; una segunda razón, que no lo hubieran 
convencido las afirmaciones de Mitre, y las repeticiones sucesivas de 
otros investigadores posteriores. Reiteraciones muy frecuentes en la his- 
toriografía venezolana de este período. 


Otro objeto de revisión y de búsqueda, por parte de MSM, fue la obra 
de Nucete Sardi, tampoco encontró referencia alguna, para MSB, 
existe algún motivo oficial, para silenciar las actividades masónicas del 
Generalísimo. También me comentó sobre la tesis de un masón con- 
temporáneo, que ha señalado que la masonería actúa, y borra las huellas 
de su acción masónica, por alguna razón que no puedo aclarar hasta tanto 
lo haga la lectura analítica del texto en cuestión. 


IIB.b. - VISIÓN DE LO MASÓNICO EN LOS INVESTIGADORES 
DEL PRECURSOR 


Investigando, en los archivos del MRE, tuve el honor de compartir 
con el Embajador Paul Verna, quien tuvo la amabilidad, de instruirme 
con su experiencia, además del importante material, que me suministró 
durante el período de recopilación de fuentes bibliográficas, cuando 
elaboraba mi tesis de grado para la UCV. A la hora del café, conver- 
samos sobre su experiencia estudiando a Miranda. Comentándole que 
ni Antonio Equea López,* ni Santana Mujica, ni ROBERTSON, William 
Spence? durante sus largos años de investigación, habían encontrado 
algún indicio de su condición masónica; Don Paul Verna me comentó, 
que durante más de cuarenta años, que habían transcurrido mientras 
estudiaba a Miranda, jamás había visto alguna señal de la condición 
masónica del Precursor. En otra oportunidad me comentó, que tal vez 
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fue porque nunca se había interesado en ese tema de los masones, que no 
habían sido el foco de su búsqueda. 


Además de los autores investigados por MSM, es indispensable 
agregar otros que complementen este breve panorama historiográfico, 
para observar cómo William Spence Robertson, contrapone las fuentes 
del Epistolario. En primer lugar, observemos la idea de W.S. Robertson 
después de revisar la inmensa gama de fuentes, que consultó, y la eru- 
dicción con que las maneja: 


“Sin pérdida de Tiempo, Miranda inició a su discípulo (Bernardo 
O Higgins) en los secretos de los gabinetes de América y Europa 
conserniente a los asuntos hispanoamericanos. Una hermosa bi- 
blioteca era el sitio donde el maestro estudiaba la política de las 
naciones; dedicaba la mayor parte del tiempo al arte de la guerra. 
Durante las largas noches de invierno narró a sus discí- 
pulos anécdotas de la Revolución Francesa”.*” Observemos el 
lenguaje que utiliza el Prócer Chileno, cuando narra las palabras 
del Precursor: 


“Si hijo, la divina providencia desea cumplir nuestras esperanzas 
de libertad para nuestra patria común, que está decretada en el 
libro del destino. Mucho secreto, valor y constancia será la égida 


que os guardará de los golpes de los tiranos ”.** 


Lamentablemente, y por ahora, no tenemos el texto completo de 
O Higgins, para poder percibir las particularidades de Robertson, pero 
contamos con otro pasaje que es más elocuente sobre su percepción del 
Miranda masón. Antes debemos señalar que para nuestras investigacio- 
nes, saber si fue iniciado o no en la masonería, cobra valor, en el sentido 
de poder percibir la influencia que tuvo Miranda sobre una generación 
de jóvenes hispanoamericanos, y que ésta influencia tuviera, una, conno- 
tación especial en la masonería latinoamericana, que al parecer se regu- 
larizó después de la independencia. Porque hay otra influencia Mirandina, 
en las logias masónicas hispanoamericanas, y en general, dentro del 
marco de obras que estimuló el bicentenario del natalicio del Precursor. 
Al parecer la historia oral masónica, se nutre más de un conocimiento 
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historiográfico reciente, que de una tradición directa. De allí que la 
historia oral masónica, ha generado mitos históricos que deben ser acla- 
rados con mayor precisión. Es necesario estudiar de dónde viene el 
reconocimiento de Miranda como fundador de la Masonería en América, 
y si esto es cierto, porque las pocas referencias que encontramos prove- 
nientes de masones del siglo XIX, no relacionan a Miranda con la Orden 
de la Escuadra y el Compás. Tales afirmaciones provendrán entonces 
del momento cuando se hace público el conocimiento de la historiografía 
que hace afirmaciones como esta: 


“Una hipótesis que no contradice el resto de las actividades de 
Miranda consiste en que durante ese período fundó en Londres 
una sociedad que se desarrolló hasta convertirse en influyente 
asociación de revolucionarios hispanoamericanos, y se llamó la 
logia Lautaro. No cabe duda de que este club, desarrolló actividad 
en América del Sur, donde misteriosamente fomentó la revolución 
en que San Martín desempeñó tan destacado papel. Pero aunque 
libros que tratan de la masonería figuraban ya en el catálogo de 
Miranda desde el año 1783, y aunque manifestó interés por 
los establecimientos masónicos en el curso de los viajes por 
Europa, el examen de sus papeles inéditos, nada revela que pueda 
probar, sea que perteneciera a la Orden Masónica, sea que fuese 
el fundador de la Logia Lautaro. Tampoco se han encontrado 
pruebas suceptibies de indicar que haya iniciado jamás a revo- 
lucionarios como San Martín y Bolívar en una asociación de 
“carbonari” sudamericanos. En realidad, ni siquiera existen 
rastros indicadores de que Miranda se encontrara nunca con San 
Martín”. 


Un investigador culto como Francisco de Miranda, no hubiera 
necesitado ser iniciado, en los misterios de ningún rito, para estudiar 
detalles en torno a la forma como se organizaron las logias masónicas 
para aplicarlo a su logia política, pienso que cualquier aplicado investí- 
gador ajeno a las intimidades de las logias masónicas; con arqueo siste- 
mático, de los folletos masónicos que se han conservado en los archivos 
históricos, y la aplicación de los instrumentos propios de su oficio, 
puede entender perfectamente la organización de la masonería, percibir 
la concepción de la división de los tres poderes masónicos, la organización 
de un estado con su canciller e instancias jurídicas, relacionadas con prin- 
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cipios morales, y la concepción de la red de poder que desarrolló el rito 
escocés, en sus grados capitulares. 


Al parecer, el reconocimiento que los masones han hecho en su 
historia oral, del Precursor como fundador de la masonería, proviene 
de tiempo posterior a la difusión historiográfica, que tenemos de Miranda. 


Miriam Blanco Fombona de Hood, con un record de treinta y cinco 
años revisando los archivos Europeos, con PH.D, y obras publicadas de 
acusada erudicción. Promotora y encargada, como representante del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Venezuela, para realizar en Lon- 
dres las investigaciones históricas y los trámites para que el Gobierno 
venezolano adquiriese la Célebre casa de Londres, 58, Grafton Way, 
donde Miranda formó su logia política, inspirada, en los rituales masó- 
nicos y demás sociedades secretas, que tuvieron tanta fama en Francia 
durante los tiempos de su lucha por la libertad en aquel país. Motivada 
por el comentario de Bartolomé Mitre de como los hechos fortuitos, 
siempre tienen en la historia, una explicación lógica. Por esta circuns- 
tancia ella consideró: 


“Necesario estudiar el carácter masónico de la Gran Reunión 
Americana que inspiró los movimientos revolucionarios de Amé- 
rica del Sur y que fundada y alentada por Francisco de Miranda, 
el Precursor de nuestra independencia continental, diera origen 
y nacimiento a las numerosas logias que más tarde se extendieron 
en toda América” más adelante señala: “Actos de las Logias, 
de la Gran Reunión Americana, no fueron sino consecuencia del 
ambiente cultural, político y económico en que le tocó a Miranda 
vivir” 4 
A pesar de su indiscutible experiencia, parece aceptar los plantea- 
mientos de Mitre, sin la crítica que esto merece. Nos limita sólo tener 
este artículo escrito por ella relativo a la masonería; nada sabemos res- 
pecto a, si escribió algo más sobre el tema masónico, de sus apuntes 
o ficheros, menos. Lo que podemos resaltar, que no hayamos hecho 
antes en Masonería en Venezuela, Caracas, UCV, 1992, es el sentido 
de una estrofa de su trabajo: 
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“Es curioso observar la simultaneidad del movimiento emanci- 
pador en puntos tan alejados entre sí, como Caracas, Santiago 
de Chile y Buenos Aires, prueba evidente no solo de la analogía 
de las causas sino de la coordinación del mismo a través de un 
pensamiento general inspirado en los trabajos de Francisco de 
Miranda, por medio de las sociedades secretas asentadas en 
Londres (58, Grafton, Way) de la Gran Reunión Americana y 
sus filiales de la Logia Lautara y las subsidiarias de las lauta- 


rinas”.2 


Este elemento común en puntos tan distantes, supone un cerebro 
director y coordinador, una estructura logística que aprovecharía un 
momento de debilidad de la Corona Española, y esta tiene su instante 
crucial, durante la crisis de autoridad de la Monarquía española, ante la 
invasión de las tropas napoleónicas, y los hechos del 19 de abril, mecha 
que se enciende, justo, con la presencia de Francisco de Miranda en 
Caracas. 


Al respecto nos narra Carlos Maldonado Burgoin: 


el 19 de abril de 1810 en Caracas y la cadena de adhesiones 
que la Junta de Caracas consigue del resto de las provincias res- 
ponde a esta estrategia trazada con propiedad, celo y discreción: 
Barcelona, el 27 de abril, Cumaná el treinta del mismo mes, Mar- 
garita, el cuatro de mayo, Barinas el día 5, Guayana el 11, Mé- 
rida el 16 de septiembre, Trujillo el 6 de Octubre, Coro y Ma- 
racaibo fueron la excepción y el motivo del inicio de la caída 
de la Primera República. El 2 de agosto de 1809 Quito ya se 
había pronunciado, siguiendo en tiempo Caracas, Buenos Aires 
el 20 de mayo de 1810 y Bogotá el 20 de julio”.* 


Este comentario lo hace después de citar una obra que aún no 
hemos tenido oportunidad de revisar; se trata de Influencia Revolu- 
cionaria de la Masonería en Europa y América, del colombiano Julio 
Hoeningsberg, citado por Maldonado B.: 


“en el altar de esta logia inglesa jurar ser leales a los principios 
de institución el chileno ardoroso de vibrante palabra que fue 
Cortés de Madariaga (...) Otros patricios y próceres se engarzan 
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a la cadena de la Orden a lo ancho y largo del sub continente. 
Todos ellos admiraron a Miranda y lo imitaron en el apostolado 


del logismo en América””.** 


Aunque el autor hable de la Orden, de un altar, de una cadena e 
incluso de logismo, si su organización, y es más, sus miembros hubiesen 
sido masones regulares o irregulares, no implica necesariamente que se 
trate de logias masónicas; nos reservamos nuestras dudas al respecto. 
La logia Protectora de las Virtudes N° 1 fue fundada como triángulo 
masónico el 24 de junio de 1810, como logia el 24 de junio de 1812.*4 
El profesor Francisco Storms señala que Martínez Alvizúa afirma que esa 
logia fue fundada por Simón Bolívar. La logia masónica de Cumaná, 
instalada el 4 de noviembre de 1822 tampoco existía. La logia Concordia 
Venezolana de Angostura, deja sus primeros rastros, en febrero y junio 
de 1824. En los estados andinos, no tenemos noticia de existencia de 
logias masónicas hasta entrado el siglo XX. Así que debió ser una estruc- 
tura logial paramasónica, política tal vez, y compuesta por algunos franc 
masones, sin identidad masónica, pero con alguna conexión similar. Lo 
que podemos pensar es que las instrucciones de Miranda apuntadas por 
Maldonado Burgoin, fueron inspiradas en la estructura masónica, y que 
las células logiales, eran sociedades secretas inspiradas en la masonería; 
en caso extremo, dada la alta discreción de un movimiento revolucio- 
nario semejante, las logias por su naturalezza política comprometedora, 
no dejaron huella de su existencia, aunque lio sucedió lo propio con la 
Sociedad Patriótica. 


Para Nicolás Navarro, es una interrogante con tono de negación 
la condición masónica de Miranda, señala que es la única afirmación de 
Mancini que no toma de Mitre, quien ni siquiera insinúa la iniciación 
del Precursor en los ritos masónicos. Cuando se refiere a la obra de 
William Spencer Robertson, le agrega que ni él... 


DI 


. ni ninguno de los otros biógrafos de Miranda, han podido 
dar testimonio de la iniciación masónica del Generalísimo;...*' 
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A Nicolás Navarro no le costó mucho dudar sobre la condición 
masónica de Bolívar y Miranda; pero no así de la condición masónica 
de Santander, para su Bolivarianismo religioso, da la impresión que 
sólo los “malos” eran Masones. Retó a la logia Lumen de Caracas y 
a la logia de Carúpano a decir el nombre del taller masónico donde 
fue iniciado El Libertador, aunque él no tenía ni un “jerónimo de duda” 
años más tarde, apareció el documento encontrado por Días Sánchez en 
París. Nicolás Navarro se comportó como un detractor de la masonería, 
pero no estaba lejos, porque Bolívar se inició en París. 


La mención más importante que encontramos hasta ahora, por 
tratarse de la primera autoridad hispanoparlante en historia de la maso- 
nería, José Antonio Ferrer Benimelli, la encontramos en una obra de 
referencia, dice así: 


“No está de ningún modo comprobado que Francisco de Miranda 
estuviese directamente relacionado con alguna de esas asociacio- 
nes políticas (de las llamadas logias Lautaro. Reunión Española, 
Caballeros Racionales, según él, no eran logias); se ha escrito 
también que él, perteneció a una logia masónica regular en Fila- 
delfia en 1783, según unos autores, o en París en 1797, según 
otros, pero no se han encontrado pruebas de que haya pertenecido 


a la masonería”. 


Antonio Egea López es, el autor entre los que hemos analizado, 
que más fino ha hilado al revisar las relaciones del Precursor con la 
masonería, la Gran Reunión Americana y las logias lautarinas. Su forma- 
ción y el tipo de tesis que realizó, lo llevaron a establecer las diferencias 
entre estas sociedades secretas. Existen algunos detalles que conviene 
resaltar acerca de sus estudios: 


“No tenemos certeza de la afiliación masónica de Miranda a la 
masonería, pero los datos que hallamos lo hacen bastante pro- 
bable”.48 


Sugiere afinidad ideológica entre Miranda y la masonería: 


47. FERRER BENIMELLI, JOSÉ ANTONIO: “Masonería” en: Diccionario de His- 
toria de Venezuela. Caracas, Fundación Polar, 1988, 1102-1190-1458 pp. 

48. El pensamiento filosófico y político de Francisco de Miranda. (Estudios, Mo- 
nografías y Ensayos N° 42), Caracas, A.N.H. 1983. p. 68. 


“Si aceptamos como válida la concepción que de la masonería 
nos pinta el santanderiano (se refiere a Meléndez Pelayo). Fran- 
cisco de Miranda puede ser adscrito a ella. Si, además, Voltaire, 
que influencia al caraqueño, y la Enciclopedia, que también dejó 
su huella en el ilustrado, tienen que ver con las ideas religiosas 
de la masonería, no puede dudarse que Miranda también recibiera 
lecciones de la sociedad secreta. Con lo cual no juzgamos que 
Miranda estuviese afiliado a la sociedad. Nos limitamos a des- 


cribir y analizar las posibles relaciones entre ambos”.* 


Hace observaciones elocuentes de autores como Pedro de Leturia, 
Salvador de Madariaga, Angel Lago Carballo, Mariano Picón Salas, 
Ferrer Benimelli, Jaime Eyzaguire y Bartolomé Mitre. No se trata sola- 
mente de su erudicción que hubiese Egea López demostrado en 1980 
para manejar el tema, ni de los merecidos elogios que hizo Paulino Cas- 
tañeda Delgado de su trabajo en la Universidad de Sevilla, ni que de- 
muestre ser un valioso investigador de la historia de las ideas. En cada 
espacio de su tesis, encontramos fundamentación elocuente, claridad en 
sus conceptos y el reflejo de un trabajo minuciosamente elaborado, 
resultado de un acopio debidamente ordenado. Estas características nos 
ofrecen la confianza y el respeto por su trabajo, lo cual justifica y 
amerita que transcribamos completa su conclusión al respecto: 


“En conclusión, la pertenencia de Miranda a la masonería no 
queda ni afirmada ni refutada; sí es evidente, en todo caso, que 
Miranda supo y contactó con ella, y que por tanto, con sus 
ideas se sentía identificado, al menos en algunas concepciones, 
que ya vimos eran afines. Por lo que se refiere a las logias pro- 
movidas por Miranda parece que no son masónicas; Jaime Eyza- 
guirre incluso lo asegura. Escribe textualmente el historiador 
chileno: “No existía pues en Londres logia alguna formada por 
Miranda; (La logia Lautarina, 1973, p. 6) para cuya tesis se basa 
en el cuestionario que Bartolomé Mitre envió a uno de los inte- 
grantes de la logia Lautaro. Matías Zapiola, quien respondió que 
dicha Sociedad no era masónica. (Id., 4-5) Eyzaguirre insiste, 
aportando diversas fuentes, en que las logias américo españolas 
eran sociedades secretas para la organización de la independencia 
y no se las puede confundir con logias masónicas. (Id., 7-9) En 
tal sentido, nos acomodamos a dicha formulación; pero no esta- 
mos de acuerdo conque no existiese Logia alguna formada por 
Miranda. Francisco de Miranda, funda: “La Gran Reunión Ame- 


49. Idem. 


ricana” en su casa de Londres, y, como más adelante veremos, 
sería núcleo ideológico y político de la actividad emancipadora, 
con la que hay que relacionar nombres como los de O”Higgins, 
Andrés Bello o Luis López Méndez, que menciona Eyzaguirre, 
y que recibirán de Miranda influencia y magisterio para la obra 
independizadora”. % 


Los masones no necesitan pruebas, ni documentos para reconocer 
la condición masónica del Precursor. Les basta observar su pensamiento 
y conducta, para relacionarlas con la masonería, lo que no hemos podido 
aclarar para la comprensión de nuestros lectores, en relación al estudio 
del lapso correspondiente a la primera mitad del siglo XIX, es si la maso- 
nería de ese período fue influida por Miranda, o si fue más bien el 
conocimiento historiográfico reciente lo que influyó sobre los masones, 
para escoger a Miranda como el más digno de ser su fundador. Nos 
inclinamos a pensar lo segundo, lo que no tendría nada de extraordinario 
si observamos la Constitución masónica de 1856, donde señala la posi- 
bilidad de reconocer con el Grado 33 al profano ilustre que cumpla, 
mediante su conducta, con los principios de la Orden 7) 


II. EL HERMANO JOSÉ ANTONIO PÁEZ, DEL CABALLO A LA LOGIA 


La logia masónica del General Páez, salió del campamento militar 
para establecerse en la ciudad. 


Esta logia, posiblemente instalada desde que los británicos llegaron 
a Achaguas, en los Llanos de Apure. Al parecer llegó a reunirse en 
Valencia, durante los preparativos para la toma de Puerto Cabello, que 
tuvo lugar el 8 de noviembre de 1823. 


En esta oportunidad revisamos la acción de los hermanos y sus 
relaciones personales en la vida pública, lo que en alguna forma nos 
ofrece una idea más o menos elaborada de las causas externas a la insti- 
tución masónica, que pudieron repercutir en su falta de unidad o en 
sus constantes divisiones y de su inestabilidad como institución nacional 
que no logró unificarse con cierta estabilidad, sino después de concluida 
50. El pensamiento filosófico y político de Francisco de Miranda, p. 70. 


51. FRANCMASONES-GRAN LOGIA. Constitución Masónica, Caracas, Imp. G. Corcer, 
1856, 16 pp. 


la Guerra Federal, con el ascenso de una nueva generación al control 
de los cargos directivos de la Orden. 


Nuestros hallazgos comienzan en el momento que los próceres de 
Carabobo regularizaban su logia, poco antes, las logias de Cumaná y 
Barcelona habían hecho lo propio. Según el mismo documento, justo 
un año después de la fecha del documento de solicitud de carta patente, 
la masonería venezolana formó su propia federación el 24 de junio de 
1824,52 siendo su gran maestro el licenciado Diego Bautista Urbaneja 
hasta 1844, cuando fue relevado por Ignacio J. Charquet.** 


Faltan muchas cosas por aclarar respecto al funcionamiento de la 
masonería durante el período 1823-1854, porque la documentación, si 
todavía existe alguna, posiblemente dispersa, requiere la aplicación de 
técnicas de relación para establecer vinculación con el marco1 histórico, 
y son muy pocos los documentos encontrados hasta el presente. Si 
existe continuidad en el funcionamiento de la Orden, será a nivel de 
Capítulos y Supremo Consejo, pero no a nivel de logias.** 


Contamos con la base referencial de la organización masónica 
correspondiente al período 1854-1867. El espacio entre 1850 y 1854, 
lo reconstruimos parcialmente interpretando testimonios hallados du- 
rarite la revisión de los expedientes de la logia Esperanza de Caracas. 
Hasta la fecha no se nos ha permitido consultar archivos que contengan 
una muestra documental anterior a esa fecha que ¡sea susceptible al 
análisis histórico. No sabemos si se conserva algún archivo con docu- 
mentación masónica de 1812, por ejemplo. 


Para este trabajo comenzamos estudiando un documento aislado que 
nos permitió certificar la condición masónica de un grupo de hom- 
bres notables de los cuales seguiremos su rastro a través del marco 
histórico referencial. Existen algunas publicaciones masónicas de 1823 
que nos hacen pensar en este año, como un tiempo cuando las logias 
que habían podido trabajar dispersas, comenzaban a regularizar sus 
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trabajos. Punto de partida para otras, pero la masonería parece no sopor- 
tar la crisis de la Cosiata en 1826. No hemos podido determinar el 
papel que pudo desempeñar la Orden, o los masones como tales dentro 
de esa difícil etapa comprendida dentro del marco del fin de la lucha 
armada en Venezuela, y el principio de la lucha por el control político 
y económico de la patria naciente, la cual se produce durante el tránsito 
entre la cruente guerra en Venezuela, y la continuación de la misma 
en el Perú. Los intereses personales de una clase, oficiales que recibieren 
tierras como premio por sus servicios, nuevos terratenientes al frente 
de una naciente burguesía comercial que había acumulado sumas consi- 
derables comercializando productos de guerra. 


En líneas generales, durante este período la Orden ha sido estudiada 
con una visión superficial, en una historiografía centrada en figura de 
un héroe; románticas glorias de valor y de patriotismo que rinden culto a 
las imágenes de los próceres, pero no al principio fundamental masó- 
nico, ilustrado en la fuerza que se constituye en el muro de un templo 
cuando los ladrillos están bien labrados y unidos. Los datos bibliográficos 
abundantes en un asunto específico, siempre y cuando se trate de un 
momento relativo al Libertador. Buscamos exaltar la obra colectiva 
opacada por una historiografía de la personalidad, pero al utilizar las 
fuentes bibliográficas obtenemos datos de los personajes masónicos y 
sus relaciones en la vida profana. Poco se ha escrito sobre la obra 
colectiva. 


En la Autobiografía del general José Antonio Páez, podemos obser- 
var el tratamiento que le da al problema que tuvo con Michelena, su 
hermano masón, según lo aseguró Américo Carnicelli. Georges Wood- 
berry escribió un folleto justificando la actitud de Páez, contra el Alcalde 
de Puerto Cabello. Señala que obedecía Órdenes, y que Vicente Michelena 
era un viejo conservador ajeno a la guerra, pero metido en la política. 


Existen una serie de elementos que nos hacen pensar en los 
juramentos solemnes que los masones hacen en el momento de la 
iniciación, y ratificados en las ceremonias posteriores de ascenso de 
grados; pero al verificar las conductas de los hermanos dentro de “la 
mirada de la historia”, podemos comprender que Caín y Abel también 
eran hermanos. 


A. - SEMBLANZA DE UNA LOGIA A TRAVÉS DE SUS MIEMBROS 


Identificamos sus firmas en un documento inédito. Se trata de una 
hoja suelta, sin sello ni timbre, que habla de la regulación de su logia, 
por detalles en las firmas nos hacen pensar que se trata de una logia 
capitular. La existencia de ese documento, confirma que estamos en 
presencia de una logia constituida por los militares más allegados al 
General, y autoridades civiles de la localidad. 


Falta confirmar si tal solicitud llegó a Maryland, si el documento 
corresponde a la reproducción del original enviado. ¿Cómo llegó ese 
documento a manos de M.V. Rodríguez y por qué está junto a un pequeño 
legajo de recortes de prensa? La presencia de los firmantes en Valencia 
para la fecha indicada en el documento ha sido confirmada en el marco 
historiográfico revisado. Algunos miembros de este taller se enfrentaron 
en la vida política nacional, al poco tiempo se fueron de Valencia, existen 
otros cuya descendencia figura en cuadros logiales de esa ciudad, hasta 
donde hemos revisado en archivos del siglo veinte. 


El manuscrito original está en el archivo de la Academia Nacional de 
la Historia. Una correspondencia masónica dirigida por el General Páez 
y sus hermanos masones desde la ciudad de Valencia a la logia Amigable 
N° 25 de Baltimore, Estados Unidos de Norteamérica. 


Durante la tenida celebrada el 9 de julio de 1823, acordaron solicitar 
la carta patente para “regularizar” los trabajos de esa logia, cuyo nom- 
bre no menciona. 


Habla de la recomendación que le hiciera un hermano, de nombre 
Jhon C. King, comerciante establecido en el puerto de La Guaira, al 
parecer, de origen estadounidense. 


Las investigaciones adelantadas en relación a los miembros de esa 
logia, nos revelaron resultados sorprendentes. Elaboramos sus fichas 
biográficas e intentamos relacionar sus intenciones, conductas y testi- 
monios con los principios, organización, constituciones, estatutos, regla- 
mentos y catecismos masónicos, publicados algunos, desde 1823, y ma- 
gistralmente conservados por la Biblioteca Nacional de Venezuela. Agre- 


55. Solicitud de Carta Pantente, Páez José Antonio, Valencia, 9 de julio de 1823. 
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gamos la experiencia acumulada en la revisión de los archivos de la logia 
Esperanza, y pese a que no pudimos realizar la reconstrucción del período 
de la masonería pos independencia utilizando las fuentes primarias, 
por la ausencia casi total de las mismas. Armamos una relación lógica 
coherente con marco histórico referencial. 


Hubiésemos querido entregar una semblanza de la vida masónica 
de los personajes que presentamos en este segmento. Los testimonios 
que hemos hallado durante los últimos años de búsqueda son tan escasos, 
que hemos llegado a dudar a cerca de su misma vinculación a la orden. 
Parece que se olvidó de ella al llegar al poder. 


Después comenzamos a confundir la idea que nos habíamos for- 
mado de sentido del honor y la palabra cuando se trata de cumplir con 
los juramentos realizados, y el carácter solemne de los mismos. Si sólo 
tuviésemos que juzgar por los datos que el marco histórico referencial 
nos ofrece en virtud de las relaciones fraternales de estos candidatos, 
nos quedarían solo dos alternativas; la primera, que no se tomaron la 
masonería en serio o no la entendieron en su justa dimensión; y segundo, 
que el sentido del honor lo tenían atrofiado. Cuando pensamos que 
hicieron juramentos de solidaridad, socorro mutuo, respeto y conside- 
ración. Todo se desvanece cuando la política se coloca en el medio. 


Nos referimos a las relaciones entre el General Páez con Juan de 
Escalona o con Vicente Michelena. Las de Antonio Leocadio Guzmán 
con José Abreu de Lima, y su célebre sablazo contra el rostro del perio- 
dista difamador. La misma forma como dijo Perú de Lacroix que se 
expresó Simón Bolívar de la masonería, tampoco son cónsonas con 
alguien que hizo el juramento solemne que suporte la iniciación masó- 
nica. 


TIIA.a. - MASONES CRIOLLOS 
1. - JOSE ANTONIO PAEZ 


Aunque no son muy conocidas las actividades masónicas del Gene- 
ral Páez allende las puertas de las logias, no fue sino en 1988, cuando 
encontramos las primeras evidencias de la vida masónica de este célebre 
personaje, que pudiéramos considerar dignas de confianza. Un vene- 


zolano tan estudiado, y no encontrábamos referencias de su condición 
masónica en la historiografía tradicional, ni siquiera en su autobiografía. 
Algunos detalles que se pueden leer entre líneas como el dato que 
CUNNINGHAME GRAHAM tomó de LEVEL CHESTERTON que citamos a 
continuación: 


“Gusta muy especialmente de los ingleses, a quienes llama her- 
manos, y ha abogado siempre con mayor entusiasmo por los 
títulos que tienen a la gratitud del país. Su intrepidez lo hace 
querido por ellos y exceptuando a Mariño, es Páez el jefe de 
Colombia que goza de más popularidad entre los ingleses”.% 
Podemos pensar que los llamaba hermanos porque lo habían ini- 
ciado en sus ritos, y Mariño llegó a ser el frater de más alto grado y 
antigüedad entre los patriotas criollos, tal vez por eso más popular entre 
ellos. Los masones han escrito respecto a “secretos de la historia”, de 
“la Historia que no tíos contaron”, de una mano oculta que ha movido 
la historia, pero que se ha mantenido dentro de la discreción masónica. 
Tampoco los historiadores contemporáneos, con el dominio de las técni- 
cas de investigación más avanzadas, se les había ocurrido estudiarlo a 
través del cristal de esta cofradía, tal vez por la ausencia de testimonios 
no lo relacionan con ella. 


Sería interesante poder observar si la masonería y su fraternidad con 
los ingleses mantiene alguna relación con ese salto cualitativo que 
dió el General Páez desde un elemento campechano llanero que educa 
sus modales silvestres para ingresar al mundo de los salones, iglesias y 
protocolo. La logia pudo ser un ambiente ideal para entrenarse en la ora- 
toria y adquirir modales. Pero también su aguda inteligencia y su vo- 
luntad de colocarse a nivel de la alta en vestidura que representó. Es 
necesario investigar, si la masonería de Nueva York, organizó la hermosa 
bienvenida a esa ciudad, desde cuyo templo también se despidió José 
Martí con un discurso, antes de partir para Cuba, a luchar por la Inde- 
pendencia. También es necesario observar sus relaciones con el franc 
masón Robert Ker Porter, de quien hemos encontrado su diploma de 
maestro masón. 
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2. - PEDRO CELIS 


En su hoja de servicios figura como sargento mayor del batallón 
de granaderos, encargado de dictar academia diaria a todos los oficiales 
de la primera brigada, por orden del Libertador. Según reza en el libro 
de las órdenes generales de la guardia, los músicos de la banda marcial 
se reunirían en su casa, junto con el corneta mayor del batallón Anzoá- 
tegui a partir del 21 de marzo de 1821. 


Para el momento que formó logia en Valencia era maestro de 
ceremonias. 


Según consta en su hoja de servicios publicada por Vicente Dávila 
comenzó el primero de febrero de 1805 como soldado distinguido, el 
5 de febrero de 1810 figura como cadete y el 27 de julio obtuvo el 
grado de subteniente en el batallón de Infantería Veterano de Maracaibo. 


Según el Diario de Woodberry, para el 11 de mayo de 1821 habían 
llegado a la población de Obispos, el 14 a Boconó, el 25 a Guanare, 
el 29 a Aparición de la Corteza, el 30 estaban en Araure y al día siguiente 
en Agua Blanca. El primero de junio arribaron a San Rafael de Onoto, el 
2 en La Ceiba, el 3 en San José, el 5 en San Carlos, donde permane- 
cieron hasta nueve días antes del encuentro de Carabobo, el quince 
de junio, fecha hasta la cual fue llevado el Diario de Woodberry. 


3.-V. TORRES 


No ha sido localizado en las listas. Tampoco sabemos el nombre 
completo. No figura en las obras de referencias ni en los índices onomás- 
ticos consultados. 


4.-JUAN DE ESCALONA ARGUINZONES 


Nacido en Caracas en el año de 1768, y fallecido el 23 de marzo de 
1833. En 1798 alcanzó el grado de subteniente en el Batallón de Cara- 
cas; ya era capitán del batallón, cuando el 20 de abril de 1810, fue 
nombrado comandante militar de La Guaira, y el 17 de mayo la Junta 
Suprema lo ascendió al grado de Teniente Coronel. En 1811 formó, 


junto con Baltasar Padrón y Cristóbal Mendoza, el triunvirato que cons- 
tituyó el Poder Ejecutivo. Firmó el Acta de la Independencia como dipu- 
tado por Villa de Cura. En 1812 abandonó la política para incorporarse 
al ejército junto con Francisco de Miranda hasta la capitulación en 
San Mateo. Por auto de proceder de fecha 14 de noviembre de 1812, 
se inició en su contra, una causa de infidencia, y fue a parar a la bóveda 
subterránea del castillo de San Felipe, donde permaneció incomunicado 
y engrillado. El 27 de febrero de 1813, su defensor, Don Ramón Moucó, 
presentó a la Real Audiencia radicada para aquel entonces en Valencia, 
un largo informe solicitando su libertad, pero nada obtuvo. Con poder 
del encausado, Don Antonio Viso, pidió al Tribunal proveyera la libertad 
que había solicitado, con la garantía del Vicario Forense, Juez Eclesiás- 
tico de Valencia y la fianza que exigía la ley; el 23 de marzo el tribunal 
libró la orden de trasladarlo a la cárcel de Valencia. En esa ciudad fue 
trasladado a la casa del Presbítero Doctor Francisco Xavier Narvarte, 
y fue su fiador, Francisco Ramón Pérez. Cuando Valencia cayó en poder 
de los patriotas, fue nombrado gobernador de esa ciudad por Simón 
Bolívar. Al lado del General Urdaneta, defiende Valencia del General 
Boves, derrota de donde logró escapar vestido de fraile para esconderse 
en alguna parte en Caracas, desde esa ciudad enviaba noticias a Gui- 
llermo White, residenciado en Trinidad; masón éste también, según 
nómina de Carnicelli, aparece afiliado a la logia Unión de Caracas. El 
Diccionario de Historia de Venezuela. Caracas, Ed. Polar, señala su condi- 
ción masónica, su figuración en la logia del General Páez fue una reve- 
lación, porque en la vida pública frente al Centauro, solo hemos perci- 
bido rivalidad, sobre todo cuando asume el cargo de Intendente y trató 
de cerrar una casa de juego. A tales efectos señaló Héctor Parra Márquez, 
citando una carta de Escalona a Santander donde le informó que había 
llamado la atención al ciudadano Manuel Gamarra en relación a su casa 
de juego. Gamarra trató de disculparse señalando que los principales 
concurrentes eran los Generales Mariño y Páez. Escalona le había seña- 
lado que no tenía nada que ver con los concurrentes, sino con el dueño 
de la casa. El General envió a decirle por medio de un oficial, que se 
disponía a jugar en la casa de Gamarra, para que tomara las medidas 
que había anunciado. Esta provocación no acusa una relación armónica 
de hermanos. Pensamos que para esta fecha, de la logia que habían for- 
mado no quedaba ni el nombre. 


D 


`... otro conflicto se presenta a principios de 1826, con el reclu- 
tamiento violento de hombres para la milicia que hace Páez; 
Escalona y el Cabildo protestan ante el Gobierno Central, al 
frente del cual está Francisco de Paula Santander (...), pero 
cuando el Congreso de Bogotá decide enjuiciar a Páez y llamarlo 
(abril de 1826), se nombra a Escalona para sustituirlo. Páez 
al conocer la noticia se declara en rebeldía en Valencia, iniciando 
así el movimiento de La Cosiata. Escalona es sustituido en la 
Intendencia por Cristóbal Mendoza y permanece al margen de la 
vida pública”.5” 

En 1823 lo encontramos al lado del General Páez como segundo Jefe 
que combate a los realistas en Puerto Cabello, durante la toma de 
esa plaza, para ser ascendido a General de Brigada a finales de ese 
mismo año. 


La carta que Escalona envía a Santander está fechada 7 de enero de 
1826, momento cumbre para la crisis conocida como “La Cosiata”. 


5.-PEDRO GUILLEN 


El 15 de noviembre de 1823, el General José Antonio Páez envió una 
carta al Juez Político del Cantón de Puerto Cabello, Sr. Pedro 
Guillen a fin de poner en manos de la Escribanía Pública al ciudadano 
Francisco O. (rellano ¿?), para dirigirse al Intendente en virtud de 
otorgarle la aprobación de Ley. Es el único documento donde aparece 
su nombre. También el único donde observamos la firma del General 
Páez con los tres puntos de los masones con su firma. 


TIIA.b. - MASONES EXTRANJEROS 
1.-GENERAL JUAN USLAR (1779-1866) 


Su nombre original en alemán es Johann Von Uslar Gleichen, 
natural de Luckun, Hanover. Realizó estudios en el Colegio Militar de 
Windsor, Inglaterra (1793-1802), donde se recibió como oficial de 
regimiento de Dragones de la Guardia Real. Participó en la guerra 
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de España contra Napoleón. Se destacó como capitán de caballería en 
la célebre batalla de Waterloo en 1815. Tres años más tarde había 
recibido su retiro y la condecoración conocida como la cruz de Waterloo, 
como reconocimiento por su heroica participación en la mencionada 
batalla. 


Trabajó junto con Elson en Londres para Bolívar y López Méndez. 
Organizó un grupo de expedicionarios para venir a América a luchar 
por la independencia. 


Embarcó su grupo en número de trescientos, todos veteranos de 
nacionalidad anglogermana, y los embarcó haciéndolos pasar por mer- 
caderes en dos embarcaciones de nombre Gamber y Plutus. 


La travesía fue larga y tortuosa, se extraviaron buscando la boca 
del Orinoco para encontrarse con Simón Bolívar en Angostura. Termi- 
naron regresando a Margarita en 1819. 


A las órdenes de Rafael Urdaneta combatió en la toma de Barcelona y 
en el asedio a Cumaná. Desde esos días Uslar comenzó a destacarse por 
el respeto y disciplina que supo imponer a los legionarios que sufrie- 
ron la crisis de autoridad, consecuencia de la situación precaria que 
vivían los contingentes europeos en el clima tropical. Gran parte de los 
legionarios murieron en alta mar, sin ni siquiera tocar puerto. En las 
playas de Pampatar amanecían diariamente docenas de legionarios 
muertos por enfermedades tropicales e intoxicaciones etílicas. Había un 
inmenso descontento entre los legionarios que no recibían el salario que 
se les había prometido. Muchos de ellos llegaron a vender sus uniformes 
y demás objetos personales.’ 


Uslar fue enviado a las costas cercanas a Barcelona con el objeto de 
disciplinar a un contingente de la legión extranjera que debían tomar 
Barcelona, pero que se habían entretenido- saqueando una bodega en 
las inmediaciones del puerto de Guanta. El Almirante Brion espe- 
raba la entrada de este contingente a Barcelona para iniciar el ataque 
a Lechería. Los realistas huyeron antes del ataque y Uslar llegó a 
tiempo para reorganizar a este grupo de legionarios, retrasados en 
la bodega. 
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Durante su regreso a Margarita fue hecho prisionero por una 
flechera española que lo condujo hasta Cumaná. Luego fue enviado 
ante el General Morillo a fin de que fuera ejecutado. 


Aunque tenemos reefrencias de que el General Morillo pertenecía 
a la fraternidad masónica, no podemos asegurar que Morillo le haya 
perdonado la vida por los juramentos fraternales realizados ante el ara 
de la logia masónica, no sucedió lo mismo con un español de apellido 
Barreiro, que según el historiador Gross, le envió sus mandiles e insig- 
nias de masón. Cuenta Valdivieso Montaño que Morillo fue colocado 
entre columnas por este hecho, y que este reclamo de los masones lo 
hizo cambiar su actitud. 


Morillo pudo tener otros motivos para perdonarle la vida, habían 
peleado juntos para expulsar a los franceses de España. Sin embargo 
el historiador Ramón Azpúrua comentó este hecho con una pregunta 
que al encontrar su firma en el documento masónico adquiere una 
connotación diferente. 


Azpúrua se preguntó: 


“¿Cómo explicar en el feroz Morillo y sus seides o consejeros 
aquella blandura ejercida todavía bajo el rigor de la guerra a 
muerte, y tratándose del generoso aventurero que, desde tierra 
europea había venido a mover guerra a la dominación española 
en América? ¿Cómo se agrega la digna actitud del condenado, 
y en Caracas su repulsa a proposiciones que calificó como des- 
honrosas? Hay quienes creen que Uslar se hizo reconocer como 
miembro asaz caracterizado de cierta sociedad que imponen a los 
que saben respetar sus nobles tendencias, un rígido deber de 
fraternidad entre sí, y que a este reconocimiento debió su vida; 
pero más que aquello es presumible que algún grato recuerdo, 
de la guerra de España hecha en común, desarmase el celo feroz 
del segundo; respecto1 de un antiguo camarada”? 


Lo que no destaca Azpúrua son las “casualidades” que hemos 
encontrado en nuestras investigaciones. Pensamos que cabe dentro de 
lo posible para salvar la vida, el hecho de hacerse reconocer como 
miembro asaz de cierta sociedad; la cual puede ser la masonería o una 
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cofradía militar, que también imponga el deber de fraternidad. Sabemos 
que a partir del grado tercero de la masonería existe una señal de auxilio 
para ser utilizadas en casos de extrema necesidad, las cuales obligan al 
hermano que la recibe a socorrer a quien se la presente, más si se trata 
de un hermano que está en el bando enemigo en caso de guerra. Este 
deber se supone jurado por el honor y por la vida. 


El otro detalle es que el General Morillo esposó a Uslar de la mano 
de un prisionero negro y lo puso a trabajar en la construcción de un 
puente, que hoy lleva el nombre de Puente Morillo, aún funciona y 
está ubicado sobre el río Cabriales en Valencia. La construcción es el 
símbolo del trabajo masónico. También existe una tradición que asegura 
que el General Morillo le obsequió un caballo blanco cuando lo liberó, 
después del Armisticio de Santa Ana en Trujillo. 


Hasta su muerte el General Juan Uslar vivió en la esquina norte 
de la plaza Bolívar de Valencia. Su hijo, Jorge Uslar Hernández, se casó 
con Auristella Durán. Jorge trabajó la tierra que le dejara el viejo 
guerrero. 


La hacienda de los Uslar estaba ubicada en las inmediaciones del 
distrito Tocuyito, en el estado Carabobo. Allí crecieron los Uslar Durán; 
Jorgito, Luisa y Auristela. El primero se casó con Mercedes Urbaneja, 
hija de don Modesto Urbaneja. La segunda se casó con un comerciante 
de víveres, Leopoldo González Llanos, y Auristela con Alberto García 
Reverón. Federico Uslar, hijo de Jorge se casó con una dama de apellido 
Santamaría, de los cuales nacieron Arturo, Carlos, Julio, Teresita y 
Virginia Uslar Santamaría. Arturo Uslar Santamaría se casó con Elena 


Pietri, padre de Don Arturo Uslar Pietri% 


2. - GEORGES WOODBERRY 


Es un personaje poco conocido, por no decir ignorado. Vino a Ve- 
nezuela en el cuerpo de rifleros alemanes e ingleses reclutados por el 
coronel Juan Uslar en Londres. Llegó a Margarita el 4 de abril de 
1819; a los tres meses estuvo a las órdenes de Rafael Urdaneta durante 
la ocupación de Barcelona. 
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Después del motín surgido entre las tropas extranjeras, fue orga- 
nizada una división con los restos de ésta, al mando de otro masón, 
el coronel Friedental, y como mayor Georges Woodberry. 


Participaron en el intento de toma de Cumaná, y al no poder hacer 
rendir la plaza, se retiraron a Angostura, Apure y Táchira. Luego pasó 
a Trujillo como jefe interino del Estado Mayor de la Guardia, puesto 
desde el cual participó en la batalla de Carabobo, como jefe del Estado 
Mayor de la Tercera División. En julio de 1823 ocupaba el puesto de 
Segundo Vigilante de la logia que presidía el General Páez. 


El 8 de noviembre de 1823, formó parte del grupo que acompañó 
a Páez en el sitio de Puerto Cabello. El 16 de octubre de 1824 estaba 
en Maracay. 


Sobre el aporte testimonial de Woodberry y a la historia de Vene- 
zuela debemos resaltar que estuvo encargado de llevar el Diario Militar, 
manuscrito que comenzó en Sabana Larga, Trujillo, en noviembre de 
1820; e hizo sus últimas anotaciones 10 días antes de la batalla de 
Carabobo, en la ciudad de Barquisimeto. El original se encuentra en 
Caracas, Archivo del Libertador y contiene 54 folios. Simultáneamente 
llevó las Ordenes de La Guardia, de la misma naturaleza, extensión y 
fecha que el anterior; y por último las Ordenes Generales de la Guardia, 
el cual llevó registros hasta el 3 de abril de 1822. La importancia de 
estos manuscritos es que corresponden a los días cuando se preparó y 
realizó la entrevista entre Bolívar y Morillo, del cual haremos otros 
comentarios en su lugar. No podemos olvidar el folleto: Un obsequio 
mas de la Amistad a la Justicia, del cual no estamos seguros si omitió 
el acento del advervio de cantidad más, por darle el doble sentido de la 
abreviatura de masónico, masonería y masón: mas: . ; ya que el folleto 
es una defensa al prestigio del General Páez, escrito inmediatamente 
después de la victoria de Carabobo y establecidos en Puerto Cabello, 
durante la ocupación patriota del último bastión realista, refugio de 
los ejércitos españoles que habían quedado dispersos. Mas pudo haber 
sido un error ortográfico. 


3. - LUIS FLEGEL 


El 17 de diciembre de 1820 marchaban los destacamentos del 
Batallón Vargas al mando del mayor Flegel con dirección a Mucuchíes 


y Mucurubá. Para la navidad habían llegado a Trujillo. Para el año 
nuevo de 1821 viajó desde el puerto de La Ceiba hasta Gibarltar, con 
26 hombres de esta población se constituyó la escolta, Luis Flegel tenía 
instrucciones de aumentar su contingente a quinientos hombres, para 
estar de regreso al cuartel general desde Gibraltar. 


4.-JOSE ABREU DE LIMA 


Nació en Pernambuco, Recife, el 6 de abril de 1794, conocido 
como el héroe de las dos Américas, fue jefe del Estado Mayor de la 
región de Apure, bajo el comando directo del General Páez, y Orador 
Fiscal de la logia que estudiamos. El Orador tiene la responsabilidad 
de velar por que los trabajos de logia se realicen de acuerdo con lo 
establecido por la Constitución, leyes, y demás estatutos que rigen a 
las agrupaciones masónicas, fiscaliza y dicta pautas legales. 


Proveniente de una familia aristocrática de una ciudad, que por 
su condición de puerto, tenía contacto comercial con los principales 
puertos del mundo. Salió junto a su hermano carnal con destino a los 
Estados Unidos de Norteamérica auxiliado por los masones, después 
que su padre fuera fusilado en la rebelión de Pernambuco. 


En 1818 es aceptado en el ejército venezolano con el grado de 
capitán. Participó en la redacción de EI Correo del Orinoco y en múlti- 
ples campañas durante la guerra de independencia al lado del Libertador. 
Una de las primeras semblanzas biográficas de Simón Bolívar fue re- 
dactada por este singular patriota bajo el título: Resumen histórico 
de la última dictadura del Libertador comprobada por documentos. 


En 1824 cumplió la misión de llevar refuerzos a Perú. Por sus 
servicios en la campaña de Tarqui, fue ascendido a general de brigada 
en 1829. 


Existe un trabajo muy interesante sobre este prócer realizado por 
Vamireh Chacón, publicado por el Centro Abreu E. Lima de Estudios 
Brasileños del Instituto de Altos Estudios de América Latina, Univer- 
sidad Simón Bolívar! donde ofrece detalles sobre la masonería en Per- 
nambuco, Brasil. Los datos masónicos de José Inacio Abreu e Lima, 
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conocido en Venezuela como José de Lima, provienen de la Obra de 
Américo Carnicelli,? que a pesar de los elogios que de ella hace Don 
Mario Briceño Perozo,% guardamos nuestras reservas porque el entu- 
siasmo del autor suele ser más intenso que su aptitud crítica, sin que 
esto desmerezca en ningún momento a alguno de sus dos trabajos, 
cuyo valor esencial es la incansable labor de recopilación documental. 
Nos llama la atención esta cita: 


“Aún siendo masón grado máximo 33, como lo confirma el 
historiador masón Américo Carnicelli, Abreu e Lima presentó 
su fidelidad al Libertador Simón Bolívar en este momento crucial, 
lo que Bolívar no olvidaría, incorporándolo de allí en adelante 
a su círculo íntimo, a pesar del éxito parcial de las intrigas de 
Antonio Leocadio Guzmán”. 


A este comentario debo agregar en primer lugar: que Fergunson, 
quien muriera la noche del atentado al Libertador en la noche septem- 
brina de Bogotá, también era masón, Perú de la Croix, Antonio Leo- 
cadio Guzmán, y el mismo Libertador quien fue iniciado en la logia San 
Andrés de Escocia, de París a finales de 1805; que el grado 33 de Abreu 
de Lima, al igual que el del Libertador, Vicente Michelena y del mismo 
General Páez, fue otorgado por un tal José Cernau, que según obra 
masónica de referencia usurpó los poderes de Gran Comendador. Sin 
dejar de reconocer que siendo uno de los principios fundamentales de la 
masonería, la unión; el movimiento conocido como “La Cosiata”, no 
solo dividió a la Gran Nación Bolivariana, sino que comenzó desde los 
mismos masones. 


IHI. B. - RELACIONES FRATERNALES EN LA VIDA PROFANA 


Entre el General Páez y el segundo alcalde de Puerto Cabello, 
Vicente Michelena había sido expulsado de la ciudad de Puerto Ca- 
bello por orden del General porque manifestó publicamente, y a ma- 
nera de protesta su desacuerdo contra las órdenes del Libertador de 
reclutar nuevos contingentes para ser enviados a la guerra en Perú. El 
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General José Antonio Páez fue acusado de arbitrario por la opinión 
pública. Georges Woodberry, su hermano masón, y compañero de armas 
durante la guerra de independencia, escribió el folleto citado para defen- 
der la imagen de su hermano. El texto contiene 10 páginas redactadas 
y reproduce dos documentos anexos; fechado en Maracay el 10 de octubre 
de 1824. 


El primer documento del anexo fechado en Puerto Cabello el 15 
de julio de 1824, y firmado por Agustín Rodríguez, está dirigido al 
General Páez, exponiendo en términos muy precisos el problema plan- 
teado con respecto a lo ocurrido con el Segundo Alcalde. 


El segundo anexo corresponde a un comunicado del Gobierno de 
la República de Colombia: Departamento de Venezuela: Comandancia 
General, distinguido con el número 192 y fechado en el Cuartel Gene- 
ral de Valencia a los 18 días de julio de 1824, firmado por el General 
Páez para el coronel Manuel Cala, comandante de la Plaza de Puerto 
Cabello, donde le ordena mantener en vigilancia a Vicente Michelena, 
y no permitir la comunicación entre la población civil y los efectivos 
alojados en el castillo, hasta que hubieran salido las tropas hacia Perú. 


Según la lista de Américo Carnicelli, Vicente Michelena se afilió 
a la logia Amistad de Puerto Cabello, no dice cuándo, ni dónde se 
inició, en todo caso a pesar de la fraternidad fue expulsado de la ciudad 
por criticar públicamente las órdenes del Libertador en tiempo de guerra, 
aunque la localidad de Puerto Cabello y el territorio correspondiente 
al Departamento de Venezuela estaba bajo el control de los patriotas, 
la guerra en el departamento del Perú estaba por decidirse. El contexto 
histórico es crítico, pudo merecer hasta la pena de muerte. Michelena 
era masón, pero de otra logia. Posiblemente alguna logia de realistas 
que al parecer funcionaba desde mucho antes de la batalla de Carabobo. 
Vicente Michelena no se quedó callado, en la imprenta de Valentín 
Espinal publicó un folleto titulado Conciudadanos, Caracas, 26 pp., donde 
expone el problema en los términos siguientes: 


“El hecho es que el Sr. Comandante General José Antonio Páez, 
no ha tenido inconveniente en creer que como alcalde segundo 
entorpecía el cumplimiento de sus disposiciones por repetidos 
informes del comandante de aquella plaza (...) y que teniendo 
recomendaciones tan especiales del Supremo Gobierno sobre su 
seguridad, y queriendo sacar de ella los hombres perjudiciales 


que directa o indirectamente pudiesen ofenderla, me  previno 
que inmediatamente marchase a esta capital donde me pondría a 
disposición del Sr. Intendente, en el concepto de que en aquella 
plaza no debería volver, al menos que la responsabilidad de su 
seguridad no recayese en él”. 


República de Colombia. - Intendencia del departamento de Ve- 
nezuela. - Caracas, julio 2 de 1824. 


Srs. Alcaldes primero y segundo del cantón de Pto. Cabello. 


Con fecha 28 del próximo pasado el Sr. Comandante General me 
dice lo siguiente: 


“Todos los días se presentan dificultades en Puerto Cabello para 
la ejecución de las órdenes libradas a aquel comandante por falta 
de cooperación en los alcaldes y jueces políticos y aún por su 
expreso entorpecimiento muchas veces. En vista de esto, espero 
que usted dé sus órdenes y tome las providencias más enérgicas 
para cortar este abuso que a cada paso me molesta”. Lo trans- 
cribo a UU. con el objeto de prevenirles que en lo sucesivo 
eviten entorpecer la marcha del servicio militar por oposiciones 
que embarazan en ese puerto las medidas que la necesidad hace 
indispensable adoptar. Es también preciso que UU y la Muni- 
cipalidad activen con instancias las providencias que estén a su 
cuidado. Dios guarde a UU. Juan de Escalona. 


Felipe Esteves, de los libertadores de Venezuela, capitán de navio 
de la Armada de la República, comandante general de 2° depar- 
tamento de marina: 


Certifico: que desde fines del mes de febrero último que se tras- 
ladó a esta ciudad de la comandancia general del 2% departamento 
de marina de mi mando, conozco de vista, trato y comunicación al señor 
Vicente Michelena de este vecindario y comercio, y que 
durante el expresado tiempo ha observado la conducta moral y 
política más arreglada sin que haya llegado a mi noticia ninguna 
acción o procedimiento que desacredite su buena fama y repu- 
tación con la cual ha sabido desempeñar la alcaldía ordinaria 
de la 2° nominación (según la corta correspondencia oficial que 
ha tenido la comandancia general con dicha alcaldía) desde que 
recayó la elección y nombramiento a su favor, y a solicitud de 
parte interesada doy la presente en Puerto Cabello a 26 de agosto 
de 1824. - firmado por Felipe Esteves. 


Juan de Escalona, general de brigada de los ejércitos de 
Colombia e intendente del departamento de Venezuela. 


Certifico en toda forma de derecho que la conducta moral y 
política que en todos los tiempos he observado en el señor Vi- 
cente Michelena ha sido siempre arreglada a la de un buen 
colombiano, en cuyo concepto lo he tenido hasta el presente, sin 
que jamás haya dado inicio ni presunciones de que sea perjudicial 
a su patria; y antes por el contrario, ha acreditado su amor y res- 
peto a.la constitución y leyes que nos rigen, ya como persona 
privada, y ya con el carácter de alcalde ordinario que ha desem- 
peñado en Puerto Cabello. 


Caracas, agosto 16 de 1824, Juan de Escalona. 


En diciembre de 1824 Páez ordenó juzgar militarmente a varios 
amotinados que trataron de apoderarse de un parque que se guardaba 
en Petare. Escalona se opuso porque ni siquiera se le había dado aviso 
a la Intendencia y a la Corte Suprema de Justicia. Su reclamo no fue 
atendido, recurrió al Ejecutivo, el cual decidió el 17 de febrero de 1825, 
de acuerdo con la ley de conspiradores de 1821 que “era de cargo de la 
autoridad militar entregar los facciosos aprehendidos a la autoridad 
civil respectiva”. 


Ya hemos visto que junto al Cabildo, en 1826 Juan de Escalona 
elevó su protesta al Gobierno Central en Bogotá, por el reclutamiento 
forzoso de milicias que realizó el General Páez. Podemos señalar que 
la rivalidad se agudizó cuando Escalona fue nombrado sustituto de 
Páez. 


Otro incidente que se sale de las consideraciones fraternales fue el 
célebre problema con Antonio Leocadio Guzmán; no sabemos si ya era 
masón cuando José Abreu de Lima le marcó la cara con un sablazo, 
obligándolo a usar barba para taparlo. Ramón Díaz Sánchez con su 
habilidad literaria, presentó a Abreu como un cobarde que no le dió 
tiempo al periodista para defenderse, pero las opiniones del mismo 
General Páez a cerca del prócer brasileño fueron hechas con el califi- 
cativo de guapo, y esto en labios de un hombre como Páez debe tener 
una connotación diferente. Pero leamos parte de lo que nos transcribió 
de la publicación del Argos: 


“De Lima no puede ejercer este encargo por su incapacidad, por 
sus escasos méritos, por carecer de la confianza del General en 
Jefe, por no tener tampoco la del Ejército, porque ha largo tiem- 
po que el ojo perspicaz del General Bolívar lo anuló con sus 


compañeros de armas, porque su valor no está acreditado, por- 
que su opinión está perdida, porque siempre se ha ocupado en 
inclinar a los jefes a actos arbitrarios que desacreditan la activi- 
dad militar y la indisponen con el pueblo, y por mil razones más, 
que diremos a su tiempo, si este señor nos obligare a hacerlo”.* 
Para colmo firmado con un seudónimo: Unos Granaderos. De este 
episodio nos habla el erudito investigador brasileño, Varimeh Chacón* 
señalando que a Ramón Díaz Sánchez olvidó colocarlo en su contexto, 
el cual tiene que ver con la guerra de nervios en virtud de un ambiente 
prebélico entre el imperio absolutista del Brasil y la jacobina Colombia. 
Además estamos en 1825, en Caracas, donde la logia del general estaba 
más que dispersa, olvidada. Pero ¿Son estos los modales que se apren- 
den en las logias masónicas? ¿Es esta la fraternidad aceptada mediante 
juramento solemne?. No podemos juzgarlos todos por un caso parti- 
cular. 


IV. - EL ARMISTICIO DE SANTA ANA DE TRUJILLO (27 DE NOV. DE 1820) 


De los méritos atribudos a la masonería, o a la acción masónica ins- 
titucional durante estos años de guerra; son la búsqueda de la paz, me- 
diante algún acuerdo que permitiera la regulación de una guerra frati- 
cida, y la pacificación, las acciones más factibles o las que van más acordes 
con los principios de la institución que hemos estudiado. 


Habíamos dudado que la Orden se hubiese planteado la indepen- 
dencia de América como un proyecto de acción, porque estas afirma- 
ciones provenían de acusaciones infundadas, hechas por personas que ni 
siquiera conocían la naturaleza de la Orden, y por considerar que dicho 
proyecto es político; y todas las constituciones masónicas que hemos 
leído durante los últimos años de investigación, coinciden en que la 
masonería no permite dentro de su seno, discusiones políticas ni reli- 
glosas, que sus objetivos están más orientadas hacia la filantropía, el 
estudio de la ciencia, la práctica de la virtud, tolerancia, libertad, fra- 
ternidad, la exaltación del progreso, el bien y la moral. Pero ¿todo ésto 
no podría ser también un antifaz? ¿Qué objetivo se puede parecer más 


64. Guzmán Elipse de una Ambición de Poder, Tomo I, 1975, (1* Ed. 1950) p. 55. 
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a esos principios fraternales, que intervenir para terminar con una guerra 
fraticida? 


Sin embargo, entre los legionarios que vinieron de Europa a pelear 
por la independencia, encontramos gran número de efectivos señalados 
como masones en los cuadros superiores del ejército. También obser- 
vamos a lo largo de la historia de la Orden, y después de la guerra, que 
la política se introduce en las logias generando caos y cisma dentro de 
la fraternidad. 


El argumento que sostiene que la masonería no pudo participar 
en la guerra de independencia, por la naturaleza política de este pro- 
yecto, lo invalida la misma historia; esto se refleja en la presencia de 
frecuentes cismas masónicos, motivados en su mayoría por asuntos 
políticos. 


No hemos podido encontrar algún documento que fundamente que 
la francmasonería europea tuvo la intención expresa de tomar alguna 
acción dentro del proceso de pacificación que se desarrolló aproxima- 
damente desde mediados de 1820. Nos propusimos indagar sobre este 
aspecto por las afirmaciones que al respecto hicieron José de Jesús 
Castro,% Francisco González Guinán”” y Francisco Storm. Encontramos 
que la afirmación de este hecho proviene de un impreso que ya hemos 
citado, y que fue publicado por los masones de Caracas, en 1853,% 
cuando solicitaban al presidente José Gregorio Monagas, indulto y olvido 
de lo pasado, a fin de liberar a la gran cantidad de presos con motivo a 
las últimas intentonas golpistas de liberales y conservadores para derrocar 
el nepotismo de los Monagas. Hasta el presente no hemos encontrado 
referencias más antiguas que relacionen a los masones con este proceso. 
Cuando los masones de Caracas se dirigieron al presidente José Gregorio 
Monagas, dieron por un hecho conocido por todos, que el Armisticio 
66. “Nota del Traductor” en: Historia de la Masonería y las Sociedades Secretas, 
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N 19, Representación al General José Gregorio Monagas, Presidente de la 

República, firmada por los principales miembros de la logia de Caracas, exi- 


tándolo al olvido absoluto y general de errores políticos... Caracas, 8 de 
sept. de 1853, fl. 105. 


de Santa Ana tenía un transfondo masónico, pero esto no asegura que sea 
cierto. 


“Fue la Mas:, la que puso fin a la guerra a muerte entre vene- 
zolanos y españoles. Una logia llamó al orden a Morillo que tantas 
veces había quebrantado sus deberes mas:.; y Morillo indinó 
la cabeza e hizo homenaje á la fraternidad; y si este efecto obró 
entre venezolanos y españoles cuando con tanto encarnizamiento 
combatían, ¿Cómo no ha conseguido entre hermanos, obteniendo 
la perfecta reconciliación de los mismos venezolanos entre sí, 
si vos restáis vuestra eficaz cooperación en esta obra filantró- 
pica?” 


El tono empleado en el impreso nos indica en cierto modo, que al 
menos entre ellos (1853) era aceptada la idea de que la masonería puso 
fin a la guerra. ¿Esta circunstancia era del conocimiento público? 


A Francisco González Guinan, no le costó mucho trabajo reconocer 
esta acción, él transcribió parte del panfleto, sin 'señalar el archivo o la 
procedencia del mismo. 


Más allá de las afirmaciones de los que se han referido al caso 
conviene analizar los textos y testimonios relativos a las acciones huma- 
nas que dieron fin a la guerra, llámense o no masones sus protagonistas. 
Observaremos la secuencia histórica, y entre líneas, los elementos de la 
simbología masónica. Ahora pensamos que también fue iniciativa del 
Rey, quien al parecer pensó que podía lograr la pacificación ofreciéndoles 
una constitución liberal, pero el General Morillo comprendió que la 
causa era independencia o muerte. 


IV. A. - CRONOLOGÍA HISTÓRICA Y SIMBOLISMO MASÓNICO 


Mediante el ordenamiento del acontecer histórico y la comparación de 
los mismos en relación al simbolismo masónico, podemos agregar 
algunas observaciones que nos llamaron la atención al plantearnos la 
posibilidad de presencia oculta de la masonería detrás de este hecho 
trascendental de nuestra historia. 


70. Idem. 


a. - Elementos históricos cronológicos 


Entre la oficialidad que comandaba a los contingentes británicos 
que lucharon en la causa patriota a partir de 1817, hubo veteranos ofi- 
ciales que habían participado en la expulsión de los franceses de España, 
y hasta participado en batallas tan importantes como la de Waterloo, 
donde las actividades de las fraternidades militares, fueron reseñadas 
por el historiador P BT. Clavel.” 


La presencia de masones en ambos Estados Mayores de los Ejércitos 
enfrentados, y la existencia de logias militares que poseían señas espe- 
ciales para ser respetados en caso de perder, o de rendirse en plena 
batalla. No es una posibilidad remota dentro del proceso de nuestra 
guerra de independencia, sobre todo después de 1817. 


Según el cruce que hemos hecho de las nóminas de masones y 
legionarios británicos elaboradas por Américo Carnicelli?? y Alfred Has- 
brouck73 respectivamente, encontramos vinculados a la masonería, a 
oficiales cuyos grados van, de mayor hacia los grados superiores. El único 
documento masónico original hallado, confirma afirmaciones provenien- 
tes de referencias bibliográficas, respecto a la vinculación masónica de 
importantes legionarios. 


Con respecto al General Morillo, su condición masónica o de perte- 
nencia a alguna fraternidad militar está basada, en testimonios, acusa- 
ciones y deducciones; mas no en algún documento masónico original, 
pero los elementos que hicieron suponer a los historiadores esta condi- 
ción de masón, tienen fundamento lógico. En cambio en el caso del 
Libertador, donde conocemos la existencia del acta correspondiente a 
su recepción de compañero masón en París a finales de 1805; no encon- 
tramos en sus testimonios con respecto a la masonería, tanta lógica o que 
estos le sean favorables a la fraternidad de la Escuadra y el Compás; 
menos aún, no hemos sabido de actividades masónicas de Simón Bolívar, 
diferentes a su experiencia masónica de París. La actitud que asume ante 
71. Historia de la Masonería y las Sociedades Secretas, de F.B.T. Clavel, p. 210. 
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73. Foreign Legionaries in the Liberation of the Spanish South America, New 
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Morillo, al ser confrontada al testimonio que Perú de Lacroix pone en 
labios del Libertador, nos hace pensar que este último se aprovechó 
de esta circunstancia, para sacarle partido diplomático a la situación. 


El coronel Santana nos señala que a finales de marzo de 1820 se 
recibieron en Venezuela las primeras noticias de la sublevación de Riego 
y Quiroga en España, y que en abril recibió Morillo la orden de buscar 
una reconciliación fraternal.” 


Miguel de la Torre se dirigió a Bolívar desde Bailadores, el 2 de 
julio de 1820, en ocasión de enviarle al ayudante Herrera como emisario 
de paz; en los términos de la carta lo llama hermano, término usado 
pocas veces en las comunicaciones profanas entre los masones.” 


El General O”Leary llegó primero al encuentro con Morillo, gracias 
a su condición de edecán del Libertador; además de recopilar y conservar 
la correspondencia, nos dejó interesantes impresiones personales como 
testimonio en sus Memorias. 


Cuando el General Morillo se enteró por conducto del General 
O'Leary, que la comitiva de su rival no pasaba de 10 efectivos, mandó 
a retirar a sus húsares señalando que aquel lo había vencido en gene- 
rosidad. No fue menor su desconcierto al ver aquel pequeño gran hombre 
decorado con una simple levita azul, y con su gorra de campaña que 
bajaba del lomo de una muía para recibir el abrazo fraterno del enemigo, 
que tantos malos ratos le había hecho pasar durante una guerra que aún 
no había terminado. 


Morillo propuso la erección de un monumento en el lugar donde 
se abrazaron por primera vez. Después del Armisticio hubo lugar para 
realizar una gran batalla que definiera a un vencedor, la Batalla de 
Carabobo, que se realizó el 24 de junio de 1821. 


b. - Elementos simbólicos presentes en los testimonios 


Los masones tienen conocimiento de una serie de palabras, signos, 
señales y tocamientos que les permiten hacerse reconocer a cierta dis- 
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tancia por hermanos, aunque hablen idiomas diferentes. Una escuadra, 
un compás, un libro y una espada, pueden señalar diferentes grados, 
el comienzo o el final de la tenida a la que se ha convocado, tan sólo 
con cambiar la disposición de los elementos. En el caso que nos ocupa, 
los elementos simbólicos preponderantes son el abrazo, la piedra cúbica 
y aspectos del rito solar presentes en la simbología masónica. 


Felipe Larrazábal, cita en su obra sobre la vida del Libertador, una 
carta fechada en Carache, noviembre 28 de 1820, firmada por el General 
Morillo y dirigida a un señor de apellido Pino en términos de fraternidad 
y de abrazos Ip 


El General Páez nos comenta que los dos generales compartieron en 
un banquete “el pan de la fraternidad””, y que la idea de erigir un monu- 
mento en el sitio del encuentro partió del General Morillo. Colocaron 
la primera piedra y luego se abrazaron, pero no dice si fue al estilo de 
los masones. El hecho de tributarle elogios a aquéllos que habían sido 
hasta la víspera, enemigos a muerte, se lo atribuye al noble y generoso 
carácter español, y no a la condición de hermanos francmasones.”” 


Entre los hechos que narra O”Leary, relativos a la entrevista, y 
los detalles del encuentro, tales como la colocación de una piedra cúbica 
en el sitio donde se dieron el abrazo, y la “casualidad” de presentar una 
batalla definitiva el 24 de junio, día de San Juan. En todos los ele- 
mentos analizados está presente la simbología masónica. 


c. - Conjugación de los elementos históricos con la simbología masónica 


1. La existencia de logias militares parece ser ya costumbre du- 
rante las guerras napoleónicas. 


“Uno de los efectos más dichosos de la institución masónica es 
estinguir los odios nacionales, abrazando a todos los hombres en 
un sentimiento común de afecto y de sacrificio; y cuando la 
política obliga a los pueblos á amarse unos contra otros, la franc 
masonería interviene para atenuar las desastrozas consecuencias 
de la guerra” 78 

76. Vida de Bolívar, Nueva York, 1878. 
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Cuenta varias anécdotas de las guerras napoleónicas donde los 
masones hacen un alto al fuego para proteger a un batallón de hermanos 
en actitud de rendirse, y de auxilio masónico. 


2. La condición masónica de Bolívar quedó excluida de dudas 
mediante el documento que Ramón Díaz Sánchez trajo de París, el cual 
corresponde a una página del acta de la tenida extraordinaria de exal- 
tación al Grado de compañero de un oficial español de nombre Simón 
Bolívar, cuya firma fue certificada por la paleógrafa de la Academia 
Nacional de la Historia de Venezuela, Dolores Bonet de Sotillo, el 26 de 
junio de 1956. 


“El documento número 1 es el de mayor interés, pues en él apa- 
rece la firma de Simón Bolívar con su rúbrica acostumbrada. Por 
la lectura del texto se comprueba que el Venerable propone 
elevar al grado de compañero al Hermano Bolívar, recientemente 
iniciado a causa de un viaje próximo que está en vísperas de 
emprender. (...) Comparada la firma de Bolívar con numerosos 
autógrafos existentes en la Academia Nacional de la Historia no 
queda ninguna duda acerca de su autenticidad”.”? 


Aunque al parecer, la vida masónica del Libertador se limitó a 
esta experiencia de París, es posible que hubiese sido suficiente para 
tener un concepto más o menos elaborado que le facilitara la percepción 
de la mentalidad de un masón, los signos, señales y tocamientos nece- 
sarios para que Morillo fraternizara. Que su experiencia masónica de 
París le hubiese permitido una mayor fluidez en la comunicación entre 
los oficiales que establecieron los contactos con el ejército español. Pero 
lo más significativo es no olvidar que de España venía también la inten- 
ción de pacificar, al parecer no al precio que Morillo estaba dispuesto a 
pagar, pero la intención también venía de España. La respuesta a estas 
interrogantes se escapan de nuestros alcance en los actuales momentos 
porque no estamos en condiciones de viajar a Europa para investigar 
los posibles influjos masónicos en la Rebelión de Riego; nos limitamos 
a revistar la repercusión que tuvo en el destino de nuestra patria en un 
momento crucial. La Madre Patria no se recuperaba de su guerra de 
79. Recopilación IVEM N 8, fol. 23. Certificación firmada por la paleógrafa Do- 
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independencia, disfrutarían de una constitución liberal; en todo caso no 
podían estar seguros que no les esperaba el mismo destino que a los 
contingentes que no habían regresado. Estudiar este problema en la 
historiografía española resulta desalentador cuando observamos los resul- 
tados obtenidos por Ferrer Benimellié y Artola Gallego. Este último 
citado por el anterior, señalamos de él algo que Ferrer no incluye en 
su cita: 


“En tanto la masonería del Siglo de las Luces se caracteriza por 
su tendencia a promover los principios filosóficos, su expresión 
decimonómica experimentará un profundo proceso de politiza- 
ción, que hará de ella —es lo único que parece probado— un 


simple centro de reuniones liberales”. 81 


3. El abrazo que se dan los dos colosos en el encuentro en la 
población Trujillana de Santa Ana está representado en un monumento, 
es un abrazo peculiar, ¿es un abrazo masónico?: 


“Llámase en Masonería abrazo fraternal y es una muestra de 
acogida, de paz y de afecto que recíprocamente se dan los ma- 
sones en los diferentes grados. Además, es la última ceremonia 
de la iniciación, y consiste en que el Venerable Maestro abraza 
tres veces al recipiendario, dándole el título de hermano. Ninguna 
mala pasión o resentimiento entre dos masones resiste el abrazo 
fraternal que se dan entre columnas y en presencia de todo el 
taller. El abrazo fraternal dado de cierta manera y acompañado 
de ciertas palabras y signos constituye uno de los modos que 


tienen para reconocerse los masones de ciertos grados y Ritos”. 


4. El día de San Juan: 


Ese día se realizó la Gran Batalla que decidió la muerte de la 
Venezuela Española, y el nacimiento de la fraternidad hispano vene- 
zolana, simbólicamente expresada en el Abrazo de Bolívar y Morillo 
durante el Armisticio de Santa Ana; allí comenzó el fin de la Guerra 
a Muerte que terminó casualmente, el día internacional de la francma- 
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sonería, fecha que recuerda la fundación de la Primera Gran Logia de 
Londres. 


La celebración se realiza conmemorando la célebre reunión de los 
representantes de las últimas logias operativas que no resistían la crisis, 
entonces deciden realizar una reunión el día de San Juan de 1717, 
cuando la llamaron Gran Logia de Inglaterra. Estuvo formada por 
Antonio Sayer, hombre extraño al oficio de Albañil que fue nombrado 
Gran Maestro, Jacob Lamball carpintero, y José Elliot, quienes fueron 
nombrados grandes vigilantes.* 


“San Juan Bautista, como ya sabéis, hermanos míos, es el sólo 
patrón de la Orden, y no obstante, también celebramos a San 
Juan Evangelista, no ignorando que son dos santos distintos, como 
nos afirma la Iglesia Cristiana. ¿Pero como es que siendo 
dos santos diferentes, y sólo uno de ellos es el patrón de los 
masones, rinden estos á ambos igual veneración? 


La fecha en que celebran al uno es el 24 de junio, la del otro, el 
27 de diciembre, fecha que corresponden precisamente al solsticio 
de verano, y al solsticio de invierno, épocas muy importantes al 


género humano”.** 


IV. B. - BOLÍVAR Y MORILLO. LOS HERMANOS SE RECONOCEN 


Al revisar los datos venezolanos y la versión de los masones res- 
pecto al célebre encuentro, a primera vista ésta luce como una iniciativa 
de los generales, pero al mismo tiempo como una necesidad de ambos 
ejércitos agotados por la guerra a muerte; imperaba la idea de regular 
una matanza muy prolongada y espantosa para los resultados que espe- 
raban los bandos enfrentados. 


Luego, al contacto con la visión española nos encontramos ante la 
posibilidad de comprender mejor las circunstancias que llevaron al Rey 
a buscar la pacificación, y la manera como realmente pudo influir la 
Rebelión de Riego y la negativa de los ejércitos hispanos ante la posi- 
bilidad de ser enviados a una aventura bélica, donde sus predecesores 
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no habían salido con buen pie. Por ahora, nos faltan más elementos 
de análisis, estamos en capacidad de ir observando la situación general 
de España, luego la evolución de la orden masónica en ese país, nos 
limitamos a dejar el terreno abonado para estudiar los posibles influjos 
masónicos en este proceso de pacificación. 


IV. Ba. ¿INFLUYÓ REALMENTE LA MASONERÍA EN ESTE PROCESO? 


Durante los primeros 20 años del siglo XIX, se precipitó la des- 
trucción del Estado Antiguo español. Entre las circunstancias críticas 
que llevaron a esta situación encontramos que José de Jesús Cooz, al 
estudiar el Armisticio, fundamentado en la Historia de España, de Ramos 
Oliviera señaló: 


“Las ideas preconizadas y difundidas por los enciclopedistas 
franceses encontraron asidero fecundo en muchas individuali- 
dades españolas, quienes dentro de las retortas de la fracmaso- 
nería enervaron en lo posible las estructuras oscurantistas y anti- 
liberales de un reinado que a veces evocaba como en espasmos 
las dolorosas vivencias de la inquisición medieval”.85 


En ese proceso de derrumbe, las instituciones españolas se habían 
debilitado ante el embate de la invasión napoleónica, la Iglesia por 
ejemplo, se hizo más beligerante. La realeza con sus fueros y privilegios 
de la casta sacerdotal se elevaron como fortalezas contra la libertad, la 
justicia, la cultura y el entendimiento: 


“Se explica así que las importadas ideas de la francmasonería 
contaran en España con muchos ministros, prosélitos y divulga- 
dores. Las logias francmasónicas de España fueron en las dos 
primeras décadas del siglo más discretas y sigilosas que en cual- 
quier otro país. No podía ser de otra manera, cuando ya se sabe 
que la realeza, el clero y el fanatismo se convertían en potestades 
de inquisición contra todos los grupos y asociaciones funda- 
mentados en ideas nuevas y extrañas. Con el reinado de José 
Bonaparte, la francmasonería tomó cierto aliento en la España del 
siglo XIX. Granada, Cádiz y Madrid fueron los centros donde 
floreció la Institución con relativa lozanía.86 


85. COOZ, JosÉ DE JESÚS. Armisticio, Regulación de la Guerra, P. 15. 
86. Op. cit., p. 17. 


Hasta este momento, las fuentes que hemos consultado nos 
habían llevado a reflexionar sobre elementos masónicos en el proceso de 
pacificación. Llegamos a un instante donde encontramos al Rey deci- 
diendo sobre la pacificación. Entonces surgió la interrogante: ¿Si fue 
Su Magestad, quien tomó la iniciativa, por qué tantos elementos del sim- 
bolismo masónico presentes en el proceso? ¿Podemos determinar si la 
masonería tuvo alguna influencia sobre esa decisión? Al parecer, no 
hemos podido establecer el hito entre el mito y la realidad, debemos 
encontrar mejores y más profundas fuentes, documentos para confrontar 
con circunstancias históricas, mientras tanto consideramos prudente, 
sentar bases para el estudio y mantener los signos de interrogación. 


IV.B.b. - TESTIMONIO DEL LIBERTADOR SOBRE LA ENTREVISTA 


En el Diario de Bucaramanga, Perú De Lacroix registró palabras 
que atribuye al Libertador en relación a la célebre entrevista de Santa 
Ana que tuvo lugar el 27 de noviembre de 1820. Testimonio que trans- 
cribimos tal cual como lo leímos de la edición de 1931, que publicó la 
Academia Nacional de la Historia con introducción y notas de José E. 
Machado. Este debe ser cotejado con el texto original, porque cuando 
todos dudaron de la condición masónica del Libertador, por la misma 
su actitud antimasónica, en algunas fuentes, este testimonio era el 
único que coincidió con la verdad de su iniciación en París. Sin embargo, 
hay motivos para pensar que había resentimiento por parte de Perú De 
Lacroix hacia los masones, durante el tiempo que registró estos testi- 
monios. 


“Que mal han comprendido y juzgado, algunas personas, de 
aquella celebre entrevista, dijo el Libertador, unos no han visto 
por mi parte ninguna mira política, ningún medio diplomático 
y solo el abandono y la vanidad de un necio; otros solo la han 
atribuido á mi propio orgullo y á la intención de hacer paz á 
cual precio y condiciones que impusiera la España. ¡Qué tontos 
ó que malvados son todos ellos! Jamas, al contrario, durante 
todo el curso de mi vida pública, hé desplegado mas política, 
mas ardid diplomático que en aquella ocación; y en esto puedo 
decilo sin vanidad, creo que ganaba también al Jral. Morillo, así 
como lo había yá ganado en casi todas mis operaciones militares. 
Fui en aquella entrevista con una superioridad en todo, sobre 


el Jral. español; fui ademas armado, de cabeza a pies, con mi 
política y mi diplomacia bien encubiertos con una grande apa- 
riencia de franqueza, de buena fe, de confianza y de amistad, 
pues es bien sabido que nada de esto podía yo tener p..a con el 
Conde de  Cartajena, y que tampoco ninguno de aquellos senti- 
mientos pudo  inspirarme en una entrevista de algunas horas: 
apariencias de todo esto, es lo que hubo p-r que es de estilo y de 
convención tacita entre los diplomáticos, pero ni Morillo, ni yo 
fuimos engañados sobre aquellas demostraciones; solo los inbe- 
ciles lo fueron, y lo están todavia. El armisticio de 6 meses que 
se celebro entonces y que tanto se ha criticado, no fue p..a mi 
sino un pretesto p..a hacer ver al Mundo que yá (Colombia tra- 
tava como de Potencia a Potencia con España: un pretexto tam- 
bién pa el importante tratado de  regularisación de la guerra 
que firmo tal, casi como lo había redactado yó mismo: tratado 
santo humano y político que ponía fin á aquella horrible carni- 
ceria de matar á los vencidos; de no hacer pricioneros de guerra; 
barbaria española que los patriotas se habían visto en el caso de 
adoptar en represalias (sic): barbaria feroz que hacia retroceder 
la civilización; quehacia del suelo colombiano un campo de 
caníbales y los empapaba con una sangre inocente que hacia ex- 
tremecer a toda la humanidad. Por otra parte, aquel armisticio 
era provechoso á la República y fatal á los Españoles: su ejercito, 
no podia aumentar sino disminuir durarte dicha suspencion: el 
mió p-r el contrario aumentaba y tomaba mejor organización: 
la política del Jral. Morillo nada podia adelantar entonces en 
Colombia, y la mia obraba activa y eficazmente en todos los 
puntos ocupados todavía p-r las tropas de dho general. Hay mas 
aun, el armisticio engaño también á Morillo, y lo hizo ir p.. Es- 
paña y dejar el mando de su ejercito al Jral. Latorre, menos 
activo, menos capaz y menos militar que el Conde de (Cartajena: 
esto era ya una inmensa victoria que me aseguraba la entera y 
pronta libertad de toda Venezuela, y me faltaba la entera eje- 
cución de mi proyecto, el de no dejar un solo español armado 
en toda la América del Sur. - Digan lo que quiera los inbeciles 
y mis enemigos, sobre dho. negocio: los resultados están en 
mi favor. Jamas comedia diplomática ha sido mejor representada 
que la del día y noche del 27 de Nov...e del año 20 en el pueblo 
de Santa Ana: produjo el resultado favorable que había calculado 
para mi y pa mi p..a Colombia, y fue fatal para la España. Con- 
testen pues á todo esto los que han criticado mi negociación y 
entrevista con el Jral. Morillo, y que no olviden que en las 
aberturas de paz que se hicieron hubo, sin embargo, de parte 
de los negociadores colombianos un sine quá non terminante p-r, 


principal base; es decir el reconocim...to previo de la República: 
Sine quá non que nos dio dignidad y superioridad en la negó- 


ciacion”.$7 


De lo expresado en este testimonio, nada encontramos que pueda 
ni siquiera mencionar a la masonería detrás de la entrevista, tampoco 
de su condición de masón. Observamos comentarios tendientes a expli- 
car la dimensión que del armisticio y el tratado pudo haber tenido El 
Libertador, que como no es raro, sus contemporáneos ni sus enemigos 
comprendieron. Una práctica diplomática semejante, proyectaba a Co- 
lombia en dimensión nivelada con España, de potencia a potencia, este 
reconocimiento implícito al aceptar el armisticio, el hecho que se dieran 
6 meses de tregua, y lo que esto significó para que la República aumen- 
tara ventajas ante su enemigo, ventajas que Bolívar no podía predecir, 
pero que si pudo esperar desde la situación del año 20. 


No menciona, ni acusa conocimiento de la condición masónica del 
General español. Sólo un elemento podría orientarnos en ese sentido, la 
apariencia física de la cual se decoró El Libertador para la entrevista. 
Según narró su edecán el General O”Leary, llevaba una levita azul con 
sombrero de campaña, sobre el lomo de una muía. En el manual de ins- 
trucción masónica, podemos observar un detalle sobre el simbolismo 
que pueda comunicar a un masón la humildad en la sencillez al vestir’ 
la preparación del recipiendario en la iniciación masónica, o las mismas 
palabras del diálogo simbólico que reproduce en el Catecismo Masónico. 
Cuando le preguntan por la forma como va vestido para la ceremonia 
de iniciación, debe responder: “Para probarme que el lujo es un vicio 
que no engaña sino al mundo profano, y que el hombre que quiere ser 
virtuoso, debe estar libre de preocupaciones ”*? Pero no muestra el diá- 
logo con De Lacroix, comentario masónico alguno. Quince días antes de 
esta conversación que registra el oficial francés, habían conversado sobre 
la masonería: 


87. Diario de Bucaramanga, pp. 92-95. 

88. Manual del Aprendiz, pp. 60-61. 

89. Catecismo para la Instrucción de Aprendiz en el grado del Rito Antiguo Es- 
cocés y Aceptado, 1854. (Luis Delgado Correa, que según nuestros estudios, 
fue publicado aproximadamente en 1854) reproducción fascimilar en 1992, 
p. 16 (p. XXII). 


“Hablo sobre la mazonería diciendo que también había tenido 
él la curiosidad de hacerse iniciar p...a ver de cerca lo que eran 
aquellos misterios, y que en París había sido recibido Maestro, 
pero que aquel grado, le había bastado para juzgar lo ridículo 
de aquella antigua asociación: que en las logias había hallado 
algunos hombres de mérito, bastante fanáticos, muchos embus- 
teros y mas tontos burlados: que todos los masones parecen a 
unos grandes niños, jugando con señas, morisquetas, palabras 
hebraicas cintas y cordone (sic); que sin embargo la politica y 
los intrigantes pueden sacar algún partido de aquella sociedad 
secreta, pero que en el estado de civilización de Colombia, de 
fanatismo y de precupaciones religiosos (sic) en que están sus 
pueblos no era politico valerse de la Mazoneria, pr que p...a 
hacerse algunos partidarios en las lojias se hubiera atraído el odio 
y la censura de toda la Nación, movida entonces contra el p-r 
el clero y los frailes, que se hubieran valido de aquel pretexto; 
que p-r lo mismo poco podia hacerle ganar la mazoneria, y ha- 
cerle perder mucho en la opinión”. 

Si encontramos tanto simbolismo en los elementos que rodearon 
al encuentro, si los masones a partir de 1854, comenzaron a mostrar 
conocimiento de los elementos masónicos de este hecho histórico, ¿Por- 
qué El Libertador habría de expresarse así de la Orden? 

¿Cuánta carga de subjetividad pudo agregarle un testigo que ter- 
minó suicidándose, al regresar a su patria como un extranjero por la 
larga ausencia, después que había sido víctima de masones como el 
mismo Santander, despreciado por aquéllos a cuya patria había servido 
con tanto fervor?. Sin duda que todo juicio o testimonio es subjetivo, 
pero ¿qué grado de subjetividad le pueden agregar los elementos que 
comentamos? 

El ánimo del Libertador en Ocaña no debió ser favorable a los 
masones, no en vano firmó el decreto para proscribir a todas las socie- 
dades secretas y todo lo que se le pareciera. Posiblemente la consideró 
útil para conspirar cuando estaba en Francia, por eso también debió 
pensar que la considerarían útil aquéllos que conspiraban contra él. 
También hemos encontrado otras cartas, donde El Libertador no es favo- 
rable a la Orden, en este caso una institución que sí conocía en esencia 
y desde adentro. Por eso pensamos que firmó el decreto para proscribir 
a este tipo de organizaciones. 

90. Diario de Bucaramanga, p. 49. 


OBSERVACIONES FINALES 


La Orden franemasónica pudo llegar a nuestra historia junto con el 
siglo XIX, formándose a manera de apéndice de la Masonería Inter- 
nacional, en virtud del arribo de masones provenientes de Europa y 
Estados Unidos; o por el regreso de criollos iniciados en diferentes países 
del extranjero, donde esta institución había sido difundida con cierto 
auge. Al mismo tiempo surgía una suerte de contraste con la masonería 
mística y filosófica herededa de los constructores de las catedrales, y 
que a partir de finales del siglo XVII, gracias a la influencia de la ilustra- 
ción y la crisis del pensamiento europeo, fue siendo utilizada, o a lo 
mínimo copiada, en su estructura y estilo por los románticos protago- 
nistas de la revolución burguesa que tuvo lugar en tres puntos del 
mundo; primero en Estados Unidos, lugar donde tuvo nacimiento y 
desarrollo el llamado Rito Escocés Antiguo y Aceptado, cuyo misticismo 
gira en torno a la formación de ciudadanos y estadistas con observación 
de la moral dentro del marco de la toma de consciencia de los deberes 
y derechos, pero al mismo tiempo alimentando el comercio de medallas, 
insignias y diplomas, agrega treinta grados a la sed megalómana, con 
nuevas ceremonias y banquetes y profundizando los temas de la maso- 
nería tradicional; en segundo lugar tenemos a Francia, donde la gran 
mayoría de sus miembros, fueron pasados por la guillotina, y sobrevive 
una minoría menos conservadora, de la cual evolucionó una masonería 
paralela a centenares de sociedades secretas con la misma estructura 
logial, y que estuvieron muy de moda en los tiempos cuando el nombre 
del Generalísimo ganó el mérito de ser incorporado al Arco de Triunfo 
erigido en París; y en tercer lugar, la masonería Hispanoamericana que 
se confunde con las logias lautarinas promovidas por Francisco de Mi- 
randa desde el 58 Grafton Way de Londres, donde algunos jóvenes 
hispanos recibieron lecciones de política en un ambiente “masonizado” 
que inspiró a una masonería politizada, por efecto de los mismos acon- 
tecimientos que protagonizaron sus miembros en la posterior gran gesta 
emancipadora hispanoamericana, donde posteriormente, como el caso 
de Venezuela que ahora nos ocupa, la Orden se ha asumido heredera 
de una masonería de la cual no ha mostrado hasta la fecha, un sólo docu- 
mento que autentifique o verifique tal herencia y continuidad. 


Hemos encontrado pocos documentos aislados como un salvocon- 
ducto de un legionario británico perteneciente a un triángulo masónico 
fechado en Achaguas, algunos diplomas masónicos de criollos en colec- 
ciones particulares, y el de Sir Robert Ker Porter fechado en Londres 
en 1811, acompañado de una hoja suelta con apuntes de simbología y 
misticismo masónico, el cual está en proceso de estudio, así como tam- 
bién la solicitud de Carta Patente para regularizar una logia de la cual 
no tenemos otra noticia. La existencia de una masonería organizada 
con cierta continuidad hasta el presente no la hemos podido detectar 
sino a partir de 1853. 


La ausencia de documentación no implica estrictamente la ausencia 
de logias de la Orden, pero el exceso de mitos develados en la Histo- 
riografía española, fuente básica de nuestros mitólogos masones que 
también han visto masón en todo hombre notable que encuentran en 
la historia, nos hace ir con mucha cautela, nos hace dudar de las ver- 
siones bibliográficas proporcionadas por algunos masones, con la excep- 
ción de Barboza de la Torre, Francisco S tomas, Miguel Santana Mujica, 
Hernesto Gaete, Celestino Romero y Silva Cedeño. Hasta el presente 
pensamos que la masonería venezolana del siglo XIX era una organización 
politizada, y es solo después de 1838 y en 1849, cuando eroga su pri- 
mera constitución, en la cual señala que no permite en su seno el trato 
de asuntos políticos ni religiosos. A partir de allí comienza a darse a 
conocer mejor en la vida pública. Pero la política continuó dividiéndola. 


Entre los mitos que detectamos podemos recordar el caso de Picor- 
nell y sus compañeros prisioneros en La Guaira, conectados a un pro- 
yecto internacional coordinado por Miranda, pero ya vimos como la 
condición masónica del Precursor se basa sobre deducciones, aunque re- 
sulta bastante lógico, pudo haber pertenecido a más de cien sociedades 
secretas y de hermetistas que proliferaron en Francia durante su 
estadía en ese país. La experiencia masónica de Bolívar en París, está 
confirmada por documentos fidedignos, pero también observamos a 
través de su correspondencia una opinión no muy favorable a los maso- 
nes grancolombianos, además no hemos encontrado evidencias de su 
vida masónica en Venezuela. 


En cuanto la actitud de Valdivieso Montaño, nos la podemos expli- 
car cuando observamos el marco histórico referencial; en 1930, el 


General Gómez dejaba tranquila a la masonería porque además de no 
funcionar como una sociedad secreta, afirmaba que El Libertador y los 
Proceres habían sido masones, esto podía garantizar tranquilidad al 
Benemérito. 


La masonería organizada es una consecuencia de la Independencia, 
interrumpida por la presencia de la política y el decreto del Libertador 
que proscribió a este tipo de organizaciones después del atentado contra 
su vida, en 1828. 


Es interesante observar que la aficción de los masones por Miranda 
creció a la par con el conocimiento que de él se obtuvo a través de la 
historiografía, la cual se prolifera después del bicentenario de su naci- 
miento, no acusa tradición masónica de este conocimiento, ni celebra- 
ciones públicas al respecto, antes del bicentenario. Tampoco la mayoría 
de los investigadores que han dedicado su atención al tema mirandino 
por tantos años, señalan la condición masónica del Precursor. 


En el caso del General Páez encontramos documentos e indicios de 
su condición masónica que arrojan poco margen de duda, lo que no 
hemos podido detectar es en qué medida se dedicó a la masonería, 
después de su ascenso al poder. De la continuidad de su logia sabemos 
que después de finalizada la guerra hubo menos posibilidad de frater- 
nizar por las múltiples circunstancias adversas que vivieron sus miem- 
bros, además de observar que las relaciones fraternales en la vida pro- 
fana no fueron del todo armónicas. 


Dentro del proceso de pacificación encontramos una serie de sím- 
bolos masónicos y “casualidades”, que bien podrían alimentar esa visión 
legendaria de la masonería, pero al contractar con la documentación 
de la época surgen dudas que no podemos abordar en esta primera etapa 
de nuestra investigación sobre este período, el cual tendrá una proyec- 
ción más significativa cuando abordemos la segunda etapa de este pro- 
yecto desde la visión española y con nueva documentación que espe- 
ramos encontrar en la medida que se difunda este trabajo. 
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RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


El indio en la independencia / EMIGDIO CAÑIZALES GUÉDEZ. Cara- 
cas: Universidad Central de Venezuela, Dirección de Cultura, Asociación 
de Profesores (APUCV), 1993. : il. (Letras de Venezuela. Serie de 
ensayos). 


El libro antes mencionado, constituye un nuevo aporte a la his- 
toriografía venezolana relacionada con el período de la independencia. 
En esta oportunidad los lectores e investigadores interesados en los 
hechos y personajes de nuestra emancipación, tendrán la grata ocasión 
de conocer las luchas llevadas a cabo por la población autóctona en pro 
de la soberanía nacional. 


Según la opinión de José Antonio de Armas Chitty, quien escribe 
el prólogo de la obra aludida, el médico y escritor “...Cañizales Guédez 
es un venezolano que respira optimismo hasta por la piel, y también 
el primer escritor que se asoma al indio, al indio olvidado secularmente 
[...] porque detrás de cada grito hay un hombre libre, y a su lado un 
indio, como en la hora de San Félix, con Piar a la cabeza, cuando el 
grupo de nativos, de verdaderos nativos, asegura y reafirma la República”. 
Advertimos, que Armas Chitty, olvida en su juicio a otros autores que 
también han señalado la participación de los indígenas en la gesta inde- 
pendentista, siendo algunos de ellos: Gilberto Antolínez, Angel Rosen- 
blat, Miguel Acosta Saignes, Federico Brito Figueroa, etc. 


En la obra de Cañizales Guédez, encontramos una visión global 
relacionada con la presencia del indígena en la historia de Venezuela, 
pues no solamente analiza la temática en el período de la independencia, 


sino que también le dedica cinco capítulos a hechos vinculados con la 
etapa precolombina, la conquista y la colonia, sin omitir la participación 
de la población autóctona en los llamados movimientos preindependen- 
tistas, destacando entre ellos: el de José Leonardo Chirino en la Se- 
rranía de Coro (1795) y el de José María España y Manuel Gual, en 
La Guaira (1797). En los doce siguientes capítulos, estudia todo lo 
referente al indígena durante la emancipación. Al respecto, véamos la 
estructura o contenido programático de dicho libro: 


L El Orbe Indiano y las Océanas Gentes. 

TL Necesaria mirada retrospectiva. Con los Caribes topamos... 

UL ¿Cuántos había, cuántos hay? 

IV. La flecha abre el camino. 

V. Vientos de afuera. 

VI. El indígena, ciudadano natural en una República de Pa- 
tricios. 

VII. Se va a prender la guerra. 

VII. Los vaivenes del chinchorro. 

IX. Las tenazas. 

X. Se quiebran las tenazas. 

XI. Las guerrillas patrificantes. 


XII. Las republiquetas. 

XII. ` Morillo en Margarita. 

XIV. El Guajibo grande. 

XV.  Otomacos y mapoyes por la Patria. 

XVI. ` Por “La Pica de la Mona” hasta el Rincón de los Muertos. 
XVII. De Boyacá a Ayacucho. De Ayacucho a Barruecos. 


Los capítulos aludidos, se encuentran a su vez, divididos en sub- 
capítulos, a través de los cuales podemos conocer las ideas fundamen- 
tales de la obra. Además, llama la atención que Cañizales Guédez, desde 
el punto de vista metodológico, logra un esquema de trabajo muy ori- 
ginal, ya que a lo largo del libro, plantea problemas, da múltiples res- 
puestas y descarta el análisis basado solamente en el simple seguimiento 
de una cronología o de una periodización ya preestablecida. E igual- 
mente, en los subcapítulos incorpora citas de documentos, poemas, esta- 
dísticas y textos entrecomillados, referencias en las cuales no se hace un 
uso correcto en cuanto al señalamiento técnico de las fuentes con- 


sultadas. Sin omitir, que al final incluye una Bibliografía, bastante am- 
plia, en donde abundan obras generales y muy pocas relacionadas direc- 
tamente con la temática del indígena en la independencia de Venezuela. 


A lo largo de la obra de Cañizales Guédez, observamos que la par- 
ticipación de los indígenas en la guerra de independencia de Venezuela, 
estuvo marcada en muchas oportunidades, por su “uso como carne de 
cañón”, conducta puesta en práctica tanto por el bando patriota como 
por el de los realistas, y una muestra de ello, fue la significativa dis- 
minución de la población autóctona después de 1830, tal como lo señala 
Angel Rosenblat en su libro intitulado: La población indígena y el mes- 
tizaje en América (1* ed. 1954). 


Por último, merece destacar que Cañizales Guédez, rescata para 
la historia de Venezuela, los nombres de muchos oficiales indígenas, 
quienes estuvieron al lado de la causa patriota, siendo algunos de ellos: 
Tomás Marabay, José Uracaba, Francisco Tupepe, Marcos Magoy, Do- 
mingo Tavarote, Ambrosio Manaure, Francisco Adrián, Tomás Caurina 
(Tomasote), etc. 


JOSÉ MARCIAL RAMOS GUÉDEZ 


El legado de Bolívar; pensamientos y bibliografía básica / MANUEL 
PÉREZ VILA. - Caracas: Academia Nacional de la Historia, 1989. 255 p. 


Venezuela y los demás países bolivarianos, tienen una gran deuda 
com Manuel Pérez Vila (1922-1991), pues él no escatimó esfuerzos 
para llevar a cabo sus múltiples investigaciones en torno a Simón Bolívar 
y su época. Cuando consultamos su extensa bibliohemerografía, observa- 
mos que la temática relacionada con El Libertador y otros próceres de la 
emancipación americana, constituyen quizás el 85% de sus ensayos, 
artículos, monografías y repertorios bibliográficos. Sus obras: La biblio- 
teca del Libertador, La formación intelectual del Libertador, Los libros 
en la Colonia y en la independencia, Síntesis biográfica de Simón Bolívar, 
Cuando Bolívar era un niño, Para acercarnos a Bolívar, Bibliografía 
general bolivariana I. Bibliografía directa de Simón Bolívar, etc., consti- 
tuyen una muestra acertada de lo que con anterioridad hemos men- 
cionado. 


Uno de sus últimos libros, es el intitulado: El legado de Bolívar: 
pensamientos y bibliografía básica, el cual constituye una síntesis de as- 
pectos fundamentales del Libertador y en dicha obra, Pérez Vila, recogió 
los siguientes estudios: 


I. Simón Bolívar. El Libertador 

IL Síntesis biográfica. 

Il. Bibliografía básica bolivariana. 

IV. El legado de Bolívar. Pensamientos, máximas, declaraciones. 
V. Siglas y fuentes de los pensamientos de Bolívar. 

VI. El proyecto del Poder Moral del Libertador. 


En la obra aludida, se hace hincapié sobre la vida creativa e inte- 
lectual de Simón Bolívar, pues Pérez Vila, destaca que “siendo un hom- 
bre de acción, Bolívar fue igualmente en grado sumo un escritor. En 
los manifiestos, las proclamas, las cartas, los artículos periodísticos, los 
decretos y otros textos suyos están en verdad su auténtica biografía —o 
mejor, “autobiografía? —y su mensaje vivo y actuante. En estos escritos 
aparece, como él mismo lo dijo en una ocasión, su “alma pintada en el 
papel”...”? Además, la obra citada incluye: 350 pensamientos del Liber- 
tador, 75 títulos de la bibliografía básica bolivariana y algo muy impor- 
tante como lo es, el análisis que se hace sobre el proyecto del Poder 
Moral, presentado por nuestro máximo héroe en el Congreso de An- 
gostura, el cual cada día tiene más vigencia. 


En el contexto de todo lo antes mencionado, podemos señalar que 
en esta obra, Pérez Vila, demuestra que conoció a profundidad la vida 
y las ideas políticas, filosóficas, sociológicas, religiosas, económicas y 
educativas del Libertador y dicho autor, aspira que los lectores también 
se acerquen a ese conocimiento sin fronteras, que significa Simón Bolívar 
y su época. 


JOSÉ MARCIAL RAMOS GUÉDEZ 


NORMAS DE LA REDACCION 


El Anuario de Estudios Bolivarianos es la Revista del Instituto 
de Investigaciones Históricas Bolivarium de la Universidad Simón Bo- 
lívar. Nuestro objetivo es investigar, publicar y difundir sistemática- 
mente la obra y el conocimiento del pensamiento del Libertador, así 
como su proyección y vigencia en el acontecer histórico de la huma- 
nidad. Consideramos época de Bolívar todos los temas sociales, polí- 
ticos, económicos, militares, jurídicos, ideológicos, religiosos y cultu- 
rales, etc., entre los años 1750-1850, así como todo lo referente a la 
emancipación de Puerto Rico y Cuba. En otras palabras desde los 
movimientos preemancipadores hasta el surgimiento de las nacional- 
dades americanas. Si bien, estas fechas son un tanto convencionales, 
pues se aceptarán temas vinculados a las ideas bolivarianas que se traten 
en otros tiempos. 


1.  - Los autores enviarán a la redacción tres ejemplares de su cola- 
boración: Un original y dos copias, y/o un diskette especificando 
el programa. 


2.  - Las notas serán numeradas y al pie de página reducidas al mí- 
nimo, estarán numeradas consecutivamente con números árabigos. 


3.  - El nombre del autor y el de la institución a la que pertenece se 
deberán indicar claramente. En los artículos, estos datos se colo- 
carán al comienzo del texto, a la derecha, después del título; en 
los testimonios, notas, reseñas, etc., irán al final del texto, 
a la derecha. 


4.  - Se aceptarán colaboraciones en Castellano, Inglés, Francés, Por- 
tugués, Alemán e Italiano. 


5. - No se admitirán colaboraciones que no se atengan a estas Nomas. 
La redacción se reserva el derecho de corregir o ajustar el texto, 
en tanto no se altere su sentido. 


6. - El Consejo de Redacción se compromete a acusar recibo del 
material enviado, en un plazo de 15 días hábiles, que comenzará 
a contarse desde la fecha de recepción. 


7.  - Los trabajos recibidos serán sometidos a la consideración de dos 
especialistas anónimos, cuyas evaluaciones confidenciales serán 
tomadas en cuenta a la hora de decidir la publicación: Se infor- 
mará de la decisión a los autores en un plazo no menor de un 
año. 


8.  - Las opiniones y las afirmaciones que aparecen en los artículos 
son de exclusiva responsabilidad de los autores; y no necesaria- 
mente representan la línea de trabajo de la Redacción. 


9. - Cada autor enviará junto con el artículo un Curriculum Vitae 
resumido que se publicará en la Revista. 


10. - En ningún caso se devolverán los trabajos recibidos. 


Observaciones: Aquellas editoriales y autores que deseen enviar 
libros para reseña, lo pueden hacer al Instituto de Investigaciones His- 
tóricas Bolivarium, Edificio Básico Il, ler, Piso Oficina 108, Boliva- 
rium, Universidad Simón Bolívar, Estado Miranda, Caracas, Venezuela. 
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